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3 Capitulo i 



OANTAFÉ, la Santafé de Qne- 
sadít, de los virreyes, de los 
oidores, de los conventos, de Ins 
capellanías, de la vida exeutn de 
afanes, en que uo se había em- 
pezado á bablar de la Iticba por 
la vida, al ser barrida por el vien- 
to de las revoluciones y de la mo- 
derna civilización, se refugió en 
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el barrio de Las !Nievea. Ed él 
existieron hasta liace ])oco, y tul 
vez existen aán ea algunos de 
sus rincones, gentes liabituadas 
fi comer A hora fija y poco des- 
pués del medio día, y átoniar cho- 
colate antes de las oraciones ; 
geotes qne no han viajado sino 
cuando mils hasta Chiqnin<]uirá; 
que madrugan y se recogen tem- 
prano, y que consumen velas de 
sebo. 

Las más de las casas del barrio 
de Las Kieves eran hasta hace 
pocos años (como lo son aún al- 
gunas) de irregular estructura y 
mezquina apariencia. Lo más co- 
mún ha sido que en sus aposen- 
tos esté á la vista el costillaje de 
los techos. En tales casas es en 
donde se han visto las cortinas 
y los canapés de filipichín, las 
urnas del Niño Dios, los cuadros 
qno los amateurs han desdeCado 
por no ser de Vásquez, annque 
por sn vejez lo parezcan, y los 
gatos pardos de tabla recortad» 



AM0SE3 T LE7E8 V 

con que se asiistab» íi los ratones 
4le una épocA ile más candor y 
menos nialici» que los que clis- 
tinguen al presente A nuestros 
con te ni pora neos tle dos ó ile cua- 
tro pies. 

Cosa de medio sigioharfi queso 
inventó el adjetivo nieblino ó nie- 
bluno para baldonar lo que pare- 
cía cursi, antícnadoy retrógrado. 
Hoy ya el adjeti\o mismo se ba 
anticuado y es obsoleto. Injus- 
ticia sería, ahora qne la cnltura 
del centro lia trascendido al ba- 
rrio de Las Nieves, atribuir ii 
ést« mayor atraso ó menores me- 
dras que íl las demiía partes de 
la población. 

(Jon todo, eii esle es en el que 
los edificios dan más idea de lo 
quo fue la arquitectura en la pri- 
mera edad de nuestra capital. 
Aun en el camellón, qne, gracias 
íisu macadams central, con zo- 
nas asfaltadas y andones embiil- 
dosados, es la parte del barrio 
más modernizada, abundan ca- 
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Ras de planta baja, de veiitauas 
ruines y no simétricau, y de teja- 
dos con costra mohosa y negruz- 
ca foruiada por el tiempo con 
polvo, agaa, humo y vegetación 
parasitaria. 

Es digno du notarse que, entre 
las casas más antiguas y cons- 
truidas con menos itrinior y más 
economía, se encuentran mucbas 
sin alar, como son las de las po- 
blaciones del A.utiguo Mundo. 

Algunas de las casas altas que 
descuellan entre las de planta 
baja, son los más genninos j ca- 
racterísticos rezagos de la capi- 
tal del Nuevo Eeiuo. No paedo 
uno contemplarlas sin figurarse 
que va á ver asomado á su bal- 
cón ó salteado por su puerta uu 
personaje de capa colorada y 
sombrero de tres picos ; ó que en 
BUS aposentos huele á arcbivo; ó 
que se venera el retrato de S. M, 
el señor D. Carlos IV, ó que se va 
á perciliir el tintín de piezas de 
^luta labrada, ó una voz que diga; 
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" Bogotanos, desde los caballetes 
de estas casas tres siglos j- medio 
os contemplan." 

Cuéntase entre las dÍL-bas ca- 
sas altas lo <jne el vulgo lia bau- 
tizado con el nombre de Casa iie 
los Virreyes, que en sn esquina 
tiene dos arquitos muy bien be- 
clios. sostenidos por una columoi- 
ta de bastante gusto. Hay quien 
asegure que lo que sirvió de Pa- 
lii(;io de los Virreyes, ó de casa 
de Gobierno, ó do algo poreste 
arte, fue otra casa de balcón, de 
Iiarto mezquinas proporciones, 
que está situada en el costado 
septentrional de la plazuela que 
da frente á la iglesia de Las Nie- 
ves i iglesia y plazuela que no 
ocupan ínfimo lugar entre los 
rasgos característicos de la es- 
cuela arquitectónica que dominó 
aquí en el siglo xtl La iglesia, 
si jicrteuece á algún orden, per- 
tenecerá al orden más desaliíia' 
do, triste y pobre. 

Las tiendas situadas en la es- 
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Cjiííiia de una manzana, abiertas 
liacia una calle y hacia la qii« 
vuelve, y cod robusta columna 
de i>Í4.'dra en medio de las dos 
puei'taa, lo lian faltado por don- 
dequiera, pero son míis peculin- 
res de Las Nieves quo de los 
otros barrios. 

Eu la época á que se refiere 
nuestro relato, carecía aún el ca- 
mellón del encanto que boy (aun- 
que adolescentes) lo prestan los 
árboles que eu él se han planta- 
do; iiero como BogotA carecía 
también (lo uiísnio qneal presen- 
te) de paseos [mblicos, aquellos 
de los habitantes que querían 
pasear lo hacían recorriendo el 
camellón do Las Nieves, forján- 
dose acaso la ilusión de que sa 
marcha era paseo, por más que 
anduvieran mezclados con lamul- 
titud de los que iban y venían iio 
por placer sino por necesidad. 

Empezaba á declinar un día 
sereno y despejado del mes de 
Septiembre de 18. . .j un joven do 
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estatura más bien peqneíia que 
grande, de andar más gracioso y 
ágil que arrogaDte; morcQito, 
pero de un moreno fino, iba por 
uno de los andenes, llevando cier- 
o aire que demostraba la inten- 
ción de caminar ñnicameote por 
esparcirse y por hacer ejercicio 
higiénico. Ya había rebasado de 
la iglesia del Hospicio, pnoto en 
que parecen partir límites la par- 
te netamente urbana de la pobla- 
ción y aquella que hemos habili- 
tado de paseo, y que forma una 
dilatada curva. Loa antorea del 
plan primitivo de la cindad, no 
esperando que ésta se extendiera 
hacia el nordeste cuanto se ha 
extendido, al delinear el came- 
llón, no lo dirigieron, como de- 
berían haberlo hecho, hacia el 
punto que hoy ocupan los cemen- 
terios. De aquí el que los qne 
edificaron las casas qaelo cierran, 
huyendo de las desigualdades de 
tas estribaciones de los cerros 
tuvieran que ir tomando la curva. 
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Encamiuábase imeatro joven 
liaciu San Diego ; y, aunque ni 
{>or BU temperamento ni por afi- 
ción adquirida era dado A obser- 
var tipos j costumbres, á fin de 
acallar ciertos escozores (jue traía 
en el espíritu, iba procurando 
fijar la atención en los demás 
transeúntes. Muchas criadas y 
otras mujeres del pueblo que en 
esa salida, que había de ser la 
dltiina de aquel día, iban, ya !v 
las chicherías, ya alas pulperías, 
á comprar velas y provisiones 
para la merienda; los artesanos 
y peone» albañiles se iban reti< 
raudo á sus hospederías, situa- 
das, las máa, en la parte septen- 
trional de la ciudad; grupos de 
presidiarios rodeados de su escol- 
ta, se encaminaban hacia el Pa- 
nóptico; veíanse uno que otro 
coche, uno qne otro jinete entru- 
je de campo, y uno que otro en 
traje de corte ; carros perezosa- 
mente arrastrados por bueyes ó 
caballos y más perezosamente 



AMORKS Y LEYES 15 

giliailos por sus coiulDctflrcB. Fi- 
nalmente <lo8 ó tres carros enlu- 
tados que volvían del cementerio 
é iban íi descansar de la tarea del 
día. 

Aáii no liabía llegado el pa- 
seante ú la iglesia de Las Nieves, 
cuando vio cierta joven que, en 
compaDía de una seQora de bas- 
tante edad, se hallaba aeoniada á 
cierta ventana perteneciente ft 
□na de las casas de mejor apa- 
riencia. Saludó á laa señoras cor- 
tt^smente y no sin manifestar que 
á ese saludo daba más importan- 
cia que á otros varios que babfa 
dirigido en ese mismo paseo. 

Bl saludo le fue devuelto con 
nfable sonriíia por la joven y con 
ceremoniosa frialdad poi su com- 
paíiera. 

ITü bien hubo hecho aquella 
atención el basta ahora deseo, 
nocido, emparejó otro individuo 
con él, y con él siguió andando. 

Est« individuo gastaba una de 
esaa fisonomías qae suelen que- 
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darse iutlelelilemcnte grabadas 
ea la iraaginadón ó en )a meino- 
ria (le quien ana vez las lia con- 
templado. Era el tiil de estatura 
poco más alta que la de su actual 
compaüero; delga<ioj desgarba,- 
do; del color de la greda, pero que 
tiraba algo A verde ; de ojuelos 
verdes que nunca se fijaban en el 
interlocutor ni miraban al frente, 
yquoademás estabauveladoa por 
anteojos de su mismo CJilor; gran- 
des orejas dispuestas como asas. 
La boca medio hundida y de la- 
bios imperceptibles, parecía per- 
tenecer á sujeto de más edad que 
la que por otros indicios podía 
suponérsele, que era la de treinta 
y dos á treinta y cinco afios. 

En el mismo punto en que se 
verificó la reunión de que hemos 
dado noticia, llegaba á la puerta 
de la casa á que pertenecía la 
ventana meucionada, un caballe- 
ro de bastante edad, corpulento, 
sanguíneo y de ademán impe 
tíoso. 
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Entró éste en la casa y i>enetnS 
Uasta la sala, en cuya ventana 
liemos visto A las dos seSoras. 

— i Ya ven ustedes, dijo á éstas 
con cierta agitación en la voz, 
cómo el mae&trico de Inglés, que 
ya había empezado & estomagar- 
me, es uiía y carne con el iiillas- 
tre del tinterilloí Ahí van los 
dos como inny hucDOs amigos. 

La joven se sonrojó y se mos- 
tró algo alterada con aqnel razo- 
namiento; empezó á mover los 
labios como para hablar ; pero al 
cabo no chistó. 

Betirado qne se hubo el caba- 
llero, la joven dijo á la señora de 
edad: 

— Tía, ; usted sabe porqué ha 
dicho eso mi papá? 

— iBntonces tú no sabes quién 
es ese que se juntó con Uolvalle! 

—No, señora. 

—Pues ese es Di mas García 
Zorro, el que no deja vivir á fu 
papá, el que lo tiene aturrullado 
con ese pleito ó esa causa, ó yo 
1)0 sé cómo se llama. 
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— Ab^eotoiices ése es el que 
dicen que es pariente mío. 

—El mismo. Uada líieiioa qae 
primo bermano tuyo. 

— Ay, ¡qué primo taii feo y tan 
antipático..,! jY cómo siendo 
primo nunca nos ha tratado, ni 
eii casa se lia hablado nunca de 
él sino como de un extraSot 

— Y algo más que como de un 
extraño. La enemistad de su fa- 
miha con la tnya es muy viejn. 
— j Y cómo empezó í 
— Ah, esa es historia larga. Tu 
tía Teodolinda Ocampo se casó 
con D. BUis García Zorro, que 
era un perdido, jugador, derro- 
chador y ideitista. Apenas se ca- 
só, trató de coger toda la fortuna 
deD.» Teodolinda. Tn papá qui- 
so evitar que la derrochara en 
el juego, y ahí tienes el origen 
de las disensiones. 

— Pero, válgame Dios: ¡cuán- 
tos afios hará de eso I 

— Hazte cargo. El tal García 
Zorro les teufa tanta afición á 
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los pleitos y á las camorras, qne 
cuando quería comprar mía finca 
esüogfa la qae ya tuviera pleito. 
Biice algunos aüos tenía metido 
á ta papá en ciuco pleitos. 

—Y después de la nmerte del 
D.BlaH.... 

—Después de la muerte de D. 
Blas, el bijo, que lia heretlado el 
odio á tu papá y la afición á los 
pleitos, lia seguido persiguiendo 
á Salvador. Parece que ahora la 
cosa está peor que nunca. 

— Abora, observó la mucliacha, 
ato yo mucIiOB cabos que tenía 
cogidos. 

— {Y tú cómo habías cogido ca- 
bost Tu papá cree que las mu- 
jeres DO debemos metemos en 
Daila que tenga que ver con los 
negocios, y no puede haberte di- 
cho nada. 

— Pero en los refunfuños que 
suelta suele decir mucho ; y, ade- 
aús, yo sin quererlo he cogido 
al vuelo varias cosas de las que 
conversa aquí ppp los übogadoS't 



20 J. M. JSARROQUIN 

— ¡ Mírenla qué curiosa ! 

— Pues curiosnlad sí lie tenido 
mucha ; ¿ pero no es Dittural que 
yo haya tratado de saber qué es 
lo que tiene A papá tan desagra- 
dado? 

— ¿Y qué se adelanta con sa- 
berlo í 

—Mire, lía, yo no entiendo 
bien los enredos esos; pero estoy 
segura de que si nii papil no 
fuera como es, y yo pudiera atre- 
verme á hablarle 

— ¿Sil 4 Qué le aconsejarías ? 

— Una de las cosas que he 
comprendido es que él, coii su 
mal genio y sus arranques, no 
deja muchas veces que se baga lo 
q le COI ven Iría para librarse de 
estaí> iiort ficaciones. Yo le roga- 
ría q le 1 ensira con calma y que 
s g I eri michos buenos consejos 
qie le U nno de sus abogailoa, 

— ¡Miren la mosquita muerta^ 
¡Y yo que la creía ignorante de 
to<lo] 
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Bastante más pudo labor <li- 
tího la señora sobre los particu- 
lares qne se tocaron en este colo- 
quio; pero era regular que la con- 
tucieran justos miramientos, 
cuando hablaba á una bija sobre 
las cosas de su padre. Nosotros 
HÍ añadiremos que el D. Salvador 
babía sido criado con mijno y 
en excesiva libertad, que se ba- 
bia babituado á ver satisfechos 
todos sus deseos y á no cejar 
ante los obstáculos. Por lo cual, 
A él, cuando topaba con alguno, 
uo se le ocurría medio racional 
j atentado para allanarlo. Así, 
en todos los incideutes y lancea 
de los pleitos, bablaba, despi- 
diendo centellas, de palizas, de 
balazos, de puñaladas y de escu- 
l)ir caras, con lo cual bacía difí- 
cil ó meuos eficaz el empleo de 
medios adecuados y oportunos 
para el triunfo de sus derechos, 
y á veces daba asa á sus adver- 
sarios para entorpecer la marcha 
tle la justicia y para intriucar 
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más y man las maraiíiis ijtie 
urdía D. 

Ya el lector puede baber ba- 
rruntado <)ue el caballero corpu- 
lento y sanguíneo que vimos 
entrar ala casa se llamuba D. 
Salvador Ocampo, y que el indi- 
viduo de ojos y anteojos verdes 
era sobrino yeneinigo suyo; éste 
se llamaba Bimas García Zo- 
rro. 

La joven que hemos visto á la 
ventana era Matilde, hija ñuica 
de D. Salvador; y su compañera, 
D,' Silveria Meneses, hermana 
de la madre, difunta, ailos bacía, 
de Matilde. 

Fáltanos enterar al lector de 
que el joven de.«preciativame»te 
designado por D. Salvador con 
el título de el maestrico de Inglés, 
se llamaba Honorio Delvalle. 

Había éste seguido bacía el 
Norte en compañía de García 
Zorro, compañía que estaba muy 
lejos de serle agradable. 

García Zorro, después de ha- 
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berlo saludado, Labia dado prin- 
cipio á la coiiveraacióu. 

— He estado aguardándolo & 
usted. ¡Porqo'í do lia ido U8te<!l 
á ñrtnar el poder í 

— Excúseme usted, respondió 
Del valle ; yo he debido ir á co- 
muDiearle á usted que ya no lo 
eucargaié de mi asunto. 

— iPorqué? jPagóaquel su- 
jeto? 

— Ko. D. Salvador Ocampo, 
qne por casualidad supo que yo 
tenía que gestionar ese negocio, 
se empeñó en hacerse cargo de él. 

— i T le entregó usted la obli- 
gación f 

—Sí, y se Id endosó, como era 
natural. 

— Permítame usted ledíga qne 
no ha sabido lo qne ha hecho. 
D. Salvador es un hombre mny 
trabajólo. 

—Yo siempre he tenido de él 
¡a m^or idea. 

— ¡ Ah! es que asf«d no ha te- 
nido ocasión de conocerlo. A €1 
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86 debe la ruina de mi familia... 
y de otras. Lo menos que va á 
sucederle á usted será tener que 
sostener un pleito. Agregue us- 
ted á todo esto qne es un godo 
intransigente y feroz. 

Por este arte siguió Dimas po- 
niendo á D. Salvador Ocanipo 
que no Laltía por dónde cogerlo. 
Fastidiado Honorio con aquel 
juego de lengua, no bien litibie- 
lou llegado al punto en que el 
camellón desemboca en el Par- 
qne del Centenario, preguntó Di- 
mas á Delvalle qué vía pensaba 
tomar. El interrogado, resuelto 
á preferir aquella por donde era 
imis probable que no lo siguiera 
el otro, declaró que se encamiua- 
ba at Alto de San Diego. Dimas 
tomó otra dirección, bien enfada- 
do con Honorio: babía ecbado 
de ver que deliberadamente des- 
echaba su compañía ; y no le La- 
bia caído en gracia el que lo hu- 
biera defraudado, en la esperanza 
de esquilmarlo, 
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Libre ja del pegote, Honorio, 
para tomar hi dirección miuiicia- 
<ia, (Ipjó & 811 izquierda las dos 
hileras de eucaliptos que corren 
paralelamente al camellón, entre 
éste y la veija del Parque y el 
Parque mismo, que siendo algo 
(le lo mejor y mi'ts lujoso qut^ tie- 
ne la ciudad, os, no obstante, bien 
triste y soiultrío, gracias á la 
abundancia y frondosidad de los 
pinos de impenetrable follaje; á 
que el hermoso templete del cen- 
tro, en que debía campar alguna 
noble escnltura, se ve vacío y de- 
gradado jior las manchas negras 
con que el tiempo deshice la pie- 
dra de nncstras canteras; y íi. 
qne tiene demasiado cerc» la os- 
cura y desapacible mole delMou- 
senate, cuyo manto de vegeta- 
ción ruin y negruzca, con sus par- 
ches amarillos formados por las 
lluvias torrenciales y por el za- 
papico, semeja la capa desteQi- 
da y llena de desgarrones de un 
pordioaoTOi 
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ITo contribuye á alegrarlo el 
frente tlela iglesia ile San Diego, 
que cierra por el íforte parte del 
cnadrado que el Parque ocupa. 
Moiiumeato es aquél que, siendo 
)a humildad, la irregularidad y 
la inelegancia niiema^, es para 
ios bogotanos objeto de entraBa- 
ble cariQo. La alta cruz de pie- 
dra que se levanta sobre bu pe- 
destal en el rústico atrio, el fron- 
tis y el campanario, todo de as- 
pecto medioeval, despiertan re- 
cuerdos sabrosos y melancólicos, 
que jamás despertarán en nues- 
tra posteridad los monumentos 
modernos. 

Proponíase nuestro paseante 
continuar su excursión haciendo 
observaciones, y ahora se lo pro- 
ponía con más veras, pues desea- 
' ba apartar su mente, no sólo de 
algo que de antemano lo traía 
preocupado, sino también de las 
ideas que García Zorro habla tra- 
tado de hacer nacer en su eapíri- 
ío. Por genial beuevoleiicia f 
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por un motivo que más a<tcl»nte 
conocerá el lector, qiieriii no it<1- 
uiitir liada de lo que se le Liibia 
sugerido contra la fama de 1), 
SalvHdor; pero le sucedía lo <|iie 
le sucede á todo el que lia oído 
tina especie desfavoi nlile h algúu 
prójimo. Siempre se dice, y con 
razón, que de la calumnia algo 
queda : ¡ cuánto no quedará de lo 
que aán no se sabe si es calum- 
nia ! 

Iba, pues, Uouorio empezando 
á subir, y dejando atrás la línea 
(linca verdadera, con longitud y 
fila nncbura) que bruí<camciite 
separa la parte civilizada y has- 
ta elegante <lü la ciudad, de la 
población que so asienta en el 
Alto de San Diego, población 
nías rústica, más primitiva y iníis 
pobre que mucbas de las que ya- 
cen perdidas en nuestras soleda- 
des andinas. 

Pero ahora nos ocurre que es- 
tamos debiéndole al lector la ex- 
plicación del dialogo que tuvie- 
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ron Honorio y su acompañante. 
Somos desmemoriados, y rece- 
lando uo recordar luego aquella 
deuda, nos apresuramos á satis- 
facerla. 

D. Siervo de Dios Delvalle, au- 
tor de lüs día:i de nuestro amigo 
Houorio, que era un tacafio ma- 
yor que el de Quevedo, y que 
residía y tenía sn comercio y su 
grande hacienda en uno de loa 
municipios más ricos y populosos 
del Sur de Üundinamarcii, en un 
acceso de amor paterno, había 
cedido y endosado á su Lijo una 
obligación por 7,000 i>eso8, bus 
crita por un tal Serafín Centeno, 
venezolano, que residía y nego- 
ciaba en el valle de Sogainoso. 
Habíasela cedido hallándose en 
la creencia de que Centeno se 
había arruinado hasta la mednta 
de loa huesosy estaba insolvente. 

Honorio, recibido que hubo el 
presente paterno, j^ensó e» Ioh 
metilos do que debía echar mauo 
para híiccr efectiva la obligación t 
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Ed los términos de ésta Iiiilló 
algo que á él, inexperto en acha- 
que (le negocios, le pareció esca- 
broso. Juzgó por otra parte que 
la cosa no jMxlía descrapefíarse 
sin un viaje á Sogamoso, viaje 
que para él era difícil, y determi- 
nó valerse para el caso de algún 
agente de negocios. En aquellos 
días le babía llamado la atención 
cierto aviso que uno de los tales 
había publicado, en el que con 
expresiones muy persuasivas 
ofrecía pureza, eficaciay puntua- 
lidad en el desempeño de las co- 
misiones quese le conSasec. Esto 
agente de negocios era Dimas 
García Zorro. ' 

Y vaya otra digresión concer- 
niente áDimas. 

El doctor Dimas García Zorro 
era doctor graduado gratuita- 
mente por el vulgo necio. 

El padre de éste, es decir, de 
Dimas, no del vulgo, antiguo veci- 
no de una de las poblaciones del 
Valle de Sogattioso, firmaba Gar' 
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eia Zorro, sin omitir letras, y has- 
ta se afanaba con este apellido 
<1obIe, claro testimonio, según 
afirmaba, de ser él descendiente 
directo, por línea de varón, del 
Alférez Gonzalo García Zorro, 
nno de los compañeros de Que- 
sada. 

Dimas, no bien hnbo seutido 
vocación por el foro, ecbó de ver 
que era ana gansada uiny grande 
sacar á lucir el segundo de los 
dos apellidos ejerciendo la pro- 
fesión á que se sentía llamado, 
y dcteiminó llamarse Dimas Gar- 
cía Z., projKinléndose eliminar 
más tarde la Z, 

Poco le aprovecbó, síu embar- 
go, la supresión del orro; pues 
apenas babía quien ignorase la 
significación de aquella zeta; y 
aau era común que so le llamase 
zorro & secas, ya con zeta ma- 
yúscula, ya con zeta minúscula. 
Empezó el tal su carrera ha- 
ciéndose cargo de defender álos 
procesados {wr hurto de menor 
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enantí», y entendieniio en de- 
mniKlas ante los juzgados muni- 
cipales. Pero, envalentonado con 
itlginios triunfos, y poco satisfe- 
dio (le los proventos, se fue su- 
biendo ,1 niayore8,y vino á ocnpar 
paesto bastante distinguido en el 
honorable gremio de los tiuteri- 
líos. Su agencia ó despat^bo tenía 
sucursales en muclias do las po- 
blaciones de Cnndi na marca, Bo- 
yacüy el Tolima, en las que le 
servían de agentes otros que, no 
llevando ni el mismo nombre de 
pila que 61 llevaba, ni el apellido 
García, podían, por lo de zorro, 
considerarse como tocayos suyos. 
Siempre se veía atareados íi 
Dimas y íi sus agentes, ora des- 
cinpeQando los asuntos que se 
les confiaban, ora en minuciosas 
indagaciones bccbasen arcLivos, 
"Otarías y secretarías de tribu- 
nales y juzgados, á Bn de dar con 
documentos que ofreciesen algún 
bilo de que poder tirar para ar- 
mar un enredo y coger entre 
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puertas á algCtti propietario inde- 
fe uso. 

De García Zorro decía un abo- 
gado viejo y muy marrajo Á quien 
se ie pedía informe acerca de h\ 
idoueiilad y honradez del mismo: 
" Lo que puedo asegurar es que 
ese individuo, apenas se hace 
cargo de un negocio ajeno, yiv lo 
mira como propio." 

Todo el mundo conocía este di- 
cho y lo tomaba en el sentido que 
su autor había querido darla ; 
pero, con todo, siempre había 
borregos que ofrecieran sn lana 
á aquel esquilador. 

Honorio no había llegado á 
conferir poder ni á endosar el 
documento á García Zorro. D. 
Salvador Oeampo vivía paganí- 
simo de su propia habilidad y 
expedición para los negocios; era 
afanoso y un poco aturdido, y 
estaba siempre aquejado de la 
comezón de ingerirse en los asun- 
tos ajenos pretendieiidoquesólo 
éleracapaxde arreglarlos; y ha- 
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bía, por gran casnalidail, tenido 
conocimiento tía aquella deijen- 
denciH que floiiorio trafii entre 
maiioa. 

Nada extraño había sido el que 
Hii hipo por ingerirse en asuntos 
ajenos, lo hubiera iuducido /i ape- 
chugar cou el de Honorio; pero 
menos extraño parecerá el que & 
ello se hubiese resuelto, sí se sabe 
lo que discurrió en esta coyuntu- 
ra. " Ese tragonazo de Zorro, se 
tlijo, se propone, siu que en eso 
quepa iluda, apoderarse de todo 
lo que cobre, y hay que privarlo 
de esta ganga." 

Asi fue que se empeñó con 
grande ahinco, como se empeña- 
ba él en todo aquello en que ha- 
bía de empeñarse, en que Hono- 
rio le diese á él el eiiciirgo de 
cobrar la deuda (le Centeno, pon- 
derando la fiícilidad con que re 
CA baria de ésto cuanto se le anto- 
jase. Hacía valer las oircunstan- 
cías de residir él lo más del año 
en Soganioso, y la de tenor allí 
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BU hacienda y sus negocios. Ho- 
norio liabí» tralado tle rehusar 
este Bervicio ; pero habiendo ho- 
cicado en el capricho del seDor 
Oci\inito, el más irritable y vo- 
lantarioBO de loa hombres, tnvo 
que rendirse. 

Así, en nno de sus viajes á So- 
gamoso, D. Salvador había lle- 
vado el documento endosado íi 
favor suyo. 

Sigamos ahora acompañando á 
Honorio en su paseo vespertino. 

Lo primero que le llamó la 
atención al emprender la subida 
del Alto <ltí San Diego fue esa 
subitaneidad con que de la parte 
propiamente urbana del pobla- 
do se pasa á otra que con ésa 
no tiene más conexión que la que 
se debe á ser la una limítrofe de 
la otra. 

La principal de las vías por 
las cuales se puede subir es an 
sendero angosto, abierto y trilla- 
do por los pies de los transeúntes, 
y que las lluvias y otras agnaa 
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traen á mal traer, formanilo tic 
trecLo eit trccbo ])eqiieíia8 torren- 
teras, y atravesando á veces la 
vía, no por caños sino por cna- 
lesqiiiera sitios en que al agua se 
le liaya datlo la gauade cambiar 
de rumbo ó de espaciarse. 

Toda el área de aquel suburbio 
es desigual : no pueden darse por 
ella diez pasos hacia ninguno de 
los puntos cardinales, sin subir ó 
sin bajar. Ko faltan parajes en 
que el piso se vea cortado brusca- 
mente por barrancos profundos. 

A tos lados de la senda se ex- 
tienden á trechos espacios bal- 
díos en que vegetan viciosamente 
las malvas, las ortigas, la roma- 
za y otras hierbas de las que se 
multiplican y medran sin ayuda 
en los alrededores de las habita- 
ciones. 

Con estos espacios alternan se- 
menteritas de maíz, enyo aspec- 
to Lacia pensar á Honorio que se 
hallaba ea algún pueblo distante 
de la capital, t el mismo efecto 
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proilucían cu bu Animo loa arbo- 
locos, esos amigos y coi» pañeros 
del polire, que eran, fuera del 
maíz, lo único que por alií vege- 
taba, debiendo su existeneia á ia 
DI ano del liombre. 

Estando las más de las vivien- 
das esparcidas sin plan y sin or- 
den en aquel suelo undoso, el sen- 
dero principid ;■ los anbaUernos 
que en él desembocan son sinno- 
sos é irregulares. Entre estos di- 
timos, bay alguno (jhp, por en 
semejanza con los del mismo li- 
naje que suelen verse en las pa- 
rroquias rurales, tiene algo de 
apacible. Limitan i^ veces las sen- 
das por sus lados, ya la original 
cerca de cuernos trabados, ya 
ocreas de piei^m á de madera, 
viejas y mal conservadjis, 

lío puede transitarse ni por el 
medio ni por las orillas de las 
vías, sin correr inminente peligro 
de dar alguno de aquellos trope- 
zones que lo bacen caer á uno . . . 
^Q la cuenta deque faltan limpie- 
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zí\ y corrientes de ñgaA, y de (jne 
la población de aquel arrabal 
debe ser numerosísima. Matizan 
el piso, améu de lo que queda in- 
dicado, mucbos desperdieios, en- 
tre los cuales sobresalen los tra- 
pos blancos 6 de colores que la 
miseria tía descebado i>or inúti- 
les y peores que inútiles. 

Porcauces minúsculos que, con 
ayuda de la lluvia, se lian 
abierto ellos mismos, corren silen- 
ciosos los hilitlos de agua. Ata- 
jándolos con piedras, tierra y ho- 
jarasca, las esmirriadas lavande- 
ras forman pocitos en que hivo- 
tean los trapos que luego tienden 
y exponen á la vista en cuerdas 
que levantan y atesan por medio 
de horquetas. 

Durante los crepúsculos reina 
en el caserío mucba bulla y ani- 
mación. Mientras los habitantes 
permanecen eu la ciudad ocupa- 
dos en diversos menesteres, las 
vías están desiertasó poco menos. 
^ eucaentraa ea ellas las suso- 
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diclias lavanderas, no en gran 
númoro; y nno que otro grupo 
de mnchaclios carisiicioa y barri 
gones, medio cubiertos con di- 
secliosde los trajecitos de otros 
uJSos, y á veces con jirones de 
las que faeron prendas de vestir 
de sus padres. 

Al sentir los pasos del que en 
las horas muertas y en calidad 
de turista, recorre aquellas vías, 
como Honorio las iba recorrien- 
do, se asoman curiosas y como 
tímidamente á las puertas las po- 
quísimas mujeres que no ban ba- 
jado ÍL la ciudad. 

Apenas se descubre entre las 
habitaciones alguna que no baya 
sido construida con despojos de 
otras, ni puerta que no dé mues- 
tras de baber sido hecha para 
hueco mayor 6 menorque el que, 
en su vejez, le ha tocado ocupar. 
La paja de los techos, gracias li 
la acción det tiempo, de las llu^ 
Tías, de los soles y del humo, se 
ha conyeitído ea ana maaa com- 
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pacta, sobre la cual ban nacido 
musgos y á veces otras plantas 
de más coerpo. Veiise también 
teclios pajizos remendados con 
tejas. 

Bonorío dio, sorprendido, con 
una casa maltratada y» por el 
tiempo, pero construida con me- 
nos economía que laa demás y 
aderezada con cierto primor rela- 
tivo. Ocupaba un recinto cerca- 
do, en el cual, entre malva, arte- 
misa y otras plantas ordinarias, 
crecían algunas matas de novios 
y de malvavisco. La baraadilla de 
nn corredorcito y las puertas y 
ventanas de la casa habían sido 
pintadas, si bien muy económica- 
mente; y adornaban la pared dos 
grabados de los que vienen en 
los periódicos extranjeros. El te- 
cho era pajizo, pero tenía en el 
alar su ribete de teja. 

Incurriendo en una injusticia 
en que involuntariamente incu- 
rrimos todos los que no hemos 
experimentado los horrores de \a 
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initig«iicia, Honorio sintió al vor 
cata vivienda coiniiasión más pro- 
ftinda qae la que le había cansa- 
do la contemplación de las miso- 
rias cuya historia se hallaba cnn- 
signudaeti las vecinas y destarta- 
ladas chozas. La miserii qne lu- 
cha para procararse algo de lo 
qne embellece la vida, iiiK]tirA 
mayor compasión qne la qne ]>n- 
rece contentarse con lo rigurosa- 
mente indispensable. 

El cnríoso observador, entris- 
tecido por e! sosiego letal que 
allf reina, acaba de auiurriarse si, 
vuelto hacia Oriente, contempla 
las inmediatas y agrias faldas del 
Monserrate, cubiertas de vegeta- 
ción pobre y negruzca, y di'Sga- 
rradaa á partes |»or los cantero», 
por laa lluvias ó por el tiempo. 
Más alegres perspectivas so 
presentan por otros lados. 

Hay parajes por donde la vista 
puede escaparse y dominar, ora 
la falda del cerro donde se ex- 
^endeel barrio de Egipto, aban- 
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dniíte en vegetación y eJi babita- 
eiotios mezcladas de paja y de 
teja; órala parte plana, y baja 
de la ciudad, en \ii qne es agra- 
dable ver descollar infinitos ár- 
boles por sobre los tejados y con- 
trastar el verde de los n nos con 
el rosado ó el rojo máa ó menos 
sabido lie los otros. Descansa 
sobre todo la vista cuando se di- 
lata por la verde y espléndida 
Sabana, cuajada de arboledas y 
limitada de Oriente á Nort« por 
los cerros dispuestos en anfitea- 
tro, y hacia Occidente por la le- 
jana serranía. 

No desapacible, pero eí propia 
para infundir tétricas ideas, es la 
perspectiva, más inmediata, de 
los melancólicos recintos habita- 
dos por la mnerte, por la locara, 
por la miseria y por el crimen- 
Descdbrense al pie del Alto el 
Asilo de San Diego, con sus in- 
mensas arqneriaa, pegado á la 
vetusta y triste iglesia j más allá 
y hacia el Occidente^ el grande 
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espacio ocnpailo por los cemente- 
rios; y liíicia el Norte, la impo- 
nente mole del Panóptico. No le- 
jos de este ciliflcio se jergue pre- 
san tilosamente otro en forma de 
rotonda con su aguja eleradísi- 
ma, fábrica qne se levantó, no h» 
ninclio, con fines industriales, y 
que por no haber resultado ade- 
cuada á su objeto, ba venido ft 
qnedar destinada á habitación de 
indigentes. 



A la matiaiía siguiente, se ha- 
llaba I*. Salvador en su cuarto 
departiendo con su abogado. Era 
éste el doctor Zaldívar, anciano 
de buena estatura, de espaldas 
un poco bombeadas, de ojos cla- 
ros á qne la edad no había quila- 
do vivacidad ni brillo, de cejas 
crecidas y canosas, y d« Lablar 
un poco ronco y muy reposado. 
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Ooutrastaba la plácida serenidad 
coa que escuchaba é iutroducia 
observaciones breves y claras, 
siempre encaminadas á improbar 
los partidos violentos que propo- 
nía el seSor Ocampo,con la exal- 
taciÓD cou que su interlocutor se 
producía, ora sentado, ora depie, 
ora dando paseos irregulares; 
siempre accionando cou todo el 
cuerpo y con los ojos saltándose- 
le de sns órbitas. 

En el doctor Zaldívar era cosa 
habitual el trabajar por calmar 
los áuimos de sus clientes y el 
tratar de reducirlos á preferir loa 
medios conciliativos al summum 
jus, esto es, á los arbitrios que el 
rigor de bis leyes ofrece á los que 
oreeu vulnerados sus derechos. 
Pero, en el caso presente, se es" 
forzaba con ^í\¡^a veras por aquie- 
tar á D. Salvador, tomando en 
cuenta que, como siempre lo ha- 
bían hecho temer su constitución 
y su genio corajudo, ya había 
padecido un insulto do apoplejía, 
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y corría, segúu los facultativos, 
grave peligro de padecer otro ú 
otros; y, consiguieutemente, de 
morir de alguno. 

4 Sobre qué 3Íuo sobre el ]>leito 
con Que á la sazón estaba García 
Zorro sofocando á su tío, había 
de versar aquella confereuciaT 
Esta fue interrumpida por la en- 
trada de nn compadre de D. Sal- 
vador, que acababa de llegar de 
Sogamoao y que venía á dar, 
como dio en efecto, al señor 
Ocampo cierta malísima noticia 
acerca del remate que había te- 
nido una empresa que, como so- 
cios, habían abrazado. Estando 
D, Salvador preocupadísimo con 
lo que acababa de oír, su compa- 
dre le dijo que ahí traía un pliego 
que para él enviaba un sujeto de 
Sogaraoso, D. Salvador tomó ma- 
quinalmente el pliego y lo tiró 
sobre su bufete, sin dejar de ha- 
cer con gran calor comentarios 
sobre el suceso que se le acababa 
de DOttciari 
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Ido el compadre, prosiguió la 
coafereiicia. De algo que en ella 
se tocój vino la necesidad de con- 
sultar mnclios libros de cnentas, 
antiguos los más, que el selior 
Ocampo colocó en su bufete y 
que allí revolvió y examinó, y «le 
los que tomó apuntamientos y 
sacó datos, dejando registrados 
algunos. 

Terminó la conferencia. Ocam- 
po salió con su abogado, y conti- 
nuó aquel día y muchos de los si- 
guientes embebido en cavilacio- 
nes, ya acerca del pleito, ya acer- 
ca del revés padecido ; y atarea- 
díeimo eu dar pasos concernien- 
tes á la prosecución del uno y al 
remedio del otro. 

Mientras en el cuarto de T). 
Salvador pasaba lo que bemos 
referido, en otra pieza de su casa 
tenía lugar una escena mucho 
más atractiva. 

Sentada delante de una mesa 
se ve una joven muy bonita que 
tiene abierto un libro en ingléS) 
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y que en una voz clara y dulce 
va tradacieodo : "Oh td que con 
soberana gloría vorouado, miraa 
desde tu solo dominio eomo el 
Dios de este nuevo mundo; á 
cuya vista todas las estrellas en- 
oieddet) sus disminuidas cabezas; 
á ti llamo " 

Un joven de mediana estatura 
y agraciadas facciones, está de 
pie á espaldas de la traductora, 
apoyando ana mano en el res- 
paldo del asiento que ella ocupa, 
y embebecido, no tanto en la 
contemplación de las bellezas 
del no muy bien traducido mo- 
nólogo de Satanás, cuanto en 
la de una nuca que atrae sus 
miradas, adornada con algunas 
rebeldes guedejitas de cabellos 
finísimos que no han subido con 
el resto de la castalia y abundante 
cabellera á formar el moño que 
corona la cabeza de ta joven. 

Con la énfasis de que los nove- 
listas do cierta época usaban en 
casos idénticos al presente, di, 
aemos : 
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EstOfi jóvenes eran Matilde j- 
Honorio. 

Eu el segundo término del cua- 
dro que forman maestro y discí- 
pnla se descubre la figura ÍDSÍg> 
nificante de la tía D.* Silveria, 
dueSa 6 rodrigón de Matilde, á 
quien ésta, siudejar de mostrárse- 
le respetuosa y adicta, mira como 
mirará el bney forzudo á la nnde- 
lile niña que lo lleva de cabestro. 
Dicha tia no presta maldita la 
atención al diabólico soliloquio, 
aunque x>^i^'''3 prestar do poca 
á los modos de que usan maestro 
y discfpula en sn trato recíproco, 
y bastante á la labor que trae 
entre manos. 

lío liay que figurarse que Ho- 
norio fuera santo de la devoeión 
del seQor Ocampo. Ya tenemos 
dicho que si éste se empeñó eu 
prestarle un servicio, no lo hizo 
por hacer bien, sino ytot el entre- 
metimiento y la petulancia que 
crau habituales en él. 

Perteneciendo !>. Salvador al 
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partido político opuesto ul de 
Honorio, y siendo, como era, nno 
de aquellos buuderizos que todo 
lo reñeren á 1» política y que se 
hallan cualquier día del aQo del 
mismo temple que el día eu qne 
estalla una revolución ó que 
aqnel eu qne bh lian perdido 
unas elecciones, no podía mirar 
á Delralle con buenos ojos. A 
regaSadientes había permitido 
á su hija que lo llamara como 
profesor de lengua inglesa. 

Kl principio y el regulador de 
las acciones de Matilde era el 
sentimiento de su dignidad. Mo 
queremos dar á este sentimiento 
el nombre de orgullo, porque 
ciertamente no rayaba en lo 
pecaminoso. 

Muy pocos años contaba esta 
joveu cuando perdió á su madre. 
Su padre era agrio y severo, y 
jamás supo inspirarle pizca de 
confianza. Ella se siutiósola, y 
desde una edad en que no sue- 
len prevalecer el juicio y la re- 
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flexión, ya eouoci ó que necesitaba 
goberuarae y tlefeiiderse á sí mis- 
ma, & firi (le ser alguna vez lo que 
se creía llamada á ser. Sus [>ropó- 
BÍtoa liabrían sitio tal vez como 
todos los de los uiCos ; pero las 
circunstancias le fueron favora- 
bles. En el colegio, en el que pa- 
só mucbos <le sns primeros auos 
en el trato íntimo con las amigaS; 
y frecuentando las casas de algu 
ñas de éstas, sin aprender uada 
de lo que le convenía ignorar, 
pudo descubrir qué era lo indigno 
y perjudicial de que debía preca- 
verse, y cuáles eran los camioos 
qno debía seguir. 

Las censuras que oía bacer de 
otras jóvenes á quienes conocía, 
le sirvieron no poco para aleccio- 
narse; y más que todo le sirvió 
la piedad cristiana que mucbas 
de sus maestras lograron infun- 
dirle. 

Por desgracia, pero aun más 
que por desgracia, por culpa de 
D. Salvador, la sumisión ñlial do 
era ni podía ser sn virtud roas 
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calm'uante. Jamíís so liabria atre- 
vido á fíiltarle al respeto, ni ha- 
bría contraveuido abiertamente 
á una orden suya. Pero el seBor 
Ocauípo no ejercía en el ánimo 
de 8U bija la influtíncia que lod 
padrea deben ejercer si pret«nden 
encaminar á íin determinado su 
espirita y sus afectos, Mucbaa 
veces reconvino D. Salvador á 
su hija por loque babía h(ícho; 
pero nunca le dijo qué era lo que 
debía hacer, así como nunca se 
mostró satisfeclio de sus buenos 
procederes ni de los triunfos que 
obtuvo en sus estudios. 

En materia de instrucción no 
habría consentido Matilde en 
mostrarse inferior á las demás 
jóvenes de sus mismas circuns- 
tancias. Así fue que, después de 
haber salido del último de los 
colegios en que estuvo colocada, 
qniso estudiar algo de lo que en 
ése y en otros no babía aprendi- 
do. Hé aquí porqué la hemos vis- 
to dando su lección de inglés. 
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Invito aI lector i'i viiüitar cierto 
edificio. Los lailrillOKile los pavi- 
mentos, uñí en loa claustros <i 
corredores, como en las pieziis ü 
qne éstos dan acceso, están des- 
eo inpagiiindoa y movedizos. En 
las paredes, siempre empolvadas, 
se ven rasguiios y uno que otro 
letrero ; en las barandillas falta» 
híilaústres. Por ninguua parte 
hiiy rastro de aquellos esmeros 
mujeriles que Á cualquiera habi- 
tación dan el aire que hace sentir 
el bienestar del chez soi. 

Entremos en una pieza. En las 
paredes, ningún otro adorno que 
unos milpas un poco desteflidos, 
y peudieutes cada ano de un 
clavo. 

En cuanto á muebles, un table- 
ro que fue negro y ya es gris, con 
una figura geométrica medio bo- 
rrada, linos bancos eii que hay 
esculpidas con cortaplumas mu- 
chas iniciales y garambainas. 
tTna mesa no desprovista de la 
misma oruamentaeiónj y delante 
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de ella nna silla. Toilo empaliado 
por el polvo vnigar y por el qne 
ha ])rodncii]o la tiza con que se 
hu escrito y con que se han tra- 
zndo figuras en el tablero. 

En uua pieza como la que nca- 
bnnios de deacribír, podemos ver 
á Honorio sentado en la silla .y 
esforzándose por explicar on teo- 
retDa de geometría á cosa de vein- 
ticinco escolares, de los cuales 
unos seía esouclian atentamente 
al profesor; nnos nneve se ocu- 
pan en aguardar pacientemente 
6 en acelerar con sus deseos la 
hora en qne el tañido de la cam- 
pana ha de anunciarles qne qne- 
dan libres ; y los reatantes con- 
versan eu voz pianlsima, ópor 
detrás de sus vecinos entregan 
6 reciben objetos, ó trabajan pa- 
cientemente para completar la 
ornamentación de los bancos. 

El lector extrañaría que Hono- 
rio Delvalle, hijo, y d mayor 
abundamiento, bijo único, de un 
hombre ricc^ como lo era D. Sier- 
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vo de Dios, siguiese una carrera 
tan poco atractiva y lucrosa como 
la de profesor en colegios de Co- 
lombia, si DO lo hubiéramos ya 
enterado de que I>. Siervo era 
cicatero en grado beroico. Dire- 
mos, DO obstante, en descargo de 
nuestra conciencia, que, aunque 
el bueu sefior vivia atormentado 
por la negra idea de que habían 
de faltarle recursos para pasar 
ens últimos días, había eu sazón 
oportuna enviado á su hijo á es- i 
tudiar eu la capital. Pero cuando 
éste llevaba siete años de esto- I 
dios, lo llamé á sa lado, alegan- i 
do que ya do podía con los dis- 
pendios que le ocasionaba, y qne ' 
era urgente que fuese á ayudarle I 
á trabajar. 

El joveu Delvalle uo había na- 
cido para trabajos agrícolas ni | 
para especulaciones mercantiles. { 
Pronto se fastidió, y, con el bene- 
plácito de su padre, á quien ha- 
lagaba inñnito el que en su casa 
bubiera ana boca menos, se vol- 
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•vio á Bogotá, prometiéndose ga- 
nar la subsisteDcia haciendo cla- 
ses en los colegios y dando leo- 
cioneB en casas particnlares. 

Habfa liecho sos estudios coa 
gran provecho y cobrado vehe- 
mente añcióii al de ias ciencias 
físicas y matemáticas y al de las 
leugaaa viva». Entiéndase qne 
esta afición uo lo inclinaba á des- 
cutra&arlo arcano de las ciencias 
ni á pasar de los limites á que se 
habían ceQido los autores de loa 
testos de enseñanza que solfa 
manejar y los popularízadores 
de las ciencias. No era apasio- 
nado sino por lo qne le parecía 
práctico é inmediatamente apli- 
cable & la indastria y á los usos 
comunes. Así, ni el latín ni la 
ñlosoña eran de su devoción. 

De asuntos religiosos, políticos 
y morales nohablaba sino cuando 
su cortesía, que era exquisita, lo 
forzaba á mostrarse interesado 
eu alguna conversación acerca 
de nna de esas materias. 

4 
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Sólo hablaba cod aBÍmación 
sobie puntos pertenecientes á las 
que cultivaba. Si se trataba de 
un viaje, trazaba el itinerario 
como si estnviera dando lección 
de Geografía; si decampaííasó 
batallas de las nuestras, desen- 
tendiéndose de los intereses de 
partido y de los resultados socia- 
les 6 políticos d© aquéllas, Lacia 
también obaervaciones topográ- 
ficas. 8i liabía cometa visible, 
eclipse ó temblor de tierra, bacfa 
explicaciones científicas sobre esos 
fenómenos. Si en la conversación 
se ofrecía algfin cálculo numérico, 
él se adelantaba á. hacerlo. Gus- 
taba de emplear, siempre que se 
presentaba el caso, más bien el 
término técnico que el vocablo 
vulgar. A todas manos hacía com- 
paraciones entre el inglés y el 
castellano ; y con delectación y 
sonrisa semejantes á las del padre 
que refiere gracias de su niCo, 
contaba cómo se dicen ciertas 
cosas en inglés. Quien íw se arries- 
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, ganopasael mar: Notking ventu- 
red, nathing won. Ir con el día : 
We live/rom hand to mouth. Ha 
dado oon la horma de su zapato : 
3e has met with his match. 

Honorio describía fábricas y 
máqniüas de las que no teueinoa 
¡loracil, coniosi )as hubiera visto; 
ai oía 1» noticia del descairila- 
Dilento Aean tren, él, sin mostrar- 
m insensible á los quebrantos 
H^B se hubieran seguido, entraba 
eu conjeturas y disquisiciones 
snbre ei mal fuucionaniieuto de 
la máquina. 

Pero sus aficiones se extendía» 
á Codo lo relativo á tuodernos 
descubrí mientes é iustitnciones, 
aieinpre que en ellos veía un pro- 
greso y sobre todo una cosa prác- 
tica. Así, 8Í se trataba lU' un ni- 
fio que hubiera nacido, mientras 
los demás hablaban del bautizo, 
él hablaba de que convenía ase- 
gurarlo. 

Fue el primer bogotano que 
i'I>ten(lió á servirse del correo 
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urbauo y de la novísima ñamo- 
ración de las calles. 

Para completar este retrato, 
diremos que Honorio tenia las 
maDos ^Das, un poquito colora- 
das y con apariencia de haber 
sido lavadas muy recieutemeutei 
las «üaa largas, muy limpias y 
recortadas cou artej que no fu- 
maba ni probaba licor ó bebida ; 
que era pulcro y correctísimo en el 
vestir, si bien huía del lujo; que 
en días de trabajo tomaba nn ba- 
ño muy temprano en su casa, y 
los domingos en algún punto de 
fuera de la ciudad. Todos los días 
daba ud paseo, y una que otra 
vez concurría al teatro; pero todos 
S118 deportes tenían cierta acom- 
pasada regularidad, algo de serio 
y de medido. Rara vez hablaba 
Honorio sin sonreír. Acaso temía 
parecer adusto si no sonreía. Pe- 
ro no ee reía á carcajadas ni con 
estrépito, salvo que lo reputara 
necesario para no desairar algún 
chiste de su iutttrlocutor. 
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Finalmente, Honorio nsaba en 
el bolsillo ana de aqaelJas plu- 
mas qoe llevan provisión de tin- 
tH, y con ella hacía muj-á menn- 
ilo apnntamientos en su cartera. 

A Honorio y á su discípnla les 
liabía acontecido lo que, dailos sn 
frecuente trato y la circunstancia 
de tener ambos libre el corazón, 
no podía dejar de acontecerles. 
La figura de Honorio no era cier 
lamente |iedagógica. Ko era un 
bueu mnzo, pero era un mozo 
agraciado. Tenía un paco proini- 
uente la región de la boca y grue- 
sos los labios ; pero esta particu- 
laridad, que era acaso la que 
obstaba para que se le reputara 
buen mozo, tenía en él cierto vo- 
luptuoso atractivo. 

Matilde era grácil y de formas 
delicadas, representación viva de 
aquella debilidad femenina que 
es tan capaz de rendir fortalezas. 
En la tez fina y transparente de 
su rostro se dibujaban venas azu- 
les, y sus ojos se reían aolos. 
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Quién sabe si la circunsiKic- 
cióii á que ella se creía obliga- 
da y qu» acertaba á guardar, la 
hubiera jircservado dfi enamo- 
rarse ; [ifio el amor es muy zorro 
j- sal)»! insinuarse iior niídios y 
por caminos siiignlarísinjos. Ins- 
piróle á Matilde & los principios 
compasión por su maestro. Hízo- 
le pensar que aquel joven tan 
bien parecido y tan correcto en 
todo, debía estar ocupando posi- 
ción infínitaineute mejor que la 
quo parecía ocupar, y que proba- 
blementtí estaría viviendo con es- 
trecliez. 

Eato liizo que fijara más y más 
la atención en las prendas de Ho- 
norio. Más tarde, con la perspi- 
cacia que en ciertos asuntos dis- 
tingue á las mujeres, penetró que 
su maestro la miraba con interés, 
y apreció la delicadeza con qae 
se abstenía de prevalerse para 
intentos amorosos de la libertad 
que, como maestro, tenía de en- 
trar á su casa, y la reserva con 



AJÍORSa r LEYES 81 

qne cnidaba de ocultarle su afec- 
to. FJDalmente el tentador le sn- 
girió el recelo de ir á incurrir en 
la debilidad de enamorarse de al- 
guuo que valiera menos qne Del- 
Talle, y entonces la cabeza, ha- 
oiéudose cómplice del corazón, 
bascó motivoB que alegar en ta.- 
vor de Honorio ; y, como desea- 
ba bailarlos, los halló á contento. 
Y, para mejor adobar la cosa, 
el diablillo que la estaba fragaan- 
do hizo que á las Tellos, primas 
y amigas de Matilde, se les anto- 
jara imitarla en lo de aprender 
algo délo que no hablan estudia- 
do en el colegio, y que consal- 
taseu con Matilde sobre la elec- 
ción de profesor. A Matilde no 
ei'a posible que se le viniese á las 
mientes otro que el suyo; aaf fue 
qae, mediante su consejo y en in- 
tervención, Honorio Delvalle em- 
pezó á hacerles clases á las di- 
chas primas. Eran éstas, lo mis- 
mo qae sa señora madre, muy 
fincas y sociables ; y no pasó 
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macho tiempo sin qne el precep- 
tor, menos como tal que como 
amigo, frecnentara su casa. Y 
como Matilde también solía visi- 
tarla, solía asimismo verse en 
ella COD Honorio y oou versar con 
él sobre asuntos mucho menoe 
duros de pelar que las reglas de 
pronunciación del inglés. 

En aquellas converfiaciones 
ejercían sn natural prestigio las 
prendas de una mujer que se ha- 
bía sabido educar á sí misma 
adivinando lo qne son el mundo 
y la vida, y la candorosa inge- 
nuidad de UD joven educado en 
el trato con loa libros. 

Con todo, macha agua habría 
alcanzRdo á pasar por debajo de 
la pneute, antes que los labios de 
tos dos enamorados se hubieran 
descosido, si no hubieran sobre- 
venido ciertas adversidades. 

La renta de que Honorio goza- 
ba como institutor no era ente- 
ramente mesqnina ; peroé1,ann- 
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que modestísimo en ñas aspira- 
ciones, la reputó till deatie que se 
vio en potencia de disponer de 
un capitniejo. Así, no sin impa- 
ciencia aguardó que I). Salvador 
)e diera cnenta del resultado de 
las gestiones que por él había 
prometido hacer en Sogamoso. 
Ya D. Salvador Labia vndto á 
BogotA después del viaje en que 
había llevado la comisión y el 
documento; se había avistado 
con HoDorio, y no solamente ha- 
bía callado respecto de aquel 
asunto, sino qne se había mostra- 
do marcadamente indigesto para 
con Delvalle. Esto ultimo podría 
con grandes apariencias de razón 
atribuirse Á la diferencia de opi- 
niones políticas que entre los dos 
existían; máxime cuando en 
aquellos días las pasiones polírí- 
cae hervían como hervirá la pez 
en las calderas del infierno. 

Honorio, atlá á sus solas, for- 
maba la resolución de preguntar 
á Ocami>oel resultado de lasges- 
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tiones (le gae se babfa encargado; 
pero al hallarse encarado con él, 
Be amilanaba y dejaba la pregnn- 
ta para mejor ocasión. 

Don Siervo de Dios Delvalle, 
qne tenia alguna dependencia en 
la capital, vino á ella aproTeclLan- 
do la feliz coynntura qne para ha- 
cer el riaje de balde le ofVecid el 
haberle rogado uua familia qae 
había ido de temporada á la po- 
blación en qne él residía, que la 
acompasase en el regreso. 

Don Siervo indagó qné había 
hecho su hijo con la obligación 
de Centeno; y cuando se hubo 
enterado de qne el señor Ocampo 
había tomado sobre si la cobranza 
y parecía no haberla intentado, 
hizo qne Honorio dirigiese nn 
telegrama A Centeno para pre- 
guntarle en qué estado se hallaba 
el asQDto. He aqaí la con testación 
que recibió : "Celebré arreglo con 
Ocampo. Euviéle, hace meses, 
suma convenida. Ceuleno." 

(Cómo D. Siervo, hombre des- 
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confiado y suspicaz comobnen 
avaro, tiabfa creí<lo que Centeno 
estaba insolvente, no habiéndolo 
estado nuneal Tenía el [)obre por 
vecinos unoa bogotanitos cafete- 
rof',truhauea y maleantes, á quie- 
nes servia do ilomiiiguillo. Dában- 
lo candonga con su roñería, y tra- 
taban siempre de embocarle cuen- 
tos capacesde alarmar bu codicia, 
á los que no solía dar crédito. 
Pero al cabo, poniendo en el ajo 
á otros vecinos que nunca habían 
bromeado con él, lograron hacerle 
tragar que Centeno, su deudor, 
había quebrado y salido del país. 
Don Siervo de Dios, enterado 
de la contestación de Centeno, 
se enfureció y dio por hecho que 
D. Salvador había procedido co- 
mo an bribón. Say que saber 
que, ya medio arrepentido de 
babor hecho á Honorio la cesión 
de la deuda, había signiücado á 
éste que era preciso, si se cobra- 
ba, que le dejara disponer á lo 
menos de parte de la snma, por 
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hallarse é\ en ahogos tan terri- 
bles, que hasta temia verse ea la 
ruinosa necesidad de mnlbaratnr 
alguna parte de sus ])ropicdades. 

Y estimtilado por la esperanza 
de apaüar algo de aquello que 
Centeno aseguraba haberle en- 
viado á Ocampo, tomaba ahora 
por suya la demanda, yconstriQó 
A su hijo & pedir explicsiciones á 
D. Salvador. Pasando mncha sa- 
liva, se atrevió por lln aquél & 
tocarle el punto. 

— Con mucha pena, le dijo, lo 
molesto á usted para preguntarle 
en qué estado se halla el asuntico 
aquel de que usted tuvo la bon- 
dad de encargarse. 

— i Cuál asuntico! preguntó 
D, Salvador muy sorprendido. 

— Pues el de la obligación del 
seiior Centeno. 

— ¡Ah! Yo creía haberle dicho 
á usted que babfa ofrecido en- 
tregar esa suma en Febrero. 

— ^o recuerdo que usted me 
baya hablado sobre el particular. 
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D. SalvaAov, qae se preciaba 
de no olvidacBede uada, se sin- 
tió contrariado, y se puso mus 
fusco. 

— Pnes no bó cómo habrá sido 

«80. 

— Pero bieu, seBor D. Salva- 
dor... supongo qne el seSor Cen- 
teno no lia cumplido su promesa, 
li^stamos ya eu Mayo, y. . . 

— Usted debería no sólo su^w- 
iierlo sino tenerlo por seguro. 
¿ Usted piensa que yo habría sido 
capaz de retener fondos ajenos 1 

— De ninguna manera, señor 
IX Salvador. No bago más que 
buscar la explicación de lo que 
ba pasado. 

— ¡ Explicación I j Usted mo 
viene á pedir explicaciones f Ahí 
está lo que uno saca de ponerse 
& hacer servicios. 

— Usted me permitirá le rc- 
caerdeque usted mismo fue qnicn 
tomó empeSo en prestarme el de 
que se tnvta ; y que yo rehusaba 
molestarlQ á usted. 
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— Ed fin, para terminar esta 
desagradable conversación, le re- 
petiré á usted que nada be reci- 
bido. 

Don Siervo de Bios, impuesta 
en el resnitado del paso dado por 
Honorio, bi^o que éste le escri- 
biera á Centeno sobre ol negocio. 
Centeno contestó á vuelta de co- 
rreo que en la fecha estipulada 
había enviado á Bogotá, en efec- 
tos públicos, siete mil seiscientos 
pesos, suma á que ascendíou el 
capital y los intereses que en Fe- 
brero del año corriente debía se- 
gdu la obligaciÓD, Añadía que, 
encerrados en mvd cubierta se los 
había enviado á Bo^rotá á Ü. Sal- 
vador Ocampo por conducto del 
socio y compadre de éste, I>. Lon ■ 
gobardo Mujica, y que por lo 
pronto nose podría ocurrir al tes- 
timonio de éste, por hallarse, no 
se sabía por cuánto tiempo, en 
los Llanos de Oasanare. 

Don Siervo dispusoque Hono- 
rio, incluyéndole esta carta á D, 
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Salvador, le escribiera uoa mny 
enérgica. 

Houorio la escribió, no enérgi- 
ca, sino mny atenta y fina; pero 
sí iuclnyó la respneata de Cen- 
teDo. 

Las <lo8 cartas levantaron una 
tempestad en el pecho del atra- 
biliario D. Salvador, lo primero 
que hizo para desahogarse fue 
llamar á su bija y entablar con 
ella el siguiente diálogo : 

—El maestrico de Inglés no 
debe TOlver á pisar esta casa, (lo 
oyest 

Matilde, encendida y con voz 
alteradísima, contestó : 

— iQué falta ha cometido Ho- 
norio... el seBor DelvalleT 

— Honorio, Honorio: eso es: 
ya hasta te tutearás con él. ^ Qaé 
felta ha cometido T Me hace car- 
go á mí, á mí, de haberle robado. 

—Papá, no creo capaz á. . . al 
raSor Delvalle de semejante des- 
comedimiento. £n eso debe ha- 
ber algnna equivocación. 
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— ¡ Y lo defiendes ! ¡ Deñeiides 
ai mequetrefe que ha insnltadoá 
tu padre! ¡AI compiuche de m¡ 
Terdngo ! El saber que es un rojo 
picaro debería bastarte para abo- 
rrecerlo. 

La joven, cada vez ailísiiiiiiuta' 
da, repuso : 

— Yo uo sé qué seni lo que ba 
pasado, pero Honorio... y su 
voz se ahogó en llanto. 

— ¡Aja! i Esas tenemos f Ta 
yo había sospechado que ese ti- 
tere te hacía cucamonas, y rece- 
laba que fueras á prendarte de 
él. j Era lo que nos faltaba ! 

— Papá, dijo Matilde sollozan- 
do, janiüs me ha dirigido una ga- 
lantería. 

— liada, uadíi. A mí nadie me 
la pega. Ese zarramplín no me 
vuelveápouer aquí los pies. Has- 
ta ahora he sido un tonto deján- 
dome embaucar con el embeleco 
del estudio de Inglés. Pero np 
más, DO más. 
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Y como Matilde sigaiese «otlo- 
zando, añadió : 

— Y tú misma has de despedir- 
lo, concluyó D. Salvador, en el 
colmo de la exaaperaciiSii. 

— Eso es muy duro, papá, re- 
plicó Matilde. Le aseguro Vus- 
ted que ni yo ni . . . nadie ba dado 
motivo para ese enojo de us- 
ted. . - Que A lo menos no tengo 
yo que ■ . . 

— j Te me rebelas I Eetíi bien : 
yo seré quien despida á ese mi- 
serable ; pero será á patadas. 

Matilde onnca hubiera tomado 
parte en este diálogo sin dolorosa 
y profunda conmoción; pero lo 
que más liorribJe la bacía para 
ella era el acordarse del peligro 
que para la salud y la vida de su 
padre aparejaban sus arrebatos 
du furor. Sin esforzarse por de- 
fender más su causa, salió del 
aposento y se encaminó al suyo 
para desabogar á solas sa amar- 
go seutimiouto. 
4-lgnDas borasdespués, I>. Sal- 
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vador llamó y dijo que sentía vio- 
lento dolor de cabeza. Matilde 
acudió, y halló á aa padre muy 
acobardado, pensando que ya 
amagaba el ataquecerebral anun- 
ciado por los médicos. A la pro- 
puesta de que se enviara por uno, 
accedió con suma íacilidad. Ma 
tilde tuvo cuidado de baeer lla- 
mar íi cierto facultativo que, por 
ser harto llano y chancero, le 
inspiraba franqueza, y cuando 
hubo venido le habló sin reserva 
y le encargó previniese á D. Sal- 
vador que, durante el día siguien- 
te, no dejase la cama ni se ex- 
pusiese á sufrir ninguna conmo- 
ción. 

Matilde pensaba aprovecharse 
de la próxima venida de su maes- 
tro para notificarle su remoción 
por sí misma ó por medio de D.' 
Silveria. Lo que más importaba 
era que D. Salvador no intervi- 
niera en el asunto, 

En las horas que faltaban para 
(Kjuella venida se suscitó en el 
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pecho (le Matilde una pngnn en- 
tre el cariño á Honorio y la fe 
que teufa eo sns sentioiieutos, y 
an añojo sub conditione, encendi- 
do por la idea de qne su amante 
hubiera efectivamente ofendido á 
D. Salrador. 

De esta batalla interior, resul- 
tó una nueva determinación : la 
de biicerle explicar á Honorio lo 
ocurrido entre él y el seEor 
Ocam po. 

Esta resolnciÓD envolvía la de 
erigirse Juez entre los dos. Oídas 
las partes, ella fallaría. 

Cuando llegó la liora de la au- 
diencia, el Juez estaba infinita- 
mente más turbado que el pre- 
sunto reo, no obstante que éste 
se azoró algún tanto al ver que 
se le recibía con una especie de 
solemnidad. 

— Mi padre, dijo Matilde á Ho- 
norio, esforzándose por asumir 
talante de Juez, se queja de que 
usted lo ha ofendido. Yo he es- 
perado que en lo que haya da<jo 
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origen á esa qaeja haya habido 
alguna mala inteligencia, algnna 
equivocación. Y como mi padre 
no se halla en estado de explicar- 
me lo que lia ocurrido, he resael- 
to pedirle á ust«d que lo haga. 

Jamás acertaríamos á pintar la 
aflicción, el anonadamiento del 
sindicado al oir aquellas pala- 
bras, ni la falta de ilación y de 
método con que la tarbació» lo 
hizo producirse en sa alegato. 

Pero el Juez conocía á las par- 
tes como á sus propias manos ; 
eonocíii el genio irritable, arre- 
batado y ligero del acusador, y 
la moderación y suavidad del 
acusado : así, la defensa, fuera 
como fuera, hubo de producir e' 
mismo efecto que habría alcan- 
zado si hubiera sido el nonplut 
de la dialéctica y de la elocuencia. 

Mas, á pesar de que lo explica- 
do por Delvalle era para Matilde 
la verosimilitud misma, á ella no 
le pareció propio de una buena 
hija el mostrarse sobrado in^ifl: 
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gente ood nna pergoua á quien sn 
padre miraba con tan ñero enojo, 
y cortó el coloquio poniendo en 
conocimiento de Honorio la de- 
terminación de suspender indefi- 
nidamente el estudio que cou él 
estaba haciendo. 

Entonces empezaron á correr 
para Honorio y para Matilde loa 
días máa amargos y oscuros. El 
primero miraba arruinadas unas 
es[>eranza8 que nuuca habían he- 
cho más que halagarlo como ha- 
lagan los sueños imposibles; pero 
que, con ser sólo imaginaciones 
y quimeras, eran su vida. 

Matilde, viendo en su antiguo 
maestro una Tíctima inocente y 
resignada de la iujustícia de D. 
Salvador, se sentía impulsada 
violentamente á ofrecerle repa- 
ración y desquite ; y al mismo 
tiempo contenida por la obliga- 
ción de no presentarse, ni aun en 
apariencia, parcial de quien era 
objeto de las iras de su padre. La 
Balad de éste se quebrantaba más 
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cada día; y cada día era más 
notorio el peligro de gne una coii- 
moeióu le faese fuDesta. 

B. Sierro de Dios, noticioso de 
que Dimas García Zorio había 
estado para encargarse del pro- 
cedimieuto contra D. Salvador, 
ocurrió á él. Dijole Dimas qae 
ninguna acción civil i)odiaiuten- 
tar»e siu que Honorio firmara el 
poder que al principio había pen- 
sado en conferirle. D. Siervo hizo 
por reducir á su hiju á que lo hi- 
ciese; Iluuorio se negó á ello. 
¡ Cómo Uabiii do querer presentar- 
se como adversario del padre de 
Matilde! 

D. Siervo se enojó tanto con su 
Lijo, que aunque estaba mnybien 
bailado comiendo de pegote al 
lado SUJO, por dos ó tres días vi- 
vió separado de él en uua posa- 
da, costeando su propia manuten- 
ción. 

García Zorro discurrió enton- 
ces que D. Siervo podía fignrar 
acusando criminalmente á D. Sal* 
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vador comodeteatadorde bienes 
ajenos. Este dtctameD le cuadró 
á D. Siervo. Su idea de qne así 
humillaría y vilipendiarla á nn 
adversario político, era salsa ó 
aperitivo qne para él acendraba 
el placer de perseguir una suma 
de dinero. 

Honorio hizo lo imposible por 
disuadir asa padre de aquel avie- 
so propósito ; pero fue en vano. 



3 Capitulo iii 



Tenemos, pues, á varios de loa 
personajes de naestra liistoria 
flgfarando entre los concurrentes 
á San Francisco, edificio levan- 
tado en otro tiempo por la piedad 
para que fuese asiento y santua- 
rio de la pobreza y del desasi- 
miento evangélico, y teatro hoy 
de la batalla que la justicia tra- 
biyosamente sostiene contra la 
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codicia, el dolo j las triquiñnelas, 
y en qne laa leyes protectoras de 
la propiedad se ven atormenta- 
das, retorcidas y violeiitadas por 
los que pugnan por hacerlas cóm- 
plices de la iniquidad. 

La torre de la iglesia domina 
aquella fábrica, y el tuSido de sns 
sonoras campanas cubre á veces 
el ruido de los pasos y el bullicio 
de las couTersacioues de los que 
frecuentan el recinto en que an- 
taSo reinara el recogimiento, y 
en que los pies calzados con liu- 
milde sandalia, hollaban sin ru- 
mor los pacíficos claustros. 

La arcada qne reinaba basta 
hace poco en la planta b^a y en 
el cuerpo superior del vasto pa- 
tio principal, está hoy interrum- 
pida. Los arcos del costado orien- 
tal han sido macizados, y aada 
uno de los dos claustros se ha 
convertido en nna crujía de pie- 
zas. Parece que la decrepitud de 
que aquella parte de la fábrica 
comenzaba á dar muestras, hizo 
iudispensable esa reforma. 
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Penetremos en an juzgado. La 
parte de la pieza accesible al pú- 
blico está separada, por ana ba- 
randilla, de otra en que el Secre- 
tario escrita, despacha y atiende 
á los parroquianos, y en que tres 
ó cuatro escribientes plumean sin 
levantar la cabeza. Hay un sano- 
ta sanctorum, formado [lor aa ta- 
bique de lienzo empapelado. £n 
él funciona el Juez, y á él son in- 
troducidos los que tienen que ren- 
dir declaración, y los privilegia- 
dos á quienes se invita á confe- 
renciar con el Juez. 

El recinto en que despacha el 
Secretario está provisto de estan- 
tes en que repasan los expedien- 
tes; y la parte iumediata & la en- 
trada, de asientos y mesitas para 
comodidad de los que acuden al 
juzgado. 

Al vernos entrar, nos dice uno 
de los que nos han precedido : 

—¡Hola! ¡Couque ustedes por 
aquí I j Se van & meter en algún 
pleito t 
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Oigamoí diálogos. 

—Salud, señor Secretario. 

— Qué tal, doctor. 

— i Me hace el favor de pres- 
tarme el oxpedienticoT 

—Cuál. 

— El de lo <Ie la servidutnltre 
de D.» Liberata. 

— Aja. Perniítatne un momento. 

Mientras el Secretario despa- 
cha á otros y busca el expedien- 
te, el que lo ha pedido, coIocáD- 
dose en la barba el puño del bas- 
tón, se iione á leer los edictos fija- 
dos en las paredes. 

Llega otro. 

— Señor Secretario, ¿dónde estii 
el reparto f 

—En el juzgado tercero 1 

—(En qué estado eatíín mis 
as un ticos t 

— Se libró el mandamiento. 

—Bueno, j Y lo de la Méudeí 
subirá al Tribunal! 

— Quién sabe. 

—i Y lo de ü. Carmelo I 

— Se negó el recurso. 
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Ed el cluustro : 

— (Qué le parece?, OoctorBuiz. 
Han declarado desierta la de- 
manda. 

Ed esto puuto dio el reloj la 
uua de la tarde, y la voz de un 
pregonero empezó á alternarunaa 
veces, y á confandirse otras, con 
laa qae salían de los corrillos que 
86 ballabau cerca del sitio en que 
oficiaba el pregonero : 

— No era sino usufructuaria 
de ese terreno que liabfa pertene- 
cido 

—Quien quisiere Lacer postu- 

— A la viuda de Zabala. . . 

— A la finca que se va íi rema- 
tar.... 

— Conforme al testamento de 
BQ abuela 

— Ubicada en este Municipio... 

— ^Tabora resulta con una hi- 
poteca 

— Que linda por el Oriente con 
casa de la señora Benigna Oabi- 
dea.,,. 
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— De la qne ninguno de los in- 
teresados tenía noticia 

En nn corrillo sirve de nácleo 
el doctor (t) Caldas, que es un 
caarentón pequeñito, lampjQo, 
rubio, locuaz, bullicioso y de voz 
atípladilla, en su tiemiio el más 
desbeoho y suficiente de los de- 
móstenes de juzgado. 

— Es qne la causa todavfa está 
abierta & prueba. 

— Pues que hagan absolver ]W- 
BÍcionea. 
—Y pedir la compulsa. 
— I Harían la notificación 1 
— Si, menos al tutor, que está 
ausente. 

— Para eso, estáu ali! los edic- 
tos. 

Las campanas de la torro no 
permitieron ofr más de este diá- 
logo; pero, por entro loa claros 
que dejaban sus tañidos, se per- 
cibían firases y palabras aisladas : 
requerimiento jndicial, caduci- 
dad del contrato ; pago por con- 
signación, se surtió la actuación; 



AiíORES T LETE3 85 

ÍDcidentes, aulo interlocutorio, 
Gxcepcioiies, protocolo, articula- 
ción, asignatarios, rebeldía, títu- 
lo, recnsEción, librar despacho, 
efecto devolutivo. 

Callaron las campanas. 

— Qué tal, doctor. 

— Qné tal. 

£1 doctor eael doctor (T) Ariza, 
á quien treintaaCosLabfan visto 
con su pechera bombeada y no 
muy limpia, con un ínTariable 
paletot gris, y con un mismo 
sombrero de copa que, aparte de 
mostrar en ciertos lugares el pelo 
como asentado cou agua, no te- 
nía trazas de verse muy abatido 
por la vejez. El doctor Ariza era 
panzudo, de mandíbula cuadra- 
da, y de aire reposado. No lleva- 
ba anteojos habitualmeote, pero 
se los ]>oiiííi para examinar los 
expedientes y tomar notas. 

— jQué le lia |)arecido, conti- 
nuó Ariza, la sentencia de ayer? 
— j Cuál, la qae recayó en el 
negocio de los Eamírez 1 



Sfl J. 3f. MABROQUIN 

— No, )a que condena á Oititán 
al saneamiento déla finca y lo 
condena en costas, 

— Ab, sí ; pero parece que ape- 
lan. 

— Deben apelar. La seiiteocia 
Be flinda en que la finca recono- 
cía un censo; pero la imposicióa 
de ese censo no babfa sido re- 
gistrada. 

Oigamos ahora al doctor Avi- 
les, de cuyos voluminosos hom- 
bros j espaldas pende una bas- 
tante traída y desteñida capa 
antigua de las de esclavina, y de 
broches de cobre que representan 
mascarones. El peso de sus carnes 
abuudantlsimas y Aojas parece 
oprimir al doctor y no lo deja an- 
dar sino tomando resuello de vez 
en cuando. Sus párpados y su 
labio inferior se descuelgan pesa- 
damente. I 

— SeBor Secretario, dice con 
voz campanuda, solemne y gutu- 
ral, i, salió por fin cae autico 1 
So, seaor doctor. El señor 
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jaez tuvo qne salir ayer á ana 
vista (leojos. 

—4 Lo dictará hoy T 

— Quiéü sabe. Hoy estamos de 
i aventarios. 

— Aja: loa (le la mortuoria de 
B. Pacho. 

Cerca de la puerta de mío de 
loH juzgados (le lo criminal, de- 
parten una campesina vejancona 
y esmirriada y un mozo de fiso- 
nomía y porte 110 vulgares, de 
ojos en (!arii izados y dormílentos; 
rostro abotagado, nariz colorada 
fastrosavestimenta.Todasu per- 
sona exhala olor á alcohol y á 
nal tabaco. 

—Pero mientras no haya prue- 
bas, le está diciendo ente mozo, 
qne es tinterillo de los de tres 
al cuarto, á la vieja campesina, 
mientras no haya pruebas, no se 
imede hacer nada. 

— jYqué más pruebas quere 

mi amo dotor qne haiga? Ai está 

el probé muchacho con los ojos 

negros y con los cardenales de 

í 
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los palazos qae le peg6 ese fora- 
jido. 

— Pero esa no es prueba de qne 
él haya berklo al otro en tlefeusa 
propia. 

— Pns en nostra propia de- 
fensa fue. Ai está mi compadre 
Lugencio que diga si ese hombre 
no nos la tenía jnrada dende 
ouíinto liü, J' si no fue él el que 
me mató la marranita y el que 
echaba sus animalesá hacer daño 
en la orillita de maíz. 

— Pero bien, ^ su compadre 
Fulgencio presenció la riña ! 

— Pus lo que es propiamente 
presenciarla, qnén sabe. Pa qué 
es dicir. Yo creigo qne el día de 
la molestia mi compadre andabii 
por Jatativá, 

—liada. Con lo qne usted me 
dice no se puede defender á sn 
hijo. 

— Mire, mi amo dotorcito, bií- 
galo por lo que más quera. An- 
que sepa Tender mis gallinas y ' 
mi novillíta^ que está ya tama- 
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ña (y aquí hizo el ademán, ex- 

teutlientlo la mano y poiiiéniüola 
como á cinco jialmos del suelo), 
yo le píigo bien á sumereé. 

Aquí interrumpió otro cliente 
del mismo pergenio que la cam- 
pesina. 

— Aquí estA el papel sellao, mí 
señor dotor ; por más que le ro- 
giié á ese señor no me quijo reba- 
jar nadita: que babían de ser 
dos ríales, y ni an un cuartillo 
me rebajó. 

— Bien, pero los seis reales del 
escrito me los tiene que dar ade- 
lantados. 

— Ah, mi amo dotor, déjemelo 
siqucra en los cnatro. 

Los garduñas (y tauíbiéu alga- 
nos abogados) suben, bajan, en- 
tran, salen, se agrupan en corros, 
se dispersan y pasan de juzgado 
A juzgado, llevando siempre sus 
rollos de papel. Algunos, de co- 
dos sobre la baranda de un corre* 
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dor, conversan, ya con aire de 
reserva, ya dando señales de abu- 
rrimiento, mirando sin ver, hacia 
el jardín que adorna el patio, 
j liacia la fuente que deja caer 
sobre la pila sus ctiorros nimo- 
rosoa. El aroma y los gayos mati- 
ces de las flores nada dicen, nada 
son para los que están allí em- 
bebidos en lo más árido, lo más 
adusto y lo más desapacible de 
todo lo qne faan inventado loa 
hombres para ver de tener á raya 
sus pasiones, ó para ponerlas en 
juego. 

Con losyentes yvinientes, con 
los salientes y entrantes, tropie- 
zan varías mujeres que, tentando 
el apetito de los curiales y de loa 
concurrentes, andan con bande- 
jas llenas de bizcoclios y dulces, 
y hasta de vasos de bebidas refri- 
gerantes. 

Antes faltarán de aquellos 
claustros las columnasqne aostie- 
nen los arcos, que D. Marciano 
Acuüa. D. Marciano no Iiizo esta- 
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dios jarídicos, dí tenía más le- 
tras qae Ina iudispeosablea para 
entender el Código á uiedia rien- 
da, ni frecuentó los juzgados en 
los primeros años de su vida. 
Pero en cosa de diez y ocbo plei- 
tosqne promovió contra sus colie- 
rederos, aprendió (ó creyó La- 
ber aprendido) la rutina forense, 
y les cobró tanta afición á los li- 
tigios, que, según corría entre los 
chismógrafos franciscanos, en 
cierta ocasión en que no liabía 
bailado deudo ni extrafío con 
qaién pleitear, y en que esta- 
ba desempeñando una cúratela, 
había entablado una acción, en 
su calidad de curador, contra el 
Acuña no curador. 

Distinguíase B. Marciano por 
cierto ceño con que parecía estar 
diciendo: "¡CLicauitaeít mí! Tó- 
menlaconmigo y veráncómosalen 
COD las manos en la cabera." 

Fuera de los interesados en 
loa procesos, discnrren por esos 
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claustros comerciantes, iiidnstria- 
les, médicos, literatos, liaceiiila- 
dosy otros Itidividiios no perte- 
iiecientcs al gremio. 

Uno de los tales dice á otro, 
sacaudo su relej y mirando la 
muestra : 

— ¡ Caramba ! la una menos 
cuarto, y no parecen esos seEo- 
res. 

Sí, señor. Estábamos citados 

para las doce en punto, y vea 
usted cómo se nos hace perder el 
tiempo. 

En estose llega á los interlo- 
cutores un agentede polioía,y les 
dice : 

El señor Pacbeco, qne no 

viene al jurado ; se me quería es- 
conder, pero al flu di con 61 y lo 
oité ; pero nada : dice que está 
excusado por enfermo. 

El jurado se completa con un 
individuo (músico, por más&eñas) 
que pasa hacia las piezas de la 
Gobernación. Uno de los intere- 
sados en que el jurado se reúna, 
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le hace cierta indicación al juez ; 
asteen un santiamén veriñca un 
norteo, y la snerte ciega designa 
al mlíHJco, El músico viene muy 
azorado á hablar con Io8 qne vau 
á aer sus colegas, y á lamentarse, 
y A ponderar lo ocupado que está 
aijuel (lía. Sna compañeros lo con- 
suelan asegarí^ndole que aquello 
no les liará perder aino una me- 
dia hora. Trátase del hurto de un 
pavo, con escalamiento de nni 
cerca de talanqueras, delito co- 
mistido diez y ocho meses antes, 
y con relación al cual se ha for- 
mailo ya un espediente constaii- 
tede trescientas cinco fojas útiles 
que han de leérseles á los seño- 
res del jurado. 
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Volvamos ya al interrumpido 
relato de los sucesos que enlo- 
quecían á 1>. Salvador Ocauípo 
y que inaotenfan á sn hija en 
crnel apretura. 

Incoada la acusación, empezó 
á instruirse el sumario. El públi- 
co liallósucomídillaen Jos comen- 
tarios, conjeturas y disquisiciones 
sobre la culpabilidad de D.Salva- 
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dor.D.Salvadorseeseandeciócon 
esto cuanto no es imaginable, y 
los negros cuidados de sii hija 
llegaron al último extremo. La 
acusación era A sus ojos espre- 
8ión de un odio que ella nunca 
imaginara posible contra un hom- 
bre como su padre, y baldón que 
recaía sobre ella misma. Su cora- 
zón y su buen sentido le repetían 
que Honorio do podía tener par- 
te en aquella maniobra y le ha- 
cían imaginar lo que él debería 
estar padeciendo. Pero s« con- 
ciencia y sil orgullo parecían 
imponerle el deber de inlerponer 
abismos entre ella y el hijo del que 
tan atrevidamente desacataba á 
su padre. 

Por su índole y por aquella es- 
pecial educación que había acer- 
tado á darse á sí misma, era 
enérgicay activa, y no podía per- 
manecer inerte y en estéril aflic- 
ción á vista de los contratiempos 
para los cuales sabia 6 imagina 
ba que podía haber remedio. 
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No ignorando que el doctor 
Zaldívar era Lombre de gran res- 
petabilidad y acatado por todo 
el mundo, ni que erael único mor- 
tal que ejercía asceniliente sobre 
el señor Ocauípo, pensó que ocu- 
rrir á él en demanda de consejo 
seria lo mejor que pudiera inten- 
tar en el crítico apuro. Para poner 
por obra este peuEamiento, tuvo 
que batallar consigo misma. Ella 
no había tratado al doctor, y 
veía mnclio de Iiumillante en 
aquello de procurar que algo que 
lio fuera la justicia seca, restitu- 
yera su limpieza al nombre de 
su padre. 

Determinada al fin Á obrar, 
echó mano, para facilitar su em- 
presa, de un recurso muy bien 
escogido. 

Tenía el doctor Zaldírar una 
hija qoe, desdefiando las conve- 
niencias de que su posición pudie- 
ra hacerla gozar en la sociedad, 
se había consagrado al ejercicio 
de buenas obras y era paño de 
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lágrimas de los atribulados de 
todo Hoaje. De ella tenía noticia 
Matilde, y á ella acudió á fin de 
ponerse en comunicación cod el 
doctor Zaldívar. Merced ala con- 
fianza qae éste le inspiró, pasada 
la primera entreTÍsta, ya no hubo 
menester mediador para comuni- 
carse con él. 

De dicha primera entrevista 
resultóla promesa hecha por el 
abogado á Matilde de tratar de 
intervenir en el asunto del modo 
que pareciera más conveniente. 

El doctor Zaldívar, antipoda 
de los más de sus cofrades, po- 
nía todo su conato, no en ahon- 
dar divisiones ni en azuzar á 
los litigantes, sino en discurrir 
y emplear arbitrios para ajus- 
tar voluntades y componer las 
disputas. Valíase para ello, no de 
complicados razonamientos ni del 
tecnicismo de la legislación, sino 
de contundentes observaciones 
hechas casi siempre en tono faiDÍ- 
liar y con aire festivo, á qu&pres- 



ÁllOBES T LETES fi9 

tAba sama eficacia el prestigio de 
qne gozaba como hombro de pro- 
bada integridüd. 

Por entonces se esperaba ud» 
seoteucia eu el pleito seguido por 
García Zorro con D. Salvador 
Ocampo. García Zorro tuvo fun- 
dad ieiin os motivos para temer 
qae dicha sentencia echara patas 
arriba todos sos planes; y, como 
le doliese en el alma tener que 
renunciar á la esperanza abriga- 
da por él y por sa madre, duran- 
te largos año!, de venir á ser dne- 
ños de una gran parte por lo me- 
nos, del antiguo patrimonio de 
los Ocámpos, concibió un desig- 
nio el más descabellado y atreri- 
do. *'Bi yo me casara^se dijo, con 
Matilde Oeampo, todo quedaría 
en casa y no mo importaría per- 
der el pleito." 

Para poner por obra este pro- 
yecto, era forzoso, ante todas co- 
sas, reconciliarse con su tío D. 
Salvador, y áeste intento, le escri- 
bió nna carta en que, mostrando* 
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sule arrepentiilo de sus malos 
procederes, le ofrecía desistir del 
pleito, y convertirse en defeusor 
suyo 8¡ en el procedimiento pro- 
movido por D. Siervo llegaba á 
necesitar defensor. Insinuaba asi- 
mismo que él, con poder de D' 
Salvador, podría acusar por ca" 
luinnia áD. Siervo si desistía de 
la acusación, como esperaba lia- 
cerlo desistir. 

Al leer esta carta, el seüor 
Ocarapo 86 espiritó como nunca 
se habla espiritado, y el coraje lo 
puso á dos dedos déla sepultora- 
I'or sabido se calla qne la carta 
no tuvo coütestación. Informado 
de todo lo cual el doctor Zaldf var, 
le previno á Matilde que inter- 
ceptara las cartas dirigidas íisii 
padre ; que las leyera y que le en- 
tregara á 61 las qne versaran sobre 
el pleito y sobre el otro proceso- 

Dimaa, aunque su tío no había 
dado respuesta á su primera car- 
ta, le escribió otra eu que ya 
osaba hablarle de una alianza d9 
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familia que pondría término á las 
disensiones gne por tantos aüos 
no habían «tejado gozar de paz á 
la de los Ocampos. 

De clave para descifrar lo de 
la alianza de familia, le sirvió 
á Matilde ei recordar qne eu los 
últimos días García Zorro pare- 
cía haber buscado ocasiones de 
verla, de saludarle muy como 
allegado, y de mostrársele obse- 
quioso. 

Su enojo, al mirarse pretendi- 
da por aquel esperpento, guardó 
proporción con la osadía de é^te; 
y desde que Matilde hubo leído 
la carta, no volvió á correspoii- 
derle el saludo á su primo. 

Honorio se hallaba eu cruel 
perplejidad. Parecíale que per- 
manecer inactivo y no hacer al- 
gún esfuerzo en favor del señor 
Ocami>o, hiibía de hacerlo reputar 
enemigo snyo, lo cual cavaba un 
abismo entre til y Matildej decla- 
rarse, de cualquier modo que fue- 
BCj iTíircial de D. Salvador, era de- 
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clararse cootrario á su propio pa- 
dre. Siguiendo con ansiedad et 
corso de los sacesos, se eoteró de 
qne el doctor Zaldívar había pro 
metido á Matilde Bns buenos ofi- 
cios, y se avistó con él. 

Oyéndole exponer las dificul- 
tades y piutar la sitaacióa de 
D. Salvador y de bu Iiija, 

— Ha llegado, le dijo al doctor, 
el caso de poner por obra lo que 
he estado meditando. 

— i Y qué ha sido eso I 

— Declarar yo que sí he reci- 
bido la suma euviada por Gente- 
no, j fraguar cualqnier explica- 
ción que recibí un pliego cuyo 

contenido ignoraba, j que se me 
traspapeló ; que soy muy distraí- 
do en fin, cualquier cosa. 

—Pero i hombre ! i no ve qoe 
entonces la reputación qne queda 
comprometida es la suyaT Di- 
rían qne usted, procediendo de 
mala fe, habla tratado de cobrar 
dos veces la suma. AI publico, 
hambriento de escándalos y de 
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materia <le murmaraciones, nose 
le comulga con raedaa de mo- 
lino. 

— Qne (ligan «so ; y qne digan 
cnanto gnieran. 

— jOómo va natedásaoríflcar 
sa repateción á la de nn liombre 
qne lo ha tratado taa malT 

— Pnes sepa usted qne hago 
ese sacriflcio con macho gaato. 
Usted mismo me da á entender 
que está comprometida do sólo 
la rei>utaciÓD, sino también la 
vida del seSor Ocampo. Me re- 
pugua incurrir en nna falsedad, 
aunque sea cou bnen fin ; pero el 
caso es muy apurado. 

— Diñémoslo eatar todavfa. Ho 
se precipite usted. Yo pienso ha- 
blar con García Zorro, y no es 
dincll que el asunto se arregle Á 
meuos costa. 

El abogado ae quedó pensan- 
do: aqui hay gato encerrado: 
este mo80 no ea capaz de picardía. 
( Andarán en la danza algunos 
amorceJoB t 
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Ztiídlrar piiso en noticia de 
Matilde la generosa resolución 
que Honorio babiíicoiicebiilo. AI 
oir hablar (le ella, do patio la jo- 
ven contener ciertas n^aestrasde 
eiit«rneoimiento que no se esca- 
paron á la penetración del abo- 
gado. . 

El corazón de la que liabía 
querido erigirse juez, se convirtió 
entonces en decidido defensor del 
procesado. Matilde adivinó el mó- 
vil que á éste impulsaba, y apre- 
ció su generosidad. Desde entoo' 
cea no procuró, como por muchos 
días lo liabía procurado, evitar 
encuentros con Honorio; y dosó 
tres veces babló con él amigable- 
mente en la casa de las Tellos. 
En estas pláticas, sin que ee men- 
cionara lo de la acusación, pero 
refiriéndose indubitablemente ¡i 
ella, Honorio ponderó las angus- 
tias que estaba pasando, y Ma- 
tilde lo convenció de que no lo 
Culpaba. 
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Días antes de que la condacta 
le Matilde y el sileucio de D. Sal- 
ador le hubiorao procurado á 
)<iDa8 ol amargo deseogaQo, el 
lector ZaUIírar había coufeien- 
itailo con él. Froponfasc hacerlo 
iutrar por vereda, ya con persna' 
iiones, ya amenazándolo con lia. 
;cr Que se cacaran á relucir al- 
^uuos de sus trapos; pero do tuvo 
necesidad de apelar á recursos 
sstremos. Hal I A ti dose García Zo- 
rro encalabrinado eu lo del en- 
lace con Matilde, estaba dispues- 
tisimo á romper con D. Siervo 
de Dios y Lasta á cortar los plei- 
tos antiguos con Ocampo. 

£1 rompimiento se efectuó 8ÍD 
demora, y lo de la acusación se 
volvió tablas. D. Siervo, ya más 
que alebrestado con las socali- 
ñas tinterillescas, quería huir de 
au consejero y de toda la ralea 
(le los leguleyos; y conocía t]e- 
taasiado qne por sí no liabfa de 
poder dar nn paso eo el camino 
que había tomado, 
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Cuando García Zorro se vio ( 
fraudado en laesperauza que i 
merariiiiDeiite había osado ab 

gar, rugió de cólera, f bain 

á decir; pero uó, él no rngia un 
ca. Cuando ee veía baHado 
©rendido, callaba, y con el esn 
ro con que se guarda un peh 
me exquisito, él gnardaba el re 
cor en el pecho, agnardando 
ocasión rañs propicia para hact 
lo sentir. El que en la presen 
lo agitaba era rencor puro co 
tra D. Salvador y contra Hon 
rio. Su corazón (ó la cosa que I 
nta en lugar áe corazón) le a 
vertía qne, bien que Delvalle 
ie habla, hasta entonces, hea 
perrada de mucha monta, titei 
cía, ó había de merecer algí 
día, BU odio, como un santo d 
velas. 
Por Matilde sentía rencor, pf 
- un rencor peregrinamente am{ 
gamado con la pasión de qne 
había hecho esclavo. 
ÍTo se puede jugar con fu6( 



AMORES T LEYES 107 

arefa Zurro, línioanieute iK>r aii- 
a lie medrar, babía pensado en 
n enlace cou Matilde. Pero una 
n atlroitUla la i<1ea de que el 
!!■ ilaeno de ella no entraba en 
1 categoría de las cobas Jnima- 
iuables ; nna vez Ajados aus oji- 
tw verdes en los encaotus de su 
rima, éstOB se enseñorearon de 
Dalbedrfo; y, aunque él cuer* 
lamente pensó que el lendirlo 
•odia granjearle hnmillaciones y 
Mvir de estorbo al más acari- 
lado de sas proyectos, no le fue 
lable sofocar la paeiión ni des- 
cbar los balagiieCos pensaniien- 
osqne ella le sugeríii. Tal vez 
legaría el caso en que á Matilde 
10 le quedara otro arbitrio para 
ntrar en posesión del caudal de 
ffls mayores, que el de compar- 
irlo con él ; y en esto del dinero 
Ataba para él todo el busilis, tra- 
ándose de triuufar sobre las mu- 
eres. D. Salvador era linajudo; 
lero por las venas del mismo Di- 
■as corría la propia sangre que 
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circalaba por las de Matilde, y' 
circulabn, por contera, mezclíida' 
con 1% del Capitán García Zorro.' 
El era feo, y feo de gana; miisi 
no era cosa del otro jaeves que! 
on feo se casara cou una bonita,! 
aan sin aportar al iimtrimonio! 
una fortuna que rescatara su feal- 
dad. 



Laa coiifereucias de D. Salva- 
dor coq el doctor Zalilípar eran 
tan frecuentes cuanto lo permi- 
tía la delicada situaciÓD del pri- 
mero. 

Cierto tlía estaba el doctor re- 
capacitando, couio muchfsimaa 
otras reces lo hiciera, sobre lo 
posible y aun verosímil de que 
D. Salvador hubiera recibido el 
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pliego qae couteiita loa valores 
remitidos por Centeuo, y de que 
aquél, merced á su atropellamieii' 
to y á su exaltacióu cróuica, lo 
hubiese dejado perder, ó á lo uio- 
nos traspapelarse. 

Eu tal sazón se le presentó en 
su casa aquel doctor Estérez de 
quien, aunque muy de paso, te- 
nemos becha mención, y éste em- 
pezó á hablar de sus cuentas cod 
el seQor Ocamiio, que hasta esa 
fecha estaban pendientes. 

Esto trajo á la memoria del 
abogado lo que en el cuarto do 
D. Salvador había ocurrido aquel 
día en qne vimos extendidos y 
abiertos sobre el bufete los libros 
del mismo D, Salvador. Tras esto 
se acordó de que, en esa propia 
coyuntnra, la entrada de D. Lon- 
gobardo Mujica había iuterrnui- 
pido el trabajo. 

Concibiendo abora más espe- 
ranza qne otras veces de poder 
llevar & buen término el más en- 
fadóse de los asuntos qne ate^ 
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diaban á D. Salvatlor y con que 
D. Salvador lo hostigaba á él, 
determinó abordar la ciiestióu so- 
bre qne cavilaba cuando la risi- 
ta del doctor Estévez. 

El día que escogió para ello, 
encontró á su iutratablo cliente 
nn tanto blando y conversable, 
gracias al abatimiento causado 
lK)r su dolencia. 

lusiniióle con toda la mafia po- 
sible cómo podía suceder que en 
efecto hubiese recibido los valo- 
res aquellos, origen de tantos sin- 
sabores. 

El seBor Ocampo se sulfuró un 
poco al of r tales razones ; pero 
como, al tratar de rebatirlas, bus- 
có inúltilmetite otras de algún 
peso que alegar, vino á convenir, 
si bien tácitamente y muy á pe- 
sar suyo, eu que la cosa no era 
del todo imposible. 

— Haga usted memoria, le dijo 
Zaldivar. Aseguran que fue su 
compadre D. Lougobardo Muji- 
ca quien debió entregarle los va- 
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lores. Recuerde usted en qué oca- 
siones lo ba TÍsU) ó se ha cotna- 
nicado con él. 

— Ab, las tengo muy preeeu- 
tes, y tengo muy presente qué ba 
sido lo que hemos tratado desde 
que este maldito asunto empezó 
á atormentarme. Puedo decir que 
desde entonces uo be bablado 
cou él sino de aquella condenada 
empresa que se nos frustró. 

— Sí, sí. To estaba presente, 
estaba aquí mismo la primera 
vez que le dio á usted malas no- 
ticias sobre ese particular. 

—Así fue: aquí estaba usted. 

— Pero es fácil que en esa oca- 
aió» 6 en otra, antes ó después 
de hablar de eso, le haya entre- 
gado á usted cualquier cosa, y 
que usted, enfrascado en lo de 
esa empresa, lo haya olvidado. 

— Usted sabe que á mí no se 
me olvidan las cosas, y que siem- 
pre he sido muy arreglado en lo 
que mira á los negocios. 

*^IfO sé ; pero á reces sucede 
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que lo vivo iltíl interés con qno 
se mira una cosa, nos aparta la 
atenciiíu de otras menos irn|tor- 
taiites. 

D. Salvador se quedó pensa- 
tivo. El doctor Zaldivar encen- 
dió un cigarro y se pnso á dar 
paseos á lo largo do la pieza Ha- 
biendo en lino de ellos fijado la 
viata en los libros de cuentas de 
Ocampo, meditó on rato y dijo: 

— (Usted recuerda de qué es- 
tábamos tratando el día que vi 
aquf á su compadre! 

—No. 

— Yo sí. Estábamos examinan- 
do aquella liquidación de interó- 
sea presentada por el doctor Es- 
tévesf. 

—Cabal, cabal. 

— Usted tenía extendidos y 
abiertos sobro su ünfete todos 
estos libros de cuentas. 

— Lo recuerdo perfectamente. 

— Si ese día sa compadre le 
bubiera entregado lo que dicen, 
y asted, embebido como estaba 
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eu lo que los dos hablábamos y 
en la uotícia que recibió, lo ba- 
biera dejado cutre los libros. - . 

— No lo crea usted. To eoy 
mity arreglado. 

—Pero uada se perdería si bus- 
cáramos uD poco. 

Betiróse luego el doctor Zal- 
divar, no siu haberle arrancado 
á B. Salvador la promesa de ha- 
cer buscar el pliego entre tos li- 
bros de cuentas. 

Aunque de malagana, ordenó 
el eeilor Ocampo á su hija que, 
con ayuda de una criada, cum- 
pliese lo que él había prometido. 

Sacáronse todos los libi'os. Los 
anaqueles del escritorio queda- 
ron despejados; por ellos corría 
una que otra araña, y Matilde 
se aprovechó de la ocasión para 
desempolvarlos y para desempol- 
var los libros. 

El pliego no pareció. 

Ahora entra en escena el doc- 
tor Estévez. Estaba él interesa- 



AtíOBEB f LEtES llS 

dísiino ei) Dltimar el ajuste de 
sos cnpntas, é iiistó por sn arre- 
glo. 

Las tales cuentas entuban mny 
embrolladas; ya era inminente 
un pleito, y el doctor Zaldívar 
tío la necesidad de estudiar de 
nuevo el asunto en los libros de 
Ocampo. Hé aquí porqué, cierto 
(lía, bailamos repro<lucida la es- 
cena en que vimos !i los dos su- 
jetos examinando los libros de 
cuentas. 

Al bojearlos, iba dando el doc- 
tor coa papeles sueltos metidos 
entre sus folios : obligaciones can- 
celadas, cartas abiertas, borra- ' 
dores, recibos antiguos, esque- 
las impresas en cayo dorso se 
habían becLo operaciones arit- 
méticas, y otros pedazos de pa- 
pel en que se había hecho lo 
mismo. 

Súbitamente, tomó el doctor 
algo que había encontrado entre 
dos hojas de uno de los libros. 
Era un pliego cerrado y abttU* 
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(lo, con este sobrescrito : " Al 8e- 
íior D. Salvador Ocampo. — ^Bo- 
gotá." Eq la esquina inferior, A 
la izquierda, se leía: " Atención 
del señor T). Longobardo Mnji- 
ca." 

El doctor Zaldívar se gnardii 
el pliego en el bolsillo del pecho, 
y con una risita mny pfcam y 
señalando el bolsillo, dijo á D. 
Salvador : 

— I Cuánto lue da nsted por 
este papel que acabo de encon- 
trar cutre los inútiles í 

A ]>. Salvador se le saltaban 
los ojos, y las manos le tembla- 
ban. La voz la tenia embargada. 

El doctor rompió la cubierta. 
Esta contenía documentos de cré- 
dito contra la Nación, por valor 
de siete mil seiscientos pesos. 

Matilile y la criada liabfau bus- 
cado el pliego entre volumen y 
volumen, cnando lo que ae nece- 
sitaba era bnscar cutre lioja y 
lioja. 

— Y ahora me acuerdo, dijo el 



AMORES Y LEYES 117 

doctor Zaldivar oimDdo hiilio leí- 
do en voz alta, una carta remi- 
soria de los (louumeutos, y pasa- 
do la vista por varios <]e éütos; 
ahora me acnordo de que su com- 
padre le entregó íi usted algo 
que usted puso luego como regis- 
tro eu uno de los libros. 

— Pues yo no lue acuerdo de 
nada, fue lo primero que dijo D. 
Salvador. ¡Y ahora qué liace- 
inosT, aúadtó después. 

— Lo primero que hacemos es 
llamar á esa niña y contarle lo 
que acaba de suceder. Luego ve- 

— i A qué uiñaf 

— A SU hija de usted, que ha 
Hido una mártir. Usted uo sabe 
qué tesoro tiene, ni lo que ella 
ha hecho ni lo quo ha padecido. 

— Vamos. Yo pensaba que us- 
ted no la conocía. 

— Y mejor que usted. 

Y saliendo al corredor, tojif'i 
con una criada, á la que dio «;r 
den de llamar á Matilde. 
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Matilde se presentó toda tur- 
bada: lina conferencia coD el doc- 
tor Zaldivar era ya para ella cosa 
corriente; pero una conferencia 
con el doctor Zaldivar y con D. 
Salvador, tenia sus bemoles. 

La escena pudo ser dramática 
y sentimental: Matilde, entera- 
da del descubrimiento, se enter- 
neció, abrazó á su padre y diri- 
gió al abogado una mirada que 
conteníauna oda eucarística com- 
pleta ; pero el doctor Zaldivar, 
con ser la benevolencia misma, 
no era para escenas ¡ y D. Sal- 
vador no puso en aquella coyun- 
tura sn conato sino en explicar 
cómo, á pesar del traspapel amien- 
to del pliego, él nunca se había 
distraído ni olvidado de cosa al- 
guna. Al principio no se había Le- 
cho alto sino en las consecuen- 
cias favorables del hallazgo; pero 
cuando hubieron pasado las pri- 
meras impresiones, se miró la 
cosa por su lado oscuro. 

Cliente y abogado abordaron 
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\a gran cuestión ; BntfegarBD-dl- 
iiero á Honorio era confesar el 
yerro; y confesar el y«rro era ex- 
ponerse á qno la gente penaf^a 
que D. Salvador liabfa intenta- 
(to alzarse con la Buiua, y que no 
había miiilailo «le propósito aÍno 
ni verse íiuienazaclo par una can- 
sa urimiiial. Entregar la suma 
era cosa iiieluililtlo; el doctor Zal- 
ílívar opinó que no debía dejarse 
pasnr nua hora siu cumplir con 
ese deber, y quedó autorizado 
liara entenderse incontineuti con 
Honorio Del valle. Dado este pri- 
mer paso, liiógo se vería de airo- 
glar el asunto lo menos mal posi- 
ble. 

— jQué me das de albrieias-t, 
(lijo el doctor Zaldívar á Ho- 
norio. 

— ¡Albricias! jYqué buena no- 
ticia me trae usted t 

— 1 Poca cosa ! Que tu plata 
pareció en poder deD. Salvador. 
Euter.ido Delvalle de los porme- 
Kores del suceso, 

6 
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— Crea natetl, dijo al abogado, 
qne más me alegro por haberme 
jnetiflcado-coQ el seGor Ocampo, 
que por laa demfts conveniencias 
qae esto me proporciona. 

— Aquí tiene nsted los valores 
enviados á nsted por Centeno, 
por oondacto de Ocampo. Pero, 
ante todas cosas, tenemos goe 
ver cómo ponemos á cubierto la 
reputación de D. Salvador. 

— Estoy dispnesto á hacer lo 
que usted ordene. 

— To puedo declarar sobre el 
asunto, f si faera menester, ba- 
ria una pnblicaciÓD. Pero el tes- 
timonio de un solo testigo . . . 

— El de nsted vale por el de 
veinte testigos. 

— Así lo cree usted; pero el 
público maldiciente no suelta con 
facilidad la presa que ha cogido. 

— jSabe usted lo qne me ocu- 
rre t 

-iQuét 

—Yo declararé que la equivo- 
cación, ó el descuido, Ó. . . en fio, 
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la culpa de lo qae ha pasado, ha 
sido infa. 

Aja: la iDÍsma iuvención de 

quo baldaste el otra día, tPero 
no vea que entonces eres tú quien 
cae eu uotaf JSo noa es lícito pri- 
varnos de nnestra reputación, co- 
mo lio lo es privarnos de la vida. 
Los menos malignos dirán que 
tú, por nii descuido injustifica- 
ble, bas perjuvlioado terriblemen- 
te á iiti hombre de tanto respeto 
como D. Salvador. 

— Pero, diíjame usted : si es 
permitido dar la vida por algu- 
no, 4 uo lo será dar nuestra fama 
por la do otro! . . Uon tal que 
D. Salvador quede disculpado y 
satisfecho, no me importa lo que 
digan-. Sólo me atormentaría 
el que pensara mal de mí una 
persona. 

— i Y se puede saber qué per- 
sona es esa f 

Honorio, son rojadí simo y titu- 
beando, contestó: 

— Es. . . es la seSortta, hija del 
eefior Ocampo, 
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— ¡ Acabáramos ! . . . Ta discí- 
pula, . . Por ese lado do bay que 
temer. Bsa señorita conoce la 
cosa por sus cabales. 

Esto lo dijo el doctor mirando 
fijamente á Honorio con ana ri- 
sita y una sorna que convirtie- 
ron las mejillas del joven en ana 
ascua. 

— En fin, continuó el doctor 
Zaldívar, el asunto es peliagudo. 
Piensa en él despacio, y más tar- 
de hablaremos. 

— No, señor, mi resolución está 
tomada. 

—¡Hombre!, dijo el viejo, po- 
niéndole á Honorio la mano en 
el hombro, tú haces una cosa 
mny bien hecha, y vas á ganarte 
la voluntad de aquel abuelo. La 
de la niña ya como que la tienes 
ganada, y puede que con esto se 
arregle más de un asunto. 



D. Salvador, con todas sus ro- 
jias, como al ñu y al cabo er4 
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hombre bien nacido, no se moa- 
tr6 incapaz de apreciar la gene> 
rosa accióu de Honorio. Cou lo 
coal, y con seutir en su concien- 
cia un baen escozor recordtindo 
cuánto j cuál) injustamente lo La- 
bia ultrajado, fue dócil á las per- 
suasiones con que el doctor Zal- 
áívar trató de iiicüciarlo á ofre- 
cerle á Delvalle algún desi^uite. 

— Ningnno mejor, le dijo el 
iibogado, que volver A abrirle á 
i'se joven las puertas de su casa. 

— ¡ Huin I, replicó D. Salvador, 
ea que tengo para mí que ese jo- 
ven tieue ciertas pretensiones que 
DO me acomodan ... y esto de sus 
opiniones políticas , , . 

— Ta sé cuáles son las preten- 
siones de qne osted habla. (Y 
qué hay de malo en que las ten- 
gat 

— iQnóhay de malof jPues 

no ve usted que es en él mucha 

presunción aspirar á casarse cou 

mi hija f 

—Convengo en que la BeSoríta 
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se lo merece todo ; j pero qné de- 
fectos llalla usted en Delvallel 

— Pues defectos. .. lo qne se 
llama defectos, no le sabré de- 
cir h usted cuáles le encuentro ; 
pero . . . 

— Es qiio usted nunca Iiabfa 
pensado en que alguno pudiera 
venir á quitarle su nifia. 08t«d 
no le habría puesto buena car» 
á ningnno que se hubiera pre- 
sentado Á pedírsela. 
— Quién sabe, qniéo sabe. 
— 4 Quiere usted que le diga 
lo que yo haría en el ^lellejo de 
usteil? 
— Vamos á ver. 

— Yo deferiría al parecer de la i 
interesada. ' 

— ^Esoharíaustedt ¡Fiarsedel 
juicio de una muchacha casqui- : 
vana, en asunto de tanta monta! 
— ¡Muchacha casquivaua ! ¿Qué 
pruebas ha dado de poco juicioT ) 
—Pruebas... pruebas... qué I 
sé yo.. ..Ustedes los legistas siem- 
pre han de estarlo mareando á 
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nno con la cosa de las pruebas... 
Y al fln y al cabo, j 6. ustetl le 
confita que Matilde le correspon- 
deáese... áese joven! 

—Pues lo que es constarme- . . 
yo no me atrevería á jurarlo; 
pero la cosa se puedo averiguar 
muy fáeilmeote. 



Quien, conociendo á Delvalle, 
habiera oído, agazapado deb»jo 
de nn mueble ó haciéndose invi- 
sible, las pláticas que, desde al- 
gunos días despnés del de la úl- 
tjmadel abogado con su cliente, 
Bolian seguir Honorio y Matilde 
en la casa de ésta ó en la de laf) 
1*61108, se habría quedado estu- 
pefacto oyéudole al pedagognito 
aqael que parecía no saber discu- 
rrir sino sobre cieucias y artes, y 
eso superficial y tímidamente, 
ezpiesionea de tanto fuego y de 
tanta ternura, que no habría 
poeta ni novelista que uo se die- 
ra con un canto en loa peehM al 
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lograra poneflas ignales en lioca 
de 8U3 personajes. 

El lenguaje lie una pasión como 
la de Honorio, dictado por la na- 
tnraleza, exento de artificio y de 
rfetórfúas, pero enérgico y vivaz 
tomo la pasión misma, no puede 
ser imitado. Y mctios puede ser- 
lo caaudo la pasión que lo dicta 
arde eu el pecho de un bomlire, 
á nn mismo tiempo cultivado y 
Bencillo. T menos todavía, cuan- 
do la majer que ha inspirado la 
pasión, la ha hecho mantener por 
inaoho tiempo londa y refrenada 
por el resiieto. 






^APITULOVI ^ 



Cierto (lía inme<liato á aquel 
en que el doctor Zaldivar, alcan- 
zando fie razones á D. Salvador, 
habla defendido y ganado la cau- 
sa de Honorio, qaien se hubiera 
bailado en algún pun to del ca- 
mino qne de la capital parte para 
Occidente, habría visto bajar por 
él, al trote de una muía flaca, de 
orejas y pescuezo desmayados 
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al sefior D. Siervo de Dios Del- 
valle. Como nada queda oculto, 
á sus oídos había llegado la es- 
pecie de qne García Zorro había 
excitado á D. Salvador Ocampo 
á volverle las nueces al cántaro 
& su acusador, acusándolo por 
calumnia. Al proviso lo había 
asaltado la idea de las erogacio- 
□esque podía ocasionarle ladefen' 
sa, y apresuradamente se había 
aprestado á la fuga. Durante la 
marcha, iba solviendo la cabeza 
á menudo y como con sobresal- 
to. So le había escabullido á Gar- 
cía Zorro sin haberle satisfecho 
parte de sus honorarios j el va. 
lor de dos hojas de papel sellado, 
y temía qne el tinterillo fuera bí- 
guiéndole el alcance. 

Al oír la confidencia que el dia 
(le su partida lo había hecho so 
hijo en orden al proyectado ma. 
triioonto, se le habían venido, aga- 
villados, á las mientes, mil atosi- 
gadores recelos. Para que su hijo 
se casara, tendria qne habilitarlo, 
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y como el casamiento en que pen- 
saba era con nna joven de alta 
posición y acostumbrada al lujo, 
seria dispendiosísimo. £l mismo 
— ¡perspectiva horrenda !— ten- 
dría que comprar frac, sombrero 
de copa, gnantes y cien otros ad- 
ininícalos qne, después que lo bn- 
bíeran atormentado por unas po- 
cas horas, irían á consumirse 
improdnctivament« en cualquier 
rincón. 

¡Y babíadeprosentarseéljcon 
carade amigo, en la casa del godo 
jifcaro que vendría á ser consue- 
gro suyo I No, no daría su con- 
aentimiento, aunque, con no dar- 
lo, el mundo se viniese abajo. 

Con cara de vinagre y con pa- 
labras de acíbar, le había de- 
clarado ¿ Honorio su determina- 
ción ; y sin dar lugar á réplicas 
ni á instancias, había montado 
eu la muía y la había azotado con 
empeño, así porque anhelaba po- 
ner tierra en medio, como porque 
«entla necesidad de desfogar eu 
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algaien ó en algo )a cólera que 
había excitado en él la comuuica- 
eión que acababa de hacérsele. 



Desmayado y marchito babfa 
quedado Honorio con el sofión 
que había recibido de su padre. 
Bien se le alcanzaba que podía, 
siendo, como era, mayor de edad, 
casarse siu la aquiescencia de D. 
Siervo; |iero le inspiraba inven- 
cible repugnnucia el romper con 
el autor de sus días, y no menor 
el noticiarle al futuro suegro y ft 
la novia que aquél, lejos de mirar 
como honroso y fiivorable el en- 
troncamiento de su hijo con ona 
familia por toilos conceptos sui»e- 
rior á la de él, lo reprobaba y lo 
miraba con horror. 

De esto reijultó que Honorio, 
titubeando en lo que habí.i<le 
resolver,empezara amostrárseles 
indeciso á Matilde y á D. Salva- 
dor. D. Salvador, para quien no 
había tormento como aguaniHr, 
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ya Be tratase de una calamidad, 
ya del bien más suspirado, ocal- 
ta.ba mal su impaciencia y pare- 
cía mirar con extraoeza y con 
disgusto la flema del que por 
dentro se estaba carcomiendo. 

Ni á Matilde ui á D. Salvador 
permtíael bien purecer apurar al 
pretendiente. A moción del se- 
gundo, se ventiló el punto entre 
los dos; pero ninguno de los dos 
pudo sacar al otro de dudas y 
recelos. 

Tenemos visto que sobre el em- 
barazoso asunto no podían co- 
municarse directamente Matilde 
y su padre cou Ilonorio ; i)ero en- 
tre aquéllos y éste había un me- 
dio de eomnnicacióu indirecto y 
tortuoso. Las Tellos poseían to- 
da la confianza de Honorio y oían 
ciertas confidencias suyas; Te- 
res» Zaldívar, con motivo de su 
intervención en los asuntos de 
Honorio, había contraído amis- 
tad con las Tellos ; las Tellos, 
Bshalaudo 1^ conipasióu que leq 
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ÍDSpiraban los reveses de Hono- 
rio, habían tratado de excitar la 
de Teres», y Teresa liabia des- 
ahogado la suya en conversacio- 
nes con su padre. 

D. Salvador, que tanto se pre, 
ciaba de diestroy expeditivo juira 
cualquier asunto, abrigaba allá 
en lo hondo de su áuiíno, y síq 
que él mismo lo supiese, una gran- 
de inclinación il echarles el muer- 
to á otros. Eu los puco sufridos 
y demasiado enemigos de morti- 
ñcarse, es harto común esa pro- 
pensión ; y en I). Salvador se ha- 
bía desenvuelto mucho desde que 
el doctor Zaldívar, interviniendo 
en aquellos asuntos de familia 
que tanto habíiin preocupado al 
mismo Ocampo, los había orilla- 
do y llevado á buen término. 

Así fue que, hallándose en el 
nuevo atranco, concibió )a idea 
de que el abogado era quien po- 
día sacarlo de él. Pero su amor 
propio no lo dejaba acudir & un 
extrajo en demanda de auxilio. 
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No llegó EQ efecto á explicarse 
con el doctor Zaldívar ; |»ero siem- 
pre que éste lo visitaba, se le 
mostraba desasosegado y como 
fnera de caja. Delante de él se 
pODÍa á pasearse por el aposento, 
dando unos como bramidos; y 
manifestaba hacer poco caso de 
lo qne se le dijera, aunqae ello 
tayiese concerDencia con lo del 
pleito de marras. 

De este modo obligó al aboga- 
do á hacerle preguntas sobre la 
noeva caita qne parecía atormen- 
tarlo, y halló ocasión plausible de 
explicársela. 

De ahí resultó que el doctor 
Zaldívar departiese con sa bija, 
y ésta con las Tellos, y las Te- 
llos con Honorio, sobre la causa 
qae entorpecía la marcha del no- 
viazgo. 

T de ahí resultó que el doctor 
Zaldívar enterase á Ocampo de 
aquella causa. 

Oaando el arrebatado seüor 
tubo entendido que D. Siervo se 
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opoDÍa al matrimonio, entró en 
nno de ana accesos de faror, Hi- 
inó & Matilde y, despnés de de» 
ahogarse lindamente en presen 
ela suja, le eoamnicó la orden i]e 
romper eon su pretendiente, 8Í 
dentro de cierto término no fijabí 
día para el matrimoDio. 

Hé ahí otra Tez aiiiquílada I* 
obra de la felicidad de naestros 
amantes, obra amasada con tan- 
tas lágrimas, y que á costa de 
los más penosos esfuerzos se ha- 
bía visto á i)unto de ser coro- 
nada. 

La cosa hizo ruido. No acerta- 
ríamos á decir quién la divulgó; 
pero no nos admiramos de que 
se hubiera divulgado: para todo 
lo concerniente á amores, noviaz- 
gos y Diatrimonioa, sobran siem- 
pre diablos cojuelos que levan- 
ten loa techos, ó que, sin levan- 
tarlos, descubran y hagan noto- 
rio lo que debería mantenerse oii 
leseEra, 
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La noticia se e8i)arei6 allá en la 
comarca en que residía D. Siervo 
lie l>¡os. Los tunantea que a«oa- 
tmobraban candonguearlo toma- 
ron i>ie de tal novedad para darle 
cordelejo, y le decían: "4 Pero es 
posible que usted la haya eator- 
biuío á Honorio el enlace con una 
nmcbacba tan ricaT D. Salvador 
Ooampo tiene sus doscientos ó 
trescientos mil pesos en propie- 
dades magníficas, y dicen que 
está mny enfermo. Si Honorio se 
hubiera casado con la hija, ten. 
dría la perapectiva de heredarlo 
todo, y nated sería casi dueño de 
las propiedades. Usted no ha sa- 
bido lo que ha hecho." 

D. Siervo salía con lo de godo 
picaro, y no parecía darse por 
convencido; pero allá para su 
sayo decía que los que le daban 
broma tenían muchísima razón 
y se tiraba de los pelos ponde- 
rando lo grande de la chamboua- 
tla que había cometido. " ¿ Qué 
eon, se decía, cuatro ó cinco mii 
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pesos que podría costarme el tal 
uiatrlmonio, comparados con las 
ventajas que me reportarla el ser ' 
padre de un cnasi-millonariof 

Del recoQocimiento de la falta ; 
al arrepentimiento hay muy poco I 
trecho, y éste lo franqueó D. Sier- 
vo de Dios. Del arrepentimiento li 
la enmienda el trecho es todavía 
menor, y D. Siervo lo salvó taio- 
bien. 

jVerocómoeumenilarel yerrol 
Esa era la del diablo. 

En viajes frecuentes que, pa- 
sando por las haciendas de D. 
Siervo, hacía el doctor Casal Ei- 
vera, había contraído amistosas 
relaciones con el viejo tacaño y 
había adquirido sobre él graoile 
ascendiente, como lo adquiría 
siempre sobre las personas que 
trataba. El doctor Casal Eivera, 
uno de los colombianos qne se 
hallaban en mayor preilicamento, 
y que había llegado hasta á des- 
empeSar la primera magistratu- 
ra de la Bepública, gustaba de 
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emplear su prestigio «n favor de 
sus amigos y hasU (le sus bícd- 
l>le8 conocidos. 

Eu nno de sus viüjtis, oyó las 
confidencias Que, sobre lo que 
traía sa ánimo tan turbado, le 
hizo D. Siervo, y se propaso tra- 
bajar á fin de tranquilizarlas dos 
familias qne, táuto tiempo bacfa, 
babian perdido la paz. 

Animílbalo más á la ejecución 
de su baen propositóla simpatía 
COD que de tiempo atrás miraba 
á Honorio, ya porque había teni- 
do ocasiones de apreciar sus bue- 
nas prendas, ya poique este jo- 
ven participaba de las añcioues 
que en él eran predominantes. 

No bien hubo regresado á la 
capital, comenzó á dar pasos con 
el fin indicado, y comprendió que 
lo mejor que podía hacer era en- 
tenderse con el doctor Zaldívar. 

Zaldfvar y Casal Btvera eran 
adversarios políticos, y más de 
ana vez se habían emborullado 
nno con otro eo I^ cíimara^ le- 
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. gislatívas ; pero, como hombres 
de educaciói) y de mundo, sabúni 
dejar laa armas á la piierts de la 
lisa, y cnltívabaii cordial mente 
las relaciones qne de sas mistnas 
reyertas se httbían ori^iiadb. 

De más eatá d«cir que lus ma- 
iiiobras de que eedarotí mano Car 
sal Bivera y ZaldfVitr á fin de 
ajustar loa ¿iiimos y de componer 
lo (jnelos' arrebatos de D. Salra- 
dor y la sordidez del otro viejo 
babfan echailo á perder tan tor- 
pemente, se vieron coronadas por 
el éxito mí5s feliz. 

Dos circunstancias ayudaron á 
qae tos negociadores de la paz 
pudieran ajustaría k dos paleta- 
das : la de bailarse en las mejo- 
res disposiciones tres de los inte- 
resados ; y la de baber vuelto 
Dimas Garda Zorro á meter las 
narices en el negocio. El pobre 
seguía siendo víctima de la úni^ut 
mala pasada que en todasupíoa- 
ra vida le habíajugado sU' cora' 
7.(>n ; y continuaba etifberronobi- 
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nado en qne Matilde, por iuterés, 
y D. Salvador, por amor á la paz, 
habían al eabo dv allanarse A ad- 
mitirlo, la uua como esposo y el 
otro como yerno. Apenas Ocam- 
po linbo advertido que el enemi- 
go empezaba de nuevo & ponerse 
eu movimiento, trinó de ira y ar- 
dió en deseos de hacerlo morder 
el ajo, y cousigiiien temen te, de 
disponer cuanto antes de la mano 
de BU Lija. 

Desgraciadamente, esto no era 
exequible, si no se disponía de 
ella en favor deUelvalle; y la 
sangre del soberbio y linajudo 
D. Salvador bervfa á borbotones 
al sentirse en peligro de ser mez- 
clada con la del hijo de un 
D. Siervo de Dios. 

Muy agitado se hallaba el an- 
ciano por encontrados anhelos, 
cuando el doctor Zaldivnr inició 
lasnegociacioaes; y harto alicai. 
do también, y falto de enorgia, 
merced á que las vivas emociones 
que los tilttmos sncesos le habfan 
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•hecho experimentar, habíao agra- 
vado macho sn dolencia. 

¿Cómo, sin tan propicias cir- 
cuDStaocias, habría podido expli- 
carse que el maegtrico de Inglés 
hubiera á la postre hallado gra- 
cia delante del padre de su discí- 
pulal 

En cnanto á Dioias, impuesto- 
se Que hubo en>el nuevo arreglo 
del matrimonio de bu prima, sin- 
tió exacerbarse el odio contra sn 
tío, aunque ciertamente no pare- 
cía que en ese perverso senti- 
miento üii|>iera exacerbación. 



®mmmm 
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3 Capitulo vii 



Si el complaciente lector quie- 
ro segainios, tendremos el gu»- 
ia de visitar con él cierta casa. 
1^08 faltará el de ofrecerle an 
asiento, porqne en toda ella no 
encontraTÍamos para descansar 
sino unos cajones puestos boca 
abajo y cabiertos <le pegotes de 
mezcla seca y con chorreadaras 
de lechadas de cal y de yeso. 
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Caide nsted de no pasar por 
jnnto á las puertas y las baran- 
das, porque varias de ellas están 
recién pintadas y puede iisteil 
nmncbar su traje. 

Las piezas resuena» con nues- 
tros pasos y con nuestra voz, 
tíomo no resuenan sino los apo- 
sentos desocupados. 

En el piso jle la sala, recién 
empapelado con un papel de fon 
do de color de boja seca y con la- 
borea doradas, no liiiy más que 
polvo, 

En esta otra pieza ve usted las 
ruanas y los sombreros de los 
pintores, depositados eu un rin- 
cón ; mucbos tarros de hoja de 
lata, con diferentes coloies; una 
escalera de tijera, un imco de vi- 
ruta y jirones del empapelado 
viejo. Por todas partes, olor á 
cola y á aceite de linaza. 

— i No le parece á usted que 
esta casa va á quedar muy remo- 
zada y muy bonita! 

—Preciosa. Ni sombra de lo 



AMORES r LEYES 143 

r]ue era cuando vivían en día laa 
. niarii]uituñaíi: yo la conocí en- 
tonces, y era una pocilga. ..Pero 
esta obra habrá costado nn sen- 
tido. 

— TJn sentido. Sí, sefíor. 

— ¡Yíjaién ha emprendido esta 
obra,1 

— Honorio Delvalle. 

— ¡ Honorio Delvalle ! ÍTo lo 
creía yo con el ríSón tnn oa- 
bierto. 

— Buenos sacrificios le eaesta f 
pero hágase usted cargo: va á 
casarse con una joven acostum- 
brada al lujo, y no se atreve á 
llevarla á una casacüa. 

— Y que una casa así, exige 
muebles costosos. 

— Por de contado. Se los están 
haciendo de nogal cou mucho 
adorno de talla. 

— ¡ Hum I Y espejos, y arafías, 
y candelabros, y cortinas, y al- 
fombras, y vajilla 

— ¡ Ali t en todo eso está Del 
valle gastando uu caudal. 
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— Por fortuna dicen qae el pa- 
dre es may rico. 

— Sí, señor: muy rico; pero-. 

— Sí, pero muy tacaño: 680 se 
dice. 



Efectivameote ; Honorio, Ho- 
norio, tan cuerdo y tan ateutado 
en todo, puesto que hubo los pies 
en la pendiente, tuvo que dejar- 
se llevar, cerrados los ojos, del 
impulso recibido, 

jY los siete mil seiscientos 1 
Yolaverunt. Siete mil seiscientos 
pesos, para un novio que preten- 
de competir con un suegro adi- 
nerado, son como una gota de 
agua en el mar. 

Gracias á su crédito, ha podi- 
do hasta ahora salir avante. No 
todos los capitalistas y banque- 
ros conocen el pero que el lector 
le puso á D. Siervo de Dios. 

El pavimento de una de las 
iglesias de Bogotá está cubierto 
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i sillas de paja colocadas como 

DgloDBS. El altar mayor may 

idomingado, con flores, cande- 

tbroB y cirios. 

Al pie del presbiterio cuatro 

aolinatoríos. 

Bu la caite muchos grupos de 
. nrioBOB. Por ella empiezan á di- 

igirse á la iglesia seSoras y ca- 
balleros vestidos de gala, anos á 
;iie y otros en coche. 

Ya muchas de las sillas de 
paja están ocupadas por señoras, 
por caballeros y por sobretodos. 
Gomo an calofrío recorre nn caer- 
po, recorre el grupo aquella emo- 
ción que se apodera de una con- 
currencia cuando llega el mo- 
mento de veriñcarse lo que se ha 
estado aguardando. Los concu- 
rrentes ee ponen de píe y se vuel- 
ven hacia el centro de la iglesia, 
por el cual pasa una novia arras- 
trando la blanca cola y de brazo 
COR un caballero de bastante 
edad qne parece seguir trabajo- 
samente á la qne, agujada por 
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el mboi- y e) deseo de dojar A 
espalda á )os cariosos, se eocaDÍ- 
iia al eitio ocupado por los recli- 
natorios. Hinca las rodillas eu 
ano de loa dos del centro, v el 
caballero anciauo se sienta corea 
deeltoe. Va á empezar la ce1^ 
braciÓQ del sagrado rito, y á al- 
guna distancia del altar, se agm 
pan los novios, los pudrióos, nno 
de los cuales es el caballero ya 
Diencioiíado, el oficiaute, «Isa- 
cristal! y dos acólitos. El otro 
padrino, anciano también, llama 
la atención por su catadura: el 
rostro aciguatado y uiarcLito, el 
escaso cabello, de un rubio des- 
teñido, largo y acomodado sobre 
la coronilla como para cubrir so 
desnudez. Frac estrecbfsimo qne 
deja á la vista casi todo el chale- 
co de piquéy los pufíosenteritos. 
Sírvele de corbata un gran ps- 
Suelo blanco, que con los movi- 
mientos de la cabeza se ba subi- 
do y ba reñido con el cuello de la 
camisa. 
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No atoT ID en turemos más la en- 
Tíosidad del lector. Los novios 
son Matilde y Honorio. El caba- 
llero anciano es D. Salvador, qae, 
á pesar do su postración física, 
la querido concurrir ; y el del 
polo largo es D. Siervo de Dios, 
lío qniao él comprar inic, y tomó 
en alquiler el que le vemos lacir. 
D. Salvador y la madre de las 
TelloB son los padrinos del ma- 
tcimenio; D. Siervo y D* Silve- 
ria, los de la relación. 

Terminada la celebración del 
[uatrimotiio, Matilde, ahora de 
bracero con el esposo, y ya cue- 
llierguida y sonriente, correspon 
de con imperceptibles miradas é 
las salutaciones que se le diri- 
gen. Ellos y los convidados par- 
ten para la casa de D. Salvador, 
y loa que furman loa enjambres 
iIq curiosos, se secan los ojos, 
pugnando por atravesar con las 
miradas las cubiertas de los co> 
ches, y por no perder detalles. 
Bq la casa, abrazos y pláf^emes 
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á manta de Dioa. Do3 criados re- 
ciben sobretodos, sombreros y 
bastones; varios de loa jóvenes 
tratan de mezclarse con las ni- 
Bas ; otros jóvenes y todos los 
qae han dejado de serlo se insta- 
lan eu la pieza de fumar y de to- 
mar tragos. 

Los recién casados, de brucero, 
giran por el saloucito en queso 
han colocado los regalos de boda. 
Allí lucían varias joyas, pinturas, 
grabados, portabnquéa, espejos 
de diversas dimensiones, cande- 
leros y lámparas ; nua mesita, 
ana papelera y na estautico de 
laca, y una mesita deóbiz; nn 
devocionario encuadernado en ná- 
car, un monograma de oro ; Lat 
Mujeres del Evangelio, eu eilicióu 
costosísima; nn álbum para fo- 
tografías, nn crucifijo con la cruz 
forrada en peluche, una pila de 
agua bendita, nn centro, un tape- 
ta, ana estatuíta de bronce, caja 
de cubiertos, asiento de tijera, 
abanico y sombrilla. "El regalo 
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que no podía exhibirse allí era el 
de D. Siervo. D. Siervo sí se ba" 
l>ía percatado de que debía dar 
regalo á bu nuera ; y había en- 
cargado á Honorio le dijese Á ella 
que allá en la hacienda le iba & 
escocer ana novilla muy bonita. 
De esta novilla no se volvió á oír 
hablar sino unos meses más tar- 
de. D. Siervo mandó decir que la 
novilla que iba ¿i escoger se había 
muerto. 

Un día de boda es casi siem- 
pre para los convidados día lar- 
go y de aburrimiento. En el de 
la de Matilde, la gente moza pudo 
matar talcualejamente las horas 
que trascurrieron desde la entra- 
da á la casa basta la distribu- 
ción del ponqué de novia, y desde 
ésta basta la del almuerzo. Las 
personas maduras, sobre todo las 
matrouas, se fastidiaron bastan- 
te. Ya sentados todos á la mesa, 
sucedió lo propio al principio; 
pero luego, á influjo de los bue- 
nos vinos, cada convidado pudo 
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hallar materia para darle con- 
veraaeión al vecino ; el charloteo 
se hizo general y festivo; reinó 
lo que en las revistas se llama 
cordialidad, y nadie á esa hora 
hnbiera querido no haber sido 
invitadlo. 

AI anochecer, con ayuda de 
D" Silveria y de las Tellos se tra- 
zaron arbitrios para que los re- 
cién casados pudieran escabu- 
llirse y partir para su casa ain 
que D. Salvador lo advirtiera y 
sin dar motivo para escenas pa- 
téticas. 

Como bnenos amantes que lian 
visto coronadas sns esperanzas, 
Matilde y Honorio se reputan los 
más felices, los únicos verdade- 
ramente felices entre todos loe 
casados. Cada ano sabe que, eii' 
tre los casados todos, él es el que 
más quiere á sn consorte. Su ven- 
tura se extrema y se aquilata 
pOrqne tienen presenta que sq 
unión ha sido un tiiunío sobre 
obstáculos que parecieran ÍQTen- 
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¡Oh lujo, oh lujo, diablillo ma- 
léaco que, embelecando como 6. 
unos bolouios á aquellos que 86 
juzgan más ileapabilados, ahu- 
yentas la tranquilidad y la paz 
de los pechos eu que, si tú no ia- 
terviuieras, reiuarfan coa el im- 
perio más absolutol 

La luna de miel de Matilde y 
Honorio nunca hubiera podido 
ser de lleno en lleno alegre y pla- 
centera. I^ enfermedail de D. 
Salvador era nube qnepara ellos 
encapotaba el cielo. Pero ni la 
suavidad de una luna de miel, 
ni la dicha conyugal, consisten 
en un regocijo continaado: con- 
sisten en que dos corazones pal- 
piten al unísono; en qne cndá 
uno goce 6 padezca con el goear 
y con el padecer del otro. 

Así, de todas maneras habrfií 
podido ser envidiable la luna dé 
miel de nuestros recién casados, 
9Í las oonsecaencias de la reso- 
Inción qne Honorio había toma- 
do de' colocarse á toda costa eif 
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)& categoría de hombre padientp, 
no liubiemn venido á amargarle 
loa dfaa qae con tanto afán ha- 
bla e8|)erado y qae, con do poca 
razón, había mirado como los 
máe veutarosQS de cuantos ]KHlía 
pasar en la tierra. 

Como ya lo tenemos apuntado, 
piílrf^Uí hftbií t(i;nadQ swroasá 
intW^s; 19^. plazos iban QOcri«n- 
<Vx j víJaniÍQ, D. hiervo no dah» 
SSSñaiíB.de \ida, >•: aqijelWSiCM' 
tKPi6,tíiiM;oi:^l PW(». miAx¡iB.mn 
dield^rocbeá gnq pQüia lltivac- 
lK^eIca9aniieüt9<^ BK liüq, non- 
C9,halAi#.p salid9 A:^ su ei^c^f^. 
Tf ^lmiíWfl|ti^(ipLpc|,que Ifadeíi 
^ti^rhí^Vap.el áuin^Q de 5cpi9-, 
^ ii^bS» «me prov«r, a^ gatífi 
^lUcasACOn liUeralUliMl, y ai« 
que pudiera equi^b^^rse, ^1 pr» 
Bupiie^to de gíistos coi^ el de loa 
ÍV^resos. 

Estos males y diflcultades, aa- 
n|i;ii en mujcha parte D. Saiyadoi 
caap^o lUjenos le «sperabaj esi- 
^eu^lo coii, su acoatambradt^Jn^' 
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)>«tu08iilad qne Matilde y Hodo- 
rií» fuesen á vivir en su casa, y 
no transitoria y provisionalmen- 
te, aino (le firiue. 

A Honorio iio podía dejar de 
hacérsele ^uro el ir á vivir arri- 
mado; pero la necesidad tiene 
cara de hereje, y la necesidad lo 
qWÍ&ó a aceptar sin vacilación. 
í^ra otrp yerno la cosa habría 
EHdí» terrible j para él no tanto, 
pqo^ Sracias á que oo era sober- 
bio ni arrogante y & en ingénita 
WfiyJílad de maneras, podía estar 
(ÜWto. de qoe se avendría con su 
soEtgro. De nna vez ditemoa qne 
Hp s« engatié. 

1 Borqné había tomado D. Sal- 
vador la determinación de llamar 
ásfl htifiy á aa yerno f 

Su otuñada D' Sílverin era para 
él ezceltjnte ama de gobierno; 
mediana enfermera y péeima com* 
I>!kí^íi.. A un hombre anciano, en- 
farpao, por manso qne h^a sido 
ee, su juventud y en sa edad ma- 
dura, sólo ana hija puede tolerar- 
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le SUS roSas y sus caprichos. D.* 
Silveria no sabía llevarle el genio 
& sa cuñado, y menos sufrirle sus 
arrebatos, ül, como casi todos los 
enfermos de su condición, no po- 
diendo tomarla con su tual, ene- 
migo invisible é impalpable, des- 
cargaba su mal humor en las per- 
sonas que cuidaban de él. Si na 
medicamento no lo aliviaba, la 
culpa de que siguiera padeciendo, 
la teufa quien se lo babla admi- 
nistrado ; si su malestar no cesa- 
ba con dar cierta colocación á las i 
almohadas, eso no se debía aiuo , 
á quien las había arreglado ; si 
no vejigatorio ó un sinapismo lo 
hacia trinar, culpa era de quien 
se lo había aplicado. 

D.« Sílveria, que vivía de mal 
bumor, no podia ui por soflaclón, 
distraer al enfermo couversáudo- 
le ; y el enfermo mismo miraba ya 
como una de sus penalidades dia- 
rias el ver que se le presentaba la 
que nunca venia sino A mortifl- 
cai'Io con los remedios. 
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Matilde paaaba en ta cada pa- 
terna todas las lioras que sus de- 
beres de casada le dejabao libres, 
y en ellas acompañaba á sa pa- 
dre y le servía con solicitud 
pero eso mismo liacfa que él no 
empezara á acostumbrarse á la 
ausencia de su hija. 

Tenemos, pues, esplioada la 
(leterminacióu de D. Salvador de 
hacer que Matilde y Honorio se 
trasladasen á su casa. 

Los autores de piezas dramá- 
ticas dejan á la imaginación de 
los espectadores el figurarse eu 
cada eutreacto los sucesos qno 
no ee representan en laá tablas y 
que enlazan los que se han pues- 
to á la vista en el acto que ha 
conclnfdo, con loa quo son mate- 
ria del siguiente. 

N^osotros, imitando & esos au- 
tores, bajaremos ahora el telón, 
y encomendaremos á la fantasía 
de los lectores el colmar nn hue- 
co qae vamos & dejar en nuestra 
relación. 



SEGUNDA PARTE 



v@(§sv. 



Capitulo viii/^7^'^ 



Vuelto á levantar el telón, apa- 
rece Matilde con dos dídos, uno 
de tros s&os y otro de año y me- 
dio. El mayorciío se llama Sal- 
vador. Al otro habría sido razón 
bautizarlo Siervo de Dios ; pero 
el delicado gusto de Matilde, que 
sólo á trágala perro, había admi- 
tido el Salvador, protestó contra 
el Siervo de Dios, ó hizo que el 
DÍtlú fuera llamado Enriqne; 
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D. S'alrador Ocatnpo se «n- 
caentra Un poco agravado : sua 
congestiones le han retentado 
bastante y tiene afectadísimo el 
corazón. Hallárnoslo domeñado, 
avasallado, encadenado, por los 
dos nietecitos, gne son unos Inee- 
ros. ¡ Qnién diablo habría podi- 
do flganirse qne aquel hombróu 
tan soberbio y tan díscolo habla 
de dejarse redncir & servidum- 
bre por dos cominillos á qnienes 
poilrfa aniquilar con uno solo de 
aqhéllds bnBdó8'coiique«>lfa'bil- 
cer temblar á cuantos lo rodea- 
ban 1 

Dímas Qaircfa Zorro, á 'fueria 
de raposerfaa tinteriileiaea6, tas 
logrado qne su gran plétto cba 
D. Salvador no quede de) 'todo 
decidido ; y constan temcbte, adii- 
qne, á lo Somorgujo, ha tenido 
fljoa los ttjos bu cnanto cbnciérne 
á ios iot«i'esés de sa fio, á los de 
Honorio y á los de D. Sitirvw ^ 
Dios. 

Así las etlsaa, sobtevinó tlü .- 
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ftcoDteoÍDiíeiito qae prodojo ge- 
neral horror é inúigDacióu. Los 
cnndiiiaiiiarqaeses no pneden ha> 
borlo olvidado, pues harto ae ha- 
bló de él. y harto trataron de él 
los periiklicos. 

La nanea desmentida -sobrie- 
dad de D. Siervo, 80 aotivitlad, 
8Q oostambre de inadrngary-la 
(le Booatarae tempraoo á fin de 
no gastar en alambradOi habrfaa 
podido hacerlo llegar á los cien 
años; pero cada hombre sabe 
ai)u^arBe aa inins, cuando do 
por los Medios y causas qae más 
dettfdittarioaeaban con nosotrea, 
por «Frotes y desaciertos espe- 
cidles^ 

D. Siervo oon sn avaricia se 
basíósii fifi) 7 nn flu desastrado. 

Besidfa por temporadas en la 
oflsa de una de sns haciendas lla- 
mada 'Lomitas. Se riigia en la co- 
maroa que allí era donde tenía el 
hit 09» la$ omaSf j él no des- 
neotía este rumor sino con afec- 
tada desmaña, procurando cou- 
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filmarlo. Esta era treta de qoe 
Be valía par» desorientar á los 
qne pudieran concebir el desig- 
nio de robarle. Caatido peroocta" 
ba en la casa de Lomitas, no ee 
Lacia acompañar sino de dos pe- 
rros y de nn mozo llamado Pas. 
cual, qae fingiendo candor y snma 
adhesión & sa amo, se había ga- 
nado sn confianza, pero qne era 
de perrisimas entrañas. 

Achaqae común es en los ava- 
ros desconfiar de aquellos de 
quienes nada deberían temer y 
fiarse ciegamente en bribones. 
■ Para mayor seguridad, D. Sie^ 
vo al acostarse dejaba siempre á 
la mano un trabuco bien cargado. 

Cierta noche qne estaba paaau- 
do en la dicha casa de Lomitas, 
oyó á eso de la una de la madru- 
gada queempnjaban con violencia 
la puerta de su aposento. "jQuién 
esl" preguntó sobresaltado, y 
empezó á vestirse presurosamen- 
te. Los empellones á la puerta 
seguian, y él empozó á llamar ^ 
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PaacQftl á graudes voces, bÍu re- 
cibir coDtestacíóu. 

Una <1e las tablas de la puerta 
había cedido, y ae Labia fürmado 
un boqueta. D. Siervo tomó el 
trabtico, y manejándolo como ge 
luaiiejaD las escopetas, Lizo fuego 
por la abertura, recibió ea la cara 
la coz del arma, cayó de espaldas 
yBt9 dio un fuerte golpe eo el occi- 
pucio. Guando los forajidos aca- 
baron de forzar la puerta, pene- 
traron en la estaucia, que estaba 
oseara; y, gnidiidose por el rui- 
do qae bacía nuestro viejo al bre- 
gar por iooorporarse, dieron con él 
y lo sujetaron. El, aanqne aturdi. 
(lo poi los dos golpes que acababa 
de Bufrir,ecbó de vermuy bien de 
qué era de lo que se trataba ; y, 
eon plegarias las más innobles y 
las más fervorosas de cuantas el 
iniedopnede sugerir, rogó por sii 
vida. Pero sus opresores, des- 
oyéndolo, empezaron & darle cu- 
cbilladaa á tientas y le acribilla- 
ron todo el cuer^K). Guando huble- 
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ron acortado á cansarle heridas 
mortales y ceretorádose de que 
su TÍotima no habla de v^olrer á 
leraotarse, buscaron el baúl. Die- 
ron con uno, el único que allí ha- 
bía, y lo sacaron afuera á fin de 
aprovecbaree, al registrarlo, de la 
hiz de laa estrellas. 

£n el baúl no babfa mte que 
guiñapos tan viejos, que los la- 
drones tuvieron á bien dejarles. 
De 1« que había en la casa, le 
único qn& les pareció de recibo 
file el trabuco. 

Los bandidos se habían concha- 
bado con Pascual, quien oportu- 
namente se había retirado lleván- 
dose los perros á sitio repueslo y 
distante. 

Las autoridades no lograron 
nunca echarles el guante á los 
principales autores del ateutiulo- 
Paacual estuvo á dos dedos de 
pugar por todos ; pero al cabo 
tampoco la pagó. En Onndina- 
marca se conserva fresco el re- 
cuerdo del jurado en que se te 
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absolrió por la consideración de 
que cnalgnier liombre poecle ver- 
se precisado & levantarse, á salir 
y á retiiarse á sitio repaesto, en 
altas horas de la DOcbe ; y por-la 
de qae Io8 perros pndienHi sa- 
gnirto sin qoe él los Hamafie, má- 
xime caan4}o cooabtba, por ser 
dtt pública Dotoñedad, qne. \>. 
Satíxyauancsk los. había agiwuúar 
do ofredéndoles cosa de provA- 
tibo. sino coan,^ máA algaoos 
baesoQ moodos ; y ^arecia probar 
ble qne Pa«caal' les buUera tn»- 
pitado más simpatía qne sa 
patrÓD. 



Ija noticia del espantoso suee- 
so vuela á BogotA, y se divulga 
;- llega á ofdos de Hon9rio. Bo' 
uorio corre desatado al teatr» del 
crimen ; pero no oncaenb'a allí 
el'cadáv«r,(le su padre. Bl oadá* 
ver está eu el pueblo, y a% ettA 
vociñcaudo.el'reoonocíiuíeato ds 
pontos. 
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Honorio iba desatenta<lameiit« 
á penetrar en el fúnebre aposento 
y á atormentar bub ojos y sn co' 
razón delante del destrozado 
cuerpo, cnando se vio contenido 
por el Cara del pueblo. En la 
casa de éste pasó tristes horas. 
Ya habían corrido algnnas de las 
de la noche, cuando, lleno de sor- 
presa, se halló en los brazos de 
Matilde. Esta había apresurada- 
ment« hecho diligencias á fin de 
apercibirse para el viaje y para 
dejar ásn padre y á loa niñoá 
bien asistidos, y casi sola y con 
increíble celeridad había, hecho 
la dora jornada. 

¡Qué ioefable'é inesperado con- 
suelo sintió el. afligido Honorio 
al poder llorar en el seno de su 
esposa I ¡ T qué satisfacción fae 
para ésta acompañar á ea mari- 
do en el acerbísimo trance I 

Mucho de bueno hay en la na- 
taraleaa human», y mucho es lo 
que lo bueno se arraiga y se des- 
euTlielve en ella mediante laeuN 
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tura cristiana. Honorio no se- 
acoriió de las ruindades de sa 
padre, y lo lloró como lo habría 
llorado si hubiera sido el más ei- 
tremoso j el más liberal de los 
paclres. 

Antes de regresar á Bogotá, 
Dekalle, cediendo á instancias 
de loa mayordomos de la hscien* 
dadeD. Sierro, se enteró, aun- 
qne someramente, del estado de 
'oa negocios, y dio las órdenes 
que le fueron sugeridas por los 
miamos que debían cumplirlas. 



En los días en qne esto pada> 
bit, Dimas recibió una carta, de 
iaqae transcribimos el principio 
y el fln ! 

"Mi querido Di mas! 

Ya habrás sabido la muerte del 
íiejo Belvalle. Segdn lo conve- • 
ido, ya yo tengo muy bien estu- 

iado ea la Notaría de este Ingaf 
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y en la de ,"„ todo lo que pneíle 
interesarte. 

Eli la liaciendá de Lomitas te- 
nían ciertos (lereulios pro indiñ- 
80 los Lijos de nn hermano de 
Delvalle. El viejo diz qne asegu- 
raba que se los había comprado; 
pero en el protocolo, quién sabe 
por qué rara cisualidad, no apá- 
rete la escritura quo debieron 
otorgarle. 

Los tales sobrinos son nn va- 
ron y nna ninjer, loa qne por des. 
gracia no residen aqiii: el prime- 
ro está en el Canea y la egnnda 
en el Tolima. 

Ojalíi vengas pronto. 

Recibe nn abrazo de tu afec- 
tísima, 

Valentín Vtirreras^ 

Veamos abora la contestación ; 

, " Mi querido Valentín : 

JE» contestación á tu aprecia- 
ble del 17, te diré c^ue la anseu- 
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cia de los sobrinos de Delvalle 
lio nos perjudica. Por ahora no 
se trata sino de entorpecer el cur- 
so (le la causa mortuoria del vie- 
jo, la que ya está abierta. 

Mientras más dificultades se 
presenten para la secuela del jui- 
cio que se puede promover, me- 
jor se consigue el fin que ine pro- 
pougo. Este pleito no será diAs 
que un arbitrio para ganar tiem- 
po. Yo tengo mi idea; pero no 
descQbro mis baterías, mis bate- 
rías buenas, siito á su debido 
tiempo. Ya tú verás. 

Sin embargo, vé averiguando 
cómo podremos comunicarnos con 
los sobrinos. Ojalá no haya nece- 
sidad de viajes al Cauca y al To- 
lima para entenderse con ellos. 

Yo estoy tratando de desenre- 
darme de varios asnnticos, para 
poder ir por allá. 

Tu afectísimo, 

Bimas Garcia ¿T," 

La carta de que tomamos el si- 
guiente fragmento fue escrita en 
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fectta mny posterior á !a de las 
(los qne acabamos de ver. 
" Mí estimado Valentín : 

Aunque tú no hayaa compra<Ío 
los derecLos de los sobrinos de 
Delvalle sino como apoderado 
iQÍo, bien hubieras podido tener 
más confianza en mí y pouer de 
ta bolsillo los doscientos pesos. 
Esas tus historias de qae has te- 
nido que hacer mochos gastos y 
de que estás limpio, están bae- 
ñas para qne se las embutas á 
quien no te conozca. 

En fin, por el correo te envío 
ese dinero. Cuida de qne la es- 
critura que otorguen los sobrinos 
quede muy bien hecha y á cu- 
bierto de raras casualidades. 

Ya comprenderás que ahora de 
lo que se trata es de hacer un pe- 
dimento para que esos derechos 
que he comprado se excluyan de 
los bienes de D. Siervo al hacer- 
se los inventarios. 

X>hmis Gar^aZ,'^ 
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Hé aqai otro trozo de carta zo- 
rruna: 

" Mi apreciado Valentín ; 

Tu allá y yo iiqní, debemos 
oponer todas las dificultades ik)- 
fiibles para evitar el iioiubramieu- 
to de administrador de la heren- 
cia de Deivalle. Ya tú sabes quién 
quiero que desempeñe ese cargo; 
pero es menester qne el uoubra- 
mieoto tarde siquiera cinco ó seis 
meses. También sabes que lo que 
importa es ganar tiempo." 

El expediente déla causade su- 
cesión de D. Siervo subió al Tri- 
bunal seis reces, por apelaciones 
que iuterpusierou ambas partes, 
ya con motivo de la exclusión de 
los derethos comprados por Gar- 
cía Zorro á los sobriuos de D, 
Siervo de Dios ; ya porque el 
nombramiento de administrador 
de la herencia dio lugar á otros 
incidentes que fueron tambiéu 
Á conocimiento del superion 
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Losbieiiesliereditarios estaban 
depositados ; y Honorio, merced 
á las babilítlades de Zorro y Com- 
paüia, no llegó á percibir nti 
ochavo de sus productos. 

En su bacienda había dejado 
D. Siervo mucbas cabezas de ga- 
nado vacnuo y muchas muías. 
Estos animales iban desapare 
ciendo A toda prisR. Los encar 
gados de su custodia declaraban 
de cuando en cuando que babfau 
maerto tantas reses y tantas mn. 
las ; pero los esqueletos no se 
velrtD. 

Tratóse de ocultarle estas co- 
sas á D, Salvador ; pero al cabo 
hubo quien lo iaii)usiese eu ellas. 
El que su yerno se viera eu peli- 
gro de perder su patrimonio, qni 
zá habria sido para él cosa de 
poca monta ; pero el que se riera 
perseguido por García Zorro no 
lo pudo llevar en paciencia. El 
orgulloy el odio couservau todo 
su vigor y toda sn actividad en 
sujetos en quienes la edadylaa 



AMORES Y LEYES 173 

dolencias liayan apagado las de- 
más pasiones, amoitiguado 1» 
energía y aniquilado el vigor cor- 
pora). 

Esto fue lo que acaeció con D. 
Salvador. Los uuevoa arrebatos 
y el terrible desasosiego acaba- 
ron de iK>strarlo. Vínole un in- 
sulto de apoplejía que le dejó pa- 
ralizado medio cuerpo. Vino otro 
que lo dejó sumido en uu sueQo 
letárgico, del cual no despertó 
nanea. El tercer acceso acabó 
fácilmente con una vida que ya 
no se manifestaba sino por medio 
del pnlso y de la respiración. 

D. Salvador había sobrevivido 
ocho meses á sn consuegro. 

Mucho faltaba para que empe- 
zara á enjugarse el llanto de Ma- 
tilde, cuando García Zorro descu- 
brió sus baterías, las que él en 
ana carta había llamado las bate- 
rías buenas. 

Vo fastidiaremos á los lectores 
con términos jurídicos ni con la 
relación técuicay pormenoriaada 
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lie los trámites soguidos en los 
jaicios de sucesión de D. Siervo 
de Dios Delvalle y de J). Salva- 
dor O campo. 

Dimas García Zorro, que con 
la pacien«ia del odio que sal» 
violentarse para no dar golpes 
eu vago, y cou una astucia tau 
profunda que parecía no había 
de caber sino eu ánimos serenos, 
babía preparado un golpe á un 
mismo tiempo mortal y teatral* 
En una misma semana ae' pu- 
blicaron y se declararou ejecuto- 
riadas dos sentencias de tribu- 
nales. 

La de uu tribunal declaraba 
que Honorio Delvalle no era há- 
bil para beredar á sus padrea, 
porque el matrimonio de éstos 
había sido contraído en el año de 
1853 conforme al rito católico y 
sin intervención de la autoridad 
civil. 

La del otro tribunal declaraba 
que Matilde Ocampo no podía 
heredar á sus padres, porque ée- 
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tos se habían casado eclesiáatica- 
mcnte en Febrero de 1S5S, y do 
faal>Í£tn hecho constar su enlace 
en el registro civil. 

^o había sido únicamente el 
vaoo placer de dar ud golpe dra- 
mático lo que había inducido á 
Oarcía Zorro á tener cubiertas 
sus baterías buenas desde la muer- 
te de I>. Siervo hasta la de D. 
Salvador. El babia temido que, 
si eu vida de éste se llamaba la 
atención sobre lo del matrimonio 
de los pailres de Honorio, D. Sal- 
vador cayese eu la cuenta de que 
su matrimonio había adolecido 
del mismo defecto que el de sus 
consuegros ; y, con ayuda de abo- 
gados, ocurriese á algún expe- 
diente para sanearlo. 

Ni los esfuerzos del doctor Zal. 
dívar y de otros hábiles legistas, 
ni la indignación con que la opi- 
nión pública condenaba el proce- 
der de cuantos pretendían apro- 
vecharse de la legislación que 
regía en materia de mutrimonios, 
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fueron parto á desbaratar los pla- 
nes de García Zorro, Las leyes 
estaban abí claras y terminan- ! 
tes ", y no se había podido, ui ¡ 
siquiera intentado, probar lo qne 
no había sucedido ; esto es, que 
D. Siervo de Dios y su ninjor se 
hubieran easado civilmente, y 
que D. Salvador y la suya hubie- 
ran hecho constar su matriinonio 
en el registro civil. ¡Qué! Niauíi 
se había llegado á abrir nuricii 
tal registro en el distrito en que 
se habían casado. 
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Con marcado aspecto de man- 
sión señorial y de casa solariega, 
se levanta en el arranque de una 
lie las eminencias que roilean el 
ubérrimo Valle de Sogamoao, una 
eaaade Iiaciouda,alta por la par- 
te que mira á la llanura; y de 
planta baja por la parteen que 
(jl piso artificial descansa sobre 
la cnesta. Por su frente se es- 
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tiende QQ largoy amplio corredor, 
desde el cual se domina casi todo 
el Valle, con muchos de bus 
abandautcs arbolados ; con mu- 
cbas de sus dehesas rígaísimas y 
animadas por numerosoB hatos de 
ganado vacuno hicio y crecido, y 
por las famosas yeguadas que 
pacen en ellas el pasto alto y 
tupido que en la comarca es lla- 
mado puntero; con machas de 
sus huertas de frutales que abrí 
gan casas elegantes 6 rústicag;' 
y con muchas de las hileras de 
sauces frondosos qae dividen 
huertas y heredades. 

Fecuüdiza el Valle un sol taii 
pródigo de calor y de luz, que 
quien lo ve reverberar sobre su 
suelo, DO se maravilla de que ea 
la antigua capital de la provincia 
de Iraca los iodígeDas le hubie- 
ran levantado el templo más rico 
y famoso de los de la Kacíóc 
Muisca. 

TTnas masas de espesa vegeta- 
ción le ocultan al espectador do 
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pocas casas y poblacionea ; de 
entere otraa surgen tejados y to- 
rres ; pero la vista siempre halla 
■pov donde escaparse y dar con 
lialiitacionee, eatanciasy pueblos . 
De las lomas y cerros qae cir- 
cuodati el Valle, unos son tendi- 
dos y están empradizados hacia 
su pie, y en ellos abundan buer- 
t^as y viviendas, rústÍGas las más 
de éstas, pero risueñas ; del pro- 
medio para arriba van siendo 
más agrestes y despobladas ; y 
en so cima merecen ya el nombre 
de páramo. 

Otros cerros matizados con el 
■verde oscuro de una vegetación 
pobre y con manchas rojas y ro- 
jizas, limitan y entristecen la vis- 
ta; pero BU aspecto melancólico 
realza, merced al contraste, la 
amenidad del panorama. 

El Biogrande entra al valle poc 
el Portachuelo de Cuche, sitio 
peregrinamente hermoso, en que 
un suelo de esaberante feracidad 
se ostenta engalanado con arbo* 
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ledns, cénped y sembrados más 
frescos, tupidos y frondosos qne 
los que lucen cu otras partas »Ic 
nf}uella privilegiada región. 

El Kfo baüa la Ilannra sin con- 
tribuir á embellecerln, pues ra 
corriendo con sosiego, sin que loa 
barrancos por entre los cuales ee 
desliza, ]>ermitan divisarlo de 
lejos. Sólo en tiempo de lluvias 
brillan al sol sus aguas qne cre- 
cen y se extienden fertilizando 
las campiSas. 

El paraje por donde el Eio- 
grande sale del Valle es el máe 
pintoresco de cuantos se divisan 
desde la casa de que arriba bici- 
mos mención. 

Sepáranse allí las sierras, y 
más allá del abra, tropieza la 
vista con una eminencia en ca- 
yos rellanos se escalonan varias 
poblaciones. 

El Valle de Sogamoso es más 
alegre y pintoresco que la Saba- 
na de Bogotá. Siendo mncbo más 
reducido que ésta, en di se ven 
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más aiMüiulns las poblaciones, laa 
casas y las labranzas; y por efec- 
to de la teiitiieratura, hd poco 
míis alta que la do la Sabana, así 
como de la singular fertilidad del 
sucio, la vegetaeión se muestra 
más vigorosa y lozana. En nin- 
guna de las dos comarcas fattaii 
tierras anegadizas y pantano- 
(ias que esmalten la llaonra coa 
raaucbas do un verde claro y 
tierno. 

La casa que califlcamos de se- 
ñorial, como mucbaa de las de 
laa haciendas del Valle, está 
acompaüada de otra destinada 
para varios menesteres, con es- 
pecialidad para alojamiento de 
sirvientes y de caballos. Las pe- 
sebreras, siempre copiosamente 
provistas de alfalfa, dejan ver, 
mediante su amplitud y sus ex- 
celentes condicione», cuál lia sido 
la importancia que los dueQos 
de la hacienda á que pertenecen 
las casas dichas, dan á todo lo 
i^ue couciorne íi los caballos. 
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LoB corrales que demoran á 
nn lado de las casas tieoen ta- 
pias y grandes portadas levanta- 
das á toda costa. 

Ed la casa principal abundan 
las columnas de piedra y las pie- 
zas macizas y pesadas de buenas 
maderas. Toda la fábrica revela 
que los primitivos propietarios 
eran gente que se estimaba y se 
qaeria guardar contemplaciones. 
No obstante, merced al gasto 
que reinaba en los tiempos en 
qae se levantó, se cuidó mucho 
más al edificar las liabitaciones 
de darles solidez y capacidad, 
que de darles comodidad y ele- 
gancia. 

Actualmente contrasta el prl' 
mor de algnnos de los aposentos, 
modernizados y decorados con 
esmero, con el aspecto poco me- 
nos que ruinoso de otroa de que 
los habitantes, no teniendo paia 
qué ocuparlos, han dejado tomar 
posesión á las arañas, á los mos' 
gos y á otroi^ parásitas que seex' 
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tienOen por his junturas de los 
ladi'illos del pavimento, y por las 
grietas y otrsis partes lie las pa- 
redes. 

Gran movimiento y nmcLos 
preparativos ile viaje se notaban 
en esa casa uno de los primeros 
días (le Enero de 1885. Un buen 
equipaje cargado por excelentes 
ínulas babía tomado muy tem- 
prano la vía del Sur. Eu la raíMa- 
da de desmontarse, que ocupaba 
parte déla planta biija y que se 
veía provista de pesebres y ador- 
nada con cabezas de venado, 
aguardaban á sus jinetes dos so- 
berbios caballos, uno con galápa- 
go de señora y otro con montura 
de señor} y otros caballos humil- 
des, á ojos vistas destinados para 
airvientes. 

La señora aguardada por el 
primero de los corceles es corpu- 
lenta, coloradota y muy papuja- 
da de carnes en el cuello y deba- 
jo de las cuencas. Se la ve arrea- 
da con amazona, con sombrero y 
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capita dfl montar, y con los gnan- I 
tea y el Intiguillo en la mana. 
Arregazándose la larga &lday 
andando de puntillas, se aceiea I 
tímidamente á la puerta de nao 
de los aposentos; pone el oído 
junto á la cerradura, y dice para i 
BÍ: "Kada. Gomo que no ha des- 
pertado." Departe luego con doa 
criadas, que se hallan también 
apercibidas para el viaje, sobre 
lo tarde que 86 está haciendo iittra 
emprender una jornada larga, y 
sobre 8i 3e animará ó nó á tocar á 
la puerta consabida. Al cabo de 
muchos titubeos vuelve ¿ acer- 
carse á ella ; da dos golpecltos y 
torna á retirarse y á conferenciar 
con las fámulas. Una de éstas 
observa que el cielo eatá encapo- 
tándose, y que mientras más tar- 
de se emprenda el viaje, más pe- 
ligro hay de tener que aguantar 
la lluvia. 

Con esto la meticulosa matro- 
na se anima á golpear á la puer- 
ta con más ánimo. 
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— i Quién es t gritó desde aden- 
tro UDa voz destemplada y dis- 
pílcente. 

—Soy JO, Lijo. Vengo á decir- 
le qne es muy tarde y que todo 
está listo. 

—¡Cui'mdo no habían de reñirá 
fregarme! Yo rao levantaré cuau- 
ilo me parezca. lio pasado mala 
noche y no quiero que me estén 
moliendo. 

Transcurrió medía hora. El 
tiempo empeoraba, y la urgencia 
lie ponerse en marelia so bacía 
sentir imperiosamente. 

Uri mozo campesino que pare- 
cía ser el de más cuenta entre los 
que debían acompañar á los se- 
Üores, dijo por fin: 

—Nada. Yo lo llamo. 

—¡Y si va y se enoja? 

—Ya verán cómo no dice nada. 

Y acercándose á la puerta, gol- 
peó sin cortedad. 

—j Caramba 1 {y no fae caram- 
ba lo que dijo la voz con qne se 
contestó á los golpes). Ya he di- 
cbo que no me aobm. 
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— Pero, patrÓD, es que dicen 
quo viene gente. 

¡Tiene gente! Expresión abo- 
rrecida y terrorífica para todos 
los campesinos colombianos cuau- 
do ea proferida durante una gue- 
rra iiitcstiDA. Fíene ^eníe quiere 
decir: Va á llegar uua partida 
do gente armada á arramblar con 
el ganado gordo, 6 con el que se 
encuentre; con los caballos, ye- 
guas s muías y con las monturas 
; las enjalmas; y á llevarse re- 
elutados & todos los varones que 
se le pongan delante. 

Ya bemos dicbo que corría el 
mes de Enero de 1885, y el lector , 
habrá caído en que por entonces I 
florecía la revolución de ese añO' , 

El durmiente á quien hemos | 
oído contestar con tanto des 
abrimiento no tardó en salir 
Aparecía á medio vestir, sin cor- 
bata, con el pelo aborrascado, y 
rostro abotagado y de color de 
greda verdosa, y los ojos verdes 
y lagañosos. Venía limpiando 
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anos anteojos verdes, losqnelné- 
go se montó en la nariz. Mandó 
que siu dilación le sirvieran el 
desajiino, despachó .1 soplo y sor- 
ho una jicara de cliocolati', y dio 
la orden de partir. 

Montó sin aguardar que la »e- 
ñora y las sirvientas estuvieran 
á caballo, y eclió á andar. Ta 
bastante alongado de la casa, se 
volvió, y á algnna distancia de 
ella empezó á dar gritos para 
acelerar la marcba de los atrasa- 
dos. Ctinndo lo hubieron alcanza- 
do la sciiora y las criadas, 

— I Ya empezamos! dijo; ¡ya 
empezamos á dar qiió bacerl 

— Pero, Idjo, si no pudimos 
montar más aprisa. 
— Fiies abora, apurar, apurar. 
— Este estribo me ha quedado 
mny corto y voy tan mal. 

— Aguante, mamá, aguante 
basta que nos detengamos & al- 
morzar. 

— Y á yo se me va ladeando el 
galápago. 
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— Pues déjate caer y verás 
cómo á zurriago te bago llegar 6 
pie á Bogotá. Apuren ó las dejo 
solas. Vos, Casimiro, segtií coii- 
migo. 

El de lo verde y lügiiQoso era 
mipatro antiguo amigo Dimas. 
La señora era sa matlre, D.*Teo- 
doliuda Ocampo. 

Dimas, al ver venir la borras- 
ca (Jiie agitó á Colombia eii 1883, 
babfa tomado muy prudoutes me- 
didas ib Bn de parar los golpes 
qae en aijnella revuelta podían 
caer sobre él y sobre sus inte- 
reses. 

Había liculio una venta simula* 
da de todos sus bienes muebles y 
semovientes á un francesito qiie 
andaba por el ííorte de Boyacá 
ejerciendo el comercio al porme- 
nor; pero no había hecho coDStar 
aquel coutrato sin amarrar mny 
bien al mercacbiñe con una es- 
critura como de sus manos. 

De más á más, había hecho 
que su madre se dirigiese á loa 
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autoridades conatitucíonales ofre- 
ciéndoles 8D8 servicios y envián- 
doles espontáneamente ana suma 
de dinero y dos caballos; al pro. 
pió tiempo que él se les había 
mostrado á los levolacionarios 
muy adicto á sn cansa, y tes babía 
también dado algún dinero y pro- 
metido] es mncho más. 

Pero, aun abrigaudo la espe- 
ranza de poder hacer á todos pa- 
los, DO se babfa creído seguro, y 
había dispuesto su viaje á la ca- 
pital para conjurar los peligros y 
evitar los sustos que pudieran 
recrecerle viviendo eu la ha- 
cienda. 

En ella babfa residido viviendo 
con su madre hacía ya algún 
tiempo. No había conseguido, 
como con todas sus fuerzas y sus 
maQas lo babía procurado, qne 
los tribunales lo declarasen due- 
Üo de los bienes que habían per- 
tenecido ala familia de los Ocam- 
pos; pero, ya como depositario, 
ya como hijo único de la presun- 
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ta propietaria, liabfa empeíaío 
á disponer de ellos sin trabas y 
sin eacriTipnlos. 

- 8a Tanidnd, pasi<^n que antes 
se había visto oscurecida y aco- 
chinada por la codicia y por la 
venganza, había sacado la C'tbe- 
za y le había infundido el deseo 
de ecbar rumbos. Esponjábase 
fieramente al considerarse amo 
de aquella mansión señorial, como 
otros que allí se habían visto aca- 
tados y con sumisión obedecidos; 
y al sentirse revestido de autori- 
dad para gobernar la hacienda. 
Ko desaprovechaba ocasión de 
hacer sentir su superioridad á 
cuantos le servían ; ni las de lu- 
cir su triste pelaje sobre ios so- 
berbios bridones en que antaüo 
cabalgara majestuosamente !>■ 
Salvador. Montaba el extintcri- 
11o con miedo y sin garlw, arrea- 
do con casco, levita, ruana mtiy 
pequeña y zamarros angostos y 
cortos, que no le pasaban de los 
tobillos. 
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Los mayordomos y los peones, 
que se habíau habituado á obe- 
decer y á respetar á hombres de 
pelo en pecho como D. Salvador, 
no veían en su indigno sobrino 
si[io un intruso y un hacendado 
ñoño y babieca, le obedecían á 
trágala perra, le aparejaban chas. 
eos y se burlaban de él basta 
donde podían hacerlo sin inoarrir 
en la pena de expulsión de la ha- 
cienda, pena con que Dimas gus- 
taba mucho de amenazar. 

D* Teodolinda se sentía tam- 
bién aguijada por el deseo de bri- 
'lar y de tomar desquite de las hu- 
millaciones que sufriera durante 
la vida de su empecatado marido 
j durante una viudez acibarada 
por la pobreza ; pero su hijo no 
se curaba de procurarle más bri- 
llo que el que pudiera reflejar so- 
bre él mismo. 

El viaje terminó en la casa si- 
tuada en el camellón de Las Nie- 
ves, en una de cuyas ventanas 
conocimos á. Matilde. Esta casa, 
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del propio modo que la hacienda, 
había venido á ser una especie de 
propiedad de García Zorro, y era 
la de au habitacióu y la de su ma- 
dre cuando residían en la capital. 
Ed ella había acumulado el mal 
guato iañnitaa cosas de laa qae 
se veo en las habitacioned de laa 
gentes de pro, sin que sirvieran 
más que para dar testimonio de 
la cursilería de los que alH las 
hablan metido. Baste decir, para 
dar idea de ella, que en la sala 
había dos pianos, no obstante 
que, dada la ignorancia musical 
de D." Teodolinda y de so hijo, 
nno hubiera estado de más. 

La estupenda y carnuda pro- 
vinciana hubiera querido lucir 
en teatros y saraos en esta veni- 
da á la capital, primera que ha- 
cía después de enriquecida; pero, 
por desgracia suya, la guerra (á- 
vil no permitía que hubiese en 
Bogotá más funciones ni espec- 
táculos que aquel con que el iuol* 
vidable Zenardo nos gratiñeaba 
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por esas ctileiidas en el Girco- 
Pabollón. 

En un solar sltnado en pnnto 
central de la población, babía el 
industrioso italiano levantado aii 
toldo, debajo del cual liabía for- 
mado escennno, circo, platea y 
gradería. Allí íbamos los bogo- 
tanos A, matar el tiempo que nos 
dejaba libre la tarea de pedir, re- 
cibir, comentar y íraguar noticias 
de la guerra. Allí gozábamos de 
las variadas funciones nocturnas 
y diurnas que con alas de cucara- 
cha disponíi) el fecundo ingenio 
de Zenardo. ^ Quiéu no se acuer. 
da de la Geñeréatola {ó sea la 
Puerca fregona), en cuy» repre- 
sentación se bacfa figurar como 
comparsas á los granujas embo- 
ladores, y que tuvo el bouor de 
ser repetida cuanto apenas lo lian 
sido eu París Giroflée-tiirofla, La 
Mascotta, Le timbal d'argent y 
la Piel de sapa. 

Allí, y sólo allí, le fae dado á 
D* Teodoliuda Ocampo lucir en 
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flemática i>erBona, su vestido de 
se<la verde y amarillo, ans manca 
enmitonatlnsy sus dedos forra- 
dos de atiillos. 

El doctor García Z. picidMi 
más alto. Dándose humo» de mí- 
llounrio, trataba de Iiombrenrse 
con personas de viso; hablaba 
de grandes negocios como al des- 
gaire; y conversaba sobre polí- 
tica con aire de »iificiencia, pero 
tomando, eso sí, co:lo nuevo Pro- 
teo, diferentes formas, áflude 
granjearse las simpatías de cada 
interlocutor, fuese éste tirio ó 
fticse troya no. 

A mal tiempo habiit venido la 
revolución. Las revoluciones tie- 
nen, entre otras nulidades, la de 
no acertar nunca íV venir A buen 
tiempo. 

Sin la maldita revolución del 
85, Dimas babria conseguido c[iie 
en ese aíJo se dictasen las postre- 
ras y definitivas sentencias que 
habiau de transferir el dominio 
de los bienes de la sucesión de 
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D. Sierro de Dios Delvallc, & )os 
parientes aqaellos de quieiiea de- 
jamos hecha meucióu. 

García Zorro no se había ser- 
vido de ellos fiaicaineuto pam 
entorpecer el juicio de sucesión: 
ana vez que había conseguido 
que fueran parte en el juicio, les 
había hecho preaente que ellos, 
por sí solos, no podían seguir uu 
pleito, ni abrigar esperanza de 
apaiíar bienes algnnos de los de 
D. Siervo, si el mismo Dimas no 
tomaba cartas en el asunto. Erau 
loa tales deudos gente rústica y 
desavisada, y al leguleyo le fue 
fácil reducirlos á venderle sus 
derechos por un pan. Diremos de 
nna vez que de este pan nunca 
llegaron á probar sino muy pocas 
migajas. 

Gestionando por medio de sus 
agentes, que con él iban á la par- 
te, habla conseguido Dimas que 
los procesos marchasen de la ma- 
nera más conforme con sus miras 
y más favorables para sus iut«- 
reaesi 
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Eu UD caduco caserón situado 
casi extramuros de la ciudad de 
Bogotá, se ha abierto el Instituto 
Délvalle. En los avisos y en el 
pTMpecto se ha anuuciado qne la 
educación que allí se ha de dar 
será enteramente práctica y en- 
caminada á que los alumnos se 
hagan capaces de trabajar útil- 
mente en el comercio y en otras 
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indastiiaB, apenas teriniueu euií 
cursos. 

Losaluiuiiosiuternos son trece, 
de Hoerto que, cuando dos de 
elloa están enfermos 6 fingidos, ó 
kan hecho lunes, si Honorio y el 
pasante no se sentarau á la uiesa, 
resultarfa el número ominoso. 

Los ext«rnos son diez y siete. 

En la clase de aritmética, fue- 
ra del abaco y de otros cacliiva- 
clics pedagógicos, funcionan gra- 
nos de ujaíz ó garbauzos con que 
se hacen cuentas materialmente, 
al mismo tiempo que se hacen 
especulativamente eu el tablero 
6 en las pizarras. 

Pero la del diablo es que los 
malditos muchachos han dado eu 
comerse crudo el grano farináceo 
y el leguminoso y en servirse de 
ellos como de proyectilesdurantc 
la clase. 

En la clase de contaliilidiid se 
haceu verdaderos contratos, eu 
que figuran como medio circulau- 
to los sasodiclios granos, y como 
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merenncfas niaclios trebejos do 
que Honorio se ba provisto para 
el caso. 

Eli hi clase üii castelbiiio se 
componen cartas, relaciones y 
<lisenraos ; y en las de inglés y de 
francés se habla en estos idiomas 
desde el día de su apertura. 

En la de geografía, se baeen 
viajes imaginarios; se represen- 
tan visitas y otros actos de la 
vida social, en la de urbanidad ; 
f eu todas se procura hnfr de lo 
especulativo y dar en lo práctico 
é inmeiliatamente aplicable. 

No tuvo Honorio la fortuna de 
poder apreciar el resultado de 
sus ensayos pedagógicos, pues 
su establecimíeuto no subsistió 
sino un año, y eso .'i malas penas. 
Aunque él mismo bacía casi to- 
das las clases, y aunque Matilde 
ilesempeüiiba con una diligenciji 
S una economía por ninguna ama 
"le gobierno superadas ni siquie- 
ra igualadas, las funciones que 
le correspondían, el foudo forma- 
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do con las pensiones de los alnm '. 
nos se agotó desde mediados del 
aBo, Pne necesario entonces ncii- 
dir á arbitrios extraordinarios y 
contraer deudas. El dueño tkl 
caserón despojó de él á Delvalle, i 
y no qnedó esperanza alguna de 
hacer qne el Institnto pasnra de 
la infancia. 

Ya por entonces la familin Re 
había aumentado con dos nnevos 
retoños. 

Para ir tirando durante las va- 
caciones y hasta que Honorio 
consiguiera ser colocado como 
profesor en algunos colegios, 
ocurrió al expediente de vender 
los enseres del Instituto y algn 
nos de los pocos muebles que 
Matilde liabia podido salvar del 
tiaufragio en qne se habían 
hundido los demás bienes de su 
padre. 

Empeaó un nuevo año escolar, 
y Honorio, á fuerza de empeíSos 
y de fatigas, logró varias clases, 
con las que se aseguró nna renta 
(Bflosual de setenta y cinco j>esoe. 
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Alojóse cu unacaRiichH ilel ba- 
rrio de Sauta Bárbara, situada 
<-ti lina calle no pavimentada con 
piedra aiiio con otra materia de 
qne, con la reserva, la delicadeza 
y el disimulo posibles, liicínios 
meiictón al describir el Alto de 
San Diego. Y no era lo peor el 
pavimento: las vecindades olfan 
moralmente peor que é\; y po- 
nían en riesgo el bnen nombre de 
quien habitase en la casncba. 

Perecen vivir allfyoon haber- 
se sometido á duras privaciones, 
Honorio no consiguió que su ren- 
ta sufragara para todas las nece- 
sidades de su familia. 

Quedaban en poder ile Matil' 
de algunas pocas joyas, y Hono- 
rio empezó á acudir con ellas á 
los establecimientos de los usu- 
reros. 

El primero que conoció estaba 
en un almacén dividido en dos 
recintos por un mostrador. Tras 
el ulterior de éstos, seguía una 
j)ieza graude, oscura y húmeda J 
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y todo, (lesOe la puerta que <tal)a 
á la calle hasta el foudo de la 
pieza oscura, estaba atestado de 
muebles, utensilios, enseres y ca- 
chivaches heterogéneos, coloca- 
dos, ó más bien arrumbados, en 
desorden y confusión. Galápagos, 
frenos, estribos nones; relojes <!« 
bolsillo, valiosos y nuevos unos, 
y otros desahuciados; relojes tie 
sobremesa con grupos de bronce; 
piezas (le vajilla de plata; fío- 
res, Lunihes y Armonías y El Si- 
glo XIX, de Madiedo; un bre- 
viario; espadas, escopetas, cha- 
rreteras; tres pianos y otros 
muebles de madera fina, y otros 
instrumentos de música; un bn- 
rómetro, un termómetro, un re- 
trato al óleo del Oidor Alba ; sor- 
tijas á granel; veinticuatro má- 
quinas de coser; una de tostar 
café y otra dedestilarlo; un bi 
nóciilo ; un anteojo de larga vista; 
11 nevo planchas ; piezas de vestir, 
de todo linaje; un peso (es decir, 
uiui balanza); una escribania de 
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bronce; Lerramieiitas de (Jiferen- 
tes oficios; nii corte Aií pautalo- 
iies; un revólver; einitro pailas, 
un juego de mapas, luia caja de 
música, en fin, la mar de pren- 
das, que e«tiil»;iii allí predicando 
TOu miidíi elociienciíi el jioder de 
lanecesi/iad y lo numeroso de 
las necesidades. 

Si las líigrimas demimailas por 
loB qne allí habían dejado tales 
prendas Luljieran de juntarse en 
lili lugar y eu nn momento, el to- 
rrente que formarían sería capaz 
lie arrastrar basta los infiernos 
el establecimiento con todo lo que 
contenía y con sus propietarios. 

Dos eran éstos: el uno alto, 
seco, cara de color cetrino y pa- 
"■jo, y como desprovista <le mús- 
culos. Ojos que miraban con va- 
guedad bacía el frente, y nunca 
hacia el interlocutor. Corbata ne- 
gra y grasienti, que ocultaba el 
cuello de la camisa; sombrero vie- 
jo de fieltro. Respuestas secas y 
iacónicas) sin inflexión ni modu- 
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lación alguna do la voz, y como 
apreiulidas de memoria. 

El otro proiiietario era reliecbo 
y lepolludo. El color de la cara 
blaiico y rosado ; barba de plata 
con interpolaciones de pelos lci>- 
nados. Cabeza en qne alternaban 
las «anas con los pelos castaños, 
toda ella de tono más oscuro que 
la barba. 

Este finge interesarse por el 
parroquiano que va íi ser despln- 
mado, y le pondera la cuenta que 
le tiene lo que se le propone. En- 
carece el servicio que la agencia 
presta á los que se ven en aho- 
gos, y la liberalidad de que naa 
con ellos; y, sin ofender Jilas 
víctituas, vitupera y poue por los 
suelos el objeto que ofrecen como 
prenda. 

En ese fihiutrópioo establcci- 
mieoto y en otros de la propi» 
estofa quedaron aguardando en 
vano su rescate las últimas fill- 
oas de valor grande ó pequeño 
que poseían Dalvalle y su niiyer, 
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aiii que el haberlos saoriñcado les 
btibiesfl servido más que para 
satisfacer mal y por mal cal» 
noces i liad 63 pasüjeras. 

TTiia tartie se tío Matilde sor- 
l>reudida [>or una familia eneope- 
t:vi!a, de aquellas á quienes la 
suya había estado ligada por es- 
trecha y fi-auca amistad. Honorio 
y Matilde so habían guardado 
bien de participar su mudanza 
de domicilio} pero la familia de 
qne tratamos había descabierto 
cuíil era el de su amiga, y habfa 
venido á visitarla figurándose 
qae ocupaba una quintlca muy 
risueña y jnuy cuca. ¡Qué sonro- 
jos y qué upurosl Matilde estaba 
tnijeada como debía estarlo te- 
niendo que ocuparse en casi to- 
dos los menesteres domésticos. 
Sus manos estaban ya percudi- 
das, las nñas desgastadas y las 
yemas de sus dedos lustrosas 
como las de quieu por algñn 
tium[iQ ha tenido que habérselas 
(ii»u el fuego de la cocina. Su áni- 
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ca criada era una Maritornes 
rústica y (Itísliarriipada. Los ni 
Hos descalcitos y lieclios unos , 
adefesios. 

Y lo peor era que Iialiía que 
llar chocolata con liueiios bizco 
chos y buen dulce, como en otros 
tiempos. 

Ya desde los principios del em- 
pobrecimiento, se Labia visto 
Matilde en atrancos de naturale 
za sempjaut© á la del presente, : 
y había tenido que incurrir en Va 
que á su ojos era insigne vulga- 
ridad de dejar conocer A la visita 
que la babía cogido desprevcnicla 
y que para agasajarla, tenía qu« 
ocurrir & medidas extraordina- 
rias; pero todo babía sido tortas 
y pan pintado. Sí, tortas y pan 
no pintados sino reales y venln- 
daderos babía Labido, aunque á 
costa de sudores ; pero aUora.ni 
pintados. 

Sin embargo, Matilde, tomando 
cualquier pretexto, dejó por al- 
guuos instantes sola ii la visita j- 
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ilio ordcit á la fámiil» de ir á 
una tieiidií iitmeiliata á traer el 
matalotaje que era menester. La 
crUiiia volvió, y sin miramiento 
alguno enteró á su señora, en pre- 
sencia de las otras, de que en la 
tienda de donde venía ,no le ha- 
bían qnerídó dar nada al fiado, 
porque no se habían pagado va- 
rias de las vituallas tomadas en 
las ultimáis semanas. 

Las visitantes le aseguraron á, 
]V(atilde, enternecidas y confusas, 
que ellas ignoraban que hubiese 
venido á situación tan angustio- 
so, y le hieieron renunciará aga- 
sajarlas. 

Amarga y dura es la pobreza ; 
mas para nadie lo es como para 
los que empiezan á padecerla y 
abrigan la esperanza de encubrir- 
la y la de no descender en la es- 
cala social. Para éstos, las humi- 
llaciones y los sonrojos son más 
crueles que el hambre y la des- 
nudez. 

El ZnsítfMÍo Delvalie no se ha- 
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bía sostenido en sna postrin: 
sino mediante los préstamos de 
dinero qae, ya con su firma sola, 
ya con la de algún aniigo, se le 
liabíau liecho á Honoiio. Cuando 
los acreedores se hubieron can- 
sado de otorgarle moratorias, acu- 
dierou á la justicia; y el que, en- 
tre todos, tenía prioridad lo eje- 
cutó. Honorio no poseía eu el 
mundo más que ios poquísimos 
muebles que no Iiabía malbara- 
tatlo; de éstos se le despojó, alia' 
uando su domicilio, y en éste no 
quedó otra cosa que las camas, 
la ropa de uso, y la batería de 
cocina. Pasó un año. Se acabaron 
las clases, y Honorio so vio, desdo 
que empezaron las vacaciones, 
destituido de todo recurso. Ya 
en su casa se conoció el hambre, 
y de hambre lloraron loa nüíos. 
Para el aSo escolar signietite ha- 
bla poca esperanza de couseguir 
«lases. 

Los fiadores, que tuvieron que 
iHstar las fianzas, sin considerar 
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que Ilouorio los LaWa compro- 
■netUlo hallándose seguro de que 
lialjfa de poder popar, se convir- 
tieron eu enemigos y detractores 
suyos. 

Uno do ellos, que estaba eii- 
toiicea muy empingorotado, se 
propuso obtenerle Á Dolvalle al- 
gún empleo, do por caridad, «ino 
con el üa debabiiitarlo para que 
le satisficiera siquiera alguna par- 
te de lo que babía pagado por él. 
AA ñn le cousigiiió el destino, 
j Pero qué destino! El de Direc- 
tor (1« escuela en un pueblo de 
tierra caliente. 

Para que pudiera costear su 
traslación y la de su familia á 
este pueblo, se le anticipó el suel- 
do (le dos meses. Sin embargo, 
el viaja se hizo como habría po- 
dido hacerlo la mus pobre fami- 
lia de labriegos. 

Para colocar á I>elvalle en 
aquella escuela, había sido pre- 
ciso quitarle el magisterio á uua 
bija del Alcalde del pueblo, la 
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que, ifiteriiiiimeute y del modo 
mÚB deplorable, lo estaba des- 
empeS^iiido. Con esto liubo pan» 
que el t'uueionario recibiera ú Ho- 
norio como eDeinigo. Et local de 
la escuela tenía, ademüs de los 
salones, nuas malas piezas lle- 
nas de bichos, en que se acomo- 
daron el nuevo i)recei)tor y sn 
familia. El solar cti qnvi se ha- 
bían edificado estas piezas no es- 
taba dividido sino por una mala 
cerca de madera, de otro que era 
también anexidad de la escuela 
y que, de tiempo atrás, teuíades- 
tinado el Alcalde para encerrar 
sus cerdos. El Alcalde dio en 
mandar por la noche unos mu- 
cbaclios á abrir [tortillo en la 
cerca, con lo que Honorio y sn 
familia vivían en común con los 
marranos. 

En aqncl pueblo hay necesi- 
dad de proveerse de agua de una 
corriente distante; se acostum- 
bra tener burros para cargar el 
agua, y emplear como agnadores 
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á los tnitcliacbos de la población. 
Uno de los aluiriDos fie la escoe- 
lii se !e brindó íiDelvalle como 
aguador; Iloiiorio aceptó sh ofre- 
cimivnto, y le Lizo y empezó tX 
cumplirle el de pagarle lo que so 
acostiinibraba. 

Este chico cargaba agua para 
varias casas sin qiio nadie lo lle- 
T»Ta á mal ; pero no bien lo Imbo 
ocupado Honorio, el padre y la 
madre vinieron á reconvenirlo 
groseramente por haber, según 
ellos decían, convertido é. su niño 
en criado. El Alcalde se enteró 
de lo ocurrido, y al punto informó 
á la superioridad competente de 
qne Delvalle, en vez de enseñar 
á los niños, los ocupaba como 
criados suyos. 

Aiinqne mortificado, desde quu 
hubo llegado al ptieblo,cou estas 
ruindades lugarefiaH, Honorio dio 
l>riucipio á su tarea lleno do 
ilusiones. Nunca había regido 
una escuela de primeras letras ; 
jiero muchas veces babfa elabo* 
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rado mental mente sistemas nue- 
vos, spiícillos y, á a« parecer, per- 
fcctísimos para la edneadón y la 
instrucción de los alumnos de ta- 
les escuelas. Por de contado tra" 
tó de aproveclarse de la ocasión 
que su mala fortuna le ofrecía 
para poner á prueba sus inventos; 
pero á poco se descDgaQó de que 
tal ocasión era la menos propicia- 
Los muchachos del pueblo esta- 
ban acostumbrados á pasar lo más 
de la vida A la orilla del río, ó 
dentro de sus aguas, y á reunirse 
dentro ó fuera del poblado para 
entregarse A otros entretenimiew- 
tos, sin acordarse de la obligfa- 
ción. Sí Honorio les reprochaba 
BU holgazanería, alegaban como 
cansa de su ausencia de la escue- 
la las órdenes que, según afirma- 
ban, habían recibido de sus pa- 
dres, de ocuparse en tareas do- 
QK^sticas ó agrícolas. 

Si los castigaba, era reconveni- 
do, siempre con descomediraien- 
t*, por los padres, cada niio de 
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loa cuales atribuía la severidad 
del preceptor A aborreoi miento 
por su niño. 

]Z>e esto resultabaqne los alnm- 
nosgae asistían boy á la escuela, 
no eran, en mucha parte, los 
mismos que habían asistido ayer ; 
y que, \H>t de contado, no se pu- 
diese seguir en la enseñanza phiu 
ni BÍstema fijo, 

Gracias á la malquerencia del 
Alcaide y de otros personajes del 
pneblo, á Honorio no se le paga- 
ba su sueldo ni con mediana pun- 
tnalidad ; por lo cual ¿1 y sn fa- 
milia vivían en la misma estre- 
chez y sujetos á las propias prl' 
vaoiones que en Bogotá. De mil 
amores habría dejado el em]i)eo 
á mediados del aQo ; pero el es- 
tado de Matilde no lo permitía. 
Próximas ya las vacaciones, le 
vinieron A nu tiempo dos frutos 
de bendición ; con lo que la ino- 
pia y los apuros llegaroQ á lo 
extremo, y ni siquiera fue dable 
dejar el condenado pueblo al ter- 
Diíuaree el año, 
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Cuando el hacerlo fue iK>8ÍbIe, 
ó menos imposible, se emprendió 
el viaje á la capital, marchaudo 
Matilde en nn mulo de car jpa, con 
Htto de los mellizos en el regazo; 
y siiviéudose altemativamente 
los demás viajeros de una yegna 
derrengada y de nn pollino. 

Así llegaron cierto dia,exbaas- 
tos de aliento y medio muertos 
de liambre, á la Boca de! Monte. 

Honorio había logrado contra- 
tar con nn acarreador de víveres 
la conducción de su familia y de 
8u persona desde aquel punto, en 
un carro de bueyes. Allí encon- 
traron al carro con su conductor, 
y ya estaba Matilde tratando de 
acomodar en el vehículo á sus 
niños, cuando se vio llegar ánii 
viajero que venía también enca- 
minándose íi Bogotá acompasa- 
do de pajes que traían excelentes 
muías y caballos de remuda. 

Este viajero (joh juegos y ca- 
prichos de la suerte!) era el doc- 
tor Dimas García Zorro. Reparó 
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éste eu lo que estaba pasando, 
y lUmHudo apaito & uno do sus 
sirvientes, le ordenó que tomase 
en (tlqniler aquel carro, sin re- 
parar en el precio. El carretero 
S8 resistía á alquilarlo, alegando 
el coinproniíso contraído por bú 
patrón ; pero al cabo no pudo re- 
sistir al halago de llevarle á éste 
una suma diez reces mayor que 
la que esperaba recibir, y al más 
poderoso de tomar para st otra 
igual. Eecibído que hubo una y 
otra, le declaró íi Honorio, dan-. 
(lole torpemente disculpas des- 
cabelladas, que ya no iM>día po- 
ner el carro á su disposición ; tras 
(le lo cual, siu ponerse á oír ra- 
zones, picó los bueyes y al paso 
mfts largo de éstos se llevó el 
ciirro. 

García Zurro desmontó de la 
muía eu que liabia llegado, liízo 
poner su montura en el mejor de 
los caballos, cabalgó en él y par- 
tió muy runflante. 

Llorando, de rabia los padrea' 
H 
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y de hambre los ni&oe, se couti- 
naÓ el viaje á pie y á cortas jor- 
nadas. 

A medida que habían ido men- 
guando loa recursos, habían ida 
mermándose los amigos. IIouo- 
rio 7 Matilde llegaban á Bogotá 
ooino pudieran haber llegado á 
la lana: sin saber dónde desean- 
aatfan la primera noche, ni cómo 
harían sn primera comida. 

HoDorio dejó sa familia en una 
renta de las afueras déla ciudad, 
y penetró en ésta propon iéudose 
bascar eaalquier albergue. Aca- 
Bo nanea se habia halla<1o en tan 
crítico apuro. En Bogotá no bay 
costombre que permita á una se- 
ñora de buena posición alojarse 
en hotel ó casa de haéspedes. 
Alojarse en una posada plebeya 
es exponerse á irrespetos mny 
graves. En su tribulación, Ho- 
norio se acordó felizmente de Te- 
resa Zaldívar, y se encaminó á 
sn casa. I>e ella salió con uuu 
OfWt» en que la hija del abogado 
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rogaba á ana señora conocicla 
arya y que solíii recibir como 
huéspedes á algutins personas de 
liamilile condición, pero de bue- 
nas partes, que diese alojamien- 
to á Delvalle y á su familia. Sa- 
lió llevando taiubiéii una suma 
(le algnna coiisiiteraoión que su 
protectora lo obligó á admitir 
como préstamo. 

Uua rez alojado, Uonorio pen- 
só que debía apelar al recurso de 
Uxñ clasecitaa. Mezquino era y de 
no fácil consecución ; pero el úni- 
co. Los institutores, por muy mal 
que les baya ido en el ejercicio 
de su profesión, siempre tratan 
de volver á él, conaiderindose 
inútiles é ineptos para todo io 
demás. 

Honorio no podía salir á la 
calle porque su traje no lo per- 
mitía ; y se dedicó á cscribircar- 
tas en que ofrecía sns servicios 
como maestro, á directores de co- 
legios y á particulares. 

Sólo uno le contestó, un anti- 
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gao amigo suyo. No aceptaba sa 
ofrecimieuto, pero le dio nii bnen 
consejo. " Usted, le decía, no 
adelanta nada coii escribir pai»- 
Htos. Los que los reciben los ti- 
ran á un riuoón proponiéndose 
contestar Inégo, 6 sin proponerse 
natía ; y no vuelven á acordarse 
de lo que se les ha escrito. Tenga 
usted presente que la cdra del 
hombre Itace mUaffroa." 

Muy bien : la cara de Honorio 
podría hacerlos, tanto más fácil- 
naente, cnanto estaba demacrada 
y exangüe ; pero el punto uo fin- 
caba en la cara sinoon el traje. 

Delvalle había hecho ya todos 
los sacrificios; pero no había te- 
nido valor paia hacer el de pedir 
'imosna, ó el do pedir en présta- 
mo sabiendo <jue no había de po- 
der pagar. Cuando había ocurri- 
do á Teresa, su imaginación le 
había representado ese paso como 
intinitamente menos vergonzoso 
que el de pedir limosna; y su 
imaginación uo iba errada, si se 
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considera que el exponer mío su 
situación á una de aquellas per- 
sonas verdaderamente caritati- 
vas que aodan á caza de necesi- 
dades que remediar y que saben 
remediarlas discretamente, es 
cosa que puede hacerse eu ti^rini- 
nos poco humillantes, ¡goal que 
desahogarse de las penas en el 
seno de la amistad. 

¡Dichosos los qae, producién- 
dose con sinceridad, dicen que, 
antes qao pedir, se dejarían mo- 
rirde hambre! Esos no aaben lo 
que es ver á una esposa amadísi- 
lua enflaquecida y macilenta, y 
á unos hijos pidiendo con lágri- 
mas el pan que do puede ofrecér- 
seles. El orgullo calla cuando ha- 
bla la naturaleza como hablaba 
en el corazón de nuestro amigo, 

íll acudió por fin, haciéndose 
violencia, á algunos de los padres 
de familia cuyos hijos habían 
pertenecido al Instituto Delva- 
lle, en demanda de auxilio para 
poderse vestir decentemente. Los 
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menon manirrotos le regalaron 
piezas úf. ropa usadas; los más 
geoerosos lo eocorrieron con di- 
nero ó con recomen daciones efi- 
caces heclias á los sastres y á los 
mercaderes. Para no abusar de 
los favores, no se proveyó sino de 
las piezas estrictamente necesa- 
rias. 

La cara y el traje bicieron mi- 
lagros. TSo bicieron el de alcan- 
zarle á Delvalle mucbas clases 
ni algnna muy bien remnnerada; 
pero sí le procuraron ser escu- 
cliado y verse por flu encargado 
demias claseciCaa en casas par- 
tienlares. 

Algunas de estas casas eran 
de ricos engreídos cpie no olvi- 
daban que al admitir á Delvalle 
como maestrodesns niños, le ha- 
bían hecho una merced semejan- 
tísima á una limosna, lo trata- 
ban casi como á un parásito que 
comiera á su mesa, y enseñaban 
á sus niños y niñas, con el tem- 
plo, á mirar á su preceptor sin 
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respeto ni miramiento, Impldieu- 
do aBÍ el bnen resaltado de los 
esfnerzos que él hacia. Otros, los 
meaos, eran geate sencilla y de 
escasos medios, qae trataba & 
Honorio como á un personaje de 
macha cuenta, pero qae solfa no 
pagarle sns mesadas. 

La familia era ya namerosa y 
alto el precio de los víveres. En 
el curso de aquel aüo escolar Ho- 
norio pudo á duras penas subve- 
nir á> las necesidades más pre- 
miosas. 

So penad» verse despojado de 
las tales clasecitas, Honorio te- 
nía que vestirse decentemente. 
Matilde sadaba todos los dfas re- 
pasando la ropa de sa marido^ y 
sadaba más machas noches, mien- 
tras éste se hallaba en la cama, 
lavando, almidonando y plan- 
chando sa única camisa, su úni- 
co cuello 7 80 único par de puños. 

Vino el tiempo de las vacacio- 
nes }' del veraaeo, tiempo que 
debería Llamitrse la cuaresma de 
los pobres. 



J.-M. MARROQÜIN 



Aquellos de los habitantes de 
Bogotá que viven de la caridad 
más ó menos plit>lien, y de cier- 
tas profesiones, como la de dar 
clasecitas, se ven precisados á 
ayunar al traspaso, desde Di 
cieiobre hasta Marzo, mes en qite 
ya estáo de vuelta los veranea- 
dores caritativos y en que para 
los infelices que han cousegutdo 
clasecitas, llega la fecha de co- 
brar el primer sueldo del año. 



3 Capitulo xi 



Diirnute la dicha cuaresma, 
Ilonorio y MatiUIe ae vieron for- 
zados á buscar alojamiento más 
barato qtie el que Teresa les ha- 
bía proporcionado; y no podía 
Ber otro que una pieza de algu- 
na de las casas eu que se alber- 
gan los pobres de solemnidad, 
'iie<liante una cuota mensual pa- 
gada de ordinario A uno de loa 
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ioquilinos que se obliga cou el 
propietario á recaudar los alqui- 
leres. 

El recandailor iuqniliuo (ó no 
iuqailino) machas reces es per- 
sona de no muy buenas entra- 
fíaa, y annqae las teoga mny tier- 
nas, DO puede, por sus circuns 
tancias, dar plazos ni bacer re- 
bajas que á él mismo no se te 
otorgan. 

La casa á que Honorio se tras- 
ladó estaba situada en el barrio 
de Las Aguas ; y con estar en 
Las Aguas, no tenía una gota de 
ellas, Bl primer patio y el segan- 
do carecían de corredores y es- 
taban cubiertos de hierbas ci- 
marrouas. En uno y otro robaban 
la luz los pingajos tendidos en 
cuerdas, entre los cuales algunas 
mantillas de niños resaltaban por 
sos colores, bien que se veían 
desteñidas hacia el centro. En 
los ángulos de los patios se veían 
tinígas ó cacharros cu qne se re- 
ogía agua llovediza y en que 
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accidentalmente cafan otroa lí- 
qaidos y aun sólidos. 

Las paredes, blanqueadas y 
empolfadas á partes, y Á partes 
desconcliadas. En nna de ellas, 
ana janla vieja y deslía Uitada. 

Entre los dos patios un pasadi- 
zo pésimamente empedrado, por 
el qoe iba uu cafio mal cabierto, 
qae cuando llovía dejaba desbor* 
dar el agua. 

La pieza que ocultaron nues- 
tros amigos era grande y de pa- 
vimento descompaginado y hú- 
medo, fecundo y asqueroso semi- 
llero de [inlgaa. Tenia una sola 
ventana, y ésta era rasgada, de 
Euerte que, si se abría para ven- 
tilar el aposento y darle lu^, po- 
nía á los ¿abitantes del cnarto 
en inmediata é inevitable comu- 
nicación con muchachos carisu- 
cios é indisciplinados (aunque á 
veces azotados con disciplinas), 
hijos de algunas de las inquili- 
naa, y con perros, gatos y galli- 
nas de las mismas. 
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A la espalda del patío iuterior, 
un solarctto cubierto <le inalezn, 
alcnnl... no se podía entrar. .. 
pero Be entraba. 

Entre las penalkUules do la 
persona culta Á quien la indigon- 
oia obl¡g;a á ocupar viviendas 
como ésta, eolocamos nosotros eu 
el primer lugar la que baee pa- 
decer el mal olor privativo de 
ellaa. Los objetos que contristan, 
podemos, cerrando los ojos, de- 
jar de verlos; los sonidos morti- 
ficantes no se perciben durante 
el sueSo. El mal olor de que ba- 
blanios persigue y tortura sin in- 
termisión. 

No es éste el que se figuraráJi 
los que no lo conocen ; no es sólo 
el qne viene del solarcito, ni es 
únicamente el qne se debe á h 
incuria y al abandono en que vi- 
ven las criatnritas que andan va- 
gando sÍD dios ui ley por los apo- 
sentos y los pal ios : es un olor h 
"viejo, olor s«¡ generis que se qnc- 
da adberido íi los órganos respii 
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ratorios y qne se compone de lo 
que lleramoa medio indieado; 
del bunio de tabaco inüto que se 
ba pegado á las paredes; de la 
saliva de los que han arrojado 
esc Imnio ; de la humedad del 
piso; de la ropa sucia ; del tufo 
del carbón con que se ha cocina- 
do; de la respiración y la trans- 
piración de iunumerables vivien- 
tes desaseados, y muchas veces 
L'iiferinos, que han habitado los 
aposentos sin ventilarlos. 

Ten aquellas casas hay algo 
todavía peor : la falta de armonía 
entre los que las habitan. Harto 
difícil y raro es que personas ex- 
trañas unas á otras, vivan con- 
cordes, 8i viven juntas, aun su- 
poniéndolas de ñna educación y 
de exquisitos modales, y libres 
de cuanto pueda agriar el genio. 
jCuáles no seráu la desconfianza, 
las sospechas y las inculpaciones 
revíprocas ; la susceptibilidad, la 
iiitoleíancia, las competencias, 
las rencillas, los chismes y las 
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SDsnmcioiKs entre gentes que 6 
uoQca Alerón edncadas, 6 aun 
siendo caltas, 86 ren constreSidas 
6 eagrimir contra otras inedaca- 
daa las mismas armas con que 
éstas las ofenden 1 jCnáles no 
serán las reyertas de las madres, 
ocasionadas por las de los niíios ! 
¡ Cuáles los arranques de celos y 
de envidia entre aquellos iiifeli- 
ees que, hechos nn vinagre con- 
tra la sociedad 6 contra la suer. 
te, y habitaados, como todos los 
empobrecidos, á achacar á me- 
nosprecio para cou sus pereonns 
todo lo que delante de ellos se 
hace <S se dice, han de agitarlos 
al ver á otros de so misma condi- 
ción menos abatidos por la for- 
tuna 6 más favorecidos por la ca- 
ridad I 

Tipo de esas desdichadas casas 
era la que ocnpabaii Matilde ; 
Honorio. Matilde,, gracias al irre- 
sistible ascendiente que da la 
educación fina y cristiana, esa 
Vacación no artificial ni postiza. 
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que no se aprende dí se enseila 
como se aprende y se enseSa an 
arte, pudo bacerse respetar y 
mautenerse fuera del liervidero 
de fanfurriñas y de querellas. A 
su no aprendida destreza para 
no liacer sentir su snperioridad, 
se debía el que todos los demñs 
iuqailtDOS la respetasen y aciita- 
sen. ÍTo era raro oír que se rega- 
ñaba á algún ni3o porque, ha- 
ciendo bulla, podía iucomodar á 
Matilde y á Honorio. 

Una de las inquilinas era niia 
viada anciana, Dí Pascuala Eíos, 
que no permitía que se la llama- 
se asf, sino D.* María Pascuala 
loguanzo de los Btos. Teníase 
por noble, y en efecto, descendía 
de familia distinguida; poro, con 
la miseria á que desde luengas 
navidades había venido, había 
olvidado muchísimo de lo que, 
en materia de modos y do len- 
guaje, había aprendido ó debido 
aprender en tiempos mejores. 

^sta señora mortificaba á Ma- 
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tilde con su amistad miís que bu- 
biera podido con su malquerep- 
cia. Sentíase la viiid't realmente 
atraída por el trato de Matilde, 
á quien llamaba & secas Matilde; 
pero, si nuestra malicia no nos 
engaita, también se sentía mori' 
da por el deseo de pomponearse 
hacióridose pasar como amiga de 
Matilde y dando & entender qne 
lo era muy de conüanza. Secá- 
bala con sn inclemente charlo- 
teo, sin acertar á hablarle más 
que de sns enfermedades, de los 
cliismorrcoe y enredos de qne 
aquella casa era bervidcro; de 
las adversidades y fiaqnezas de 
los prójimos, que eran la comi- 
dilla de los vecinos; y no raras 
veces, de las prendas que ador- 
naban á su hija Abigaíl, á qnien 
haciendo sacrificios incruentos 
(como decía ella) para vestirla 
con decencia, había colocado en 
una casa, no como sirvienta (¡ni 
lo permitiera Dios!) sino como 
Gompailera de las seüoritas. 
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DÍBtingníase la D." Pascualíi 
por lo originalmente ramplón y 
chabacano de 8U prosa. A an in- 
dividuo de I» Sociedad de San 
"Vicente de Prnil que )a visitaba 
y le llevaba sn socorro mensual, 
se 1© quejaba de qne á su bija la 
perseguía un pretendiente de ca- 
lidad muy inferior á la de ella, y 
le decía: "Ese chingalabfs se 
valedemilesestrapagemiaa para 
verse con ella y le manda pape- 
litos floreíindola en pro y en ver- 
so." 

Lamentábase también de qne 
la dicha Sociedad no la socorría 
bastante porque no se hacía car- 
go de lo excepcional mente las- 
timoso de su situación. " Yo qui 
siera, decía, que mandaran A un 
socio á ispetorar mi vivienda y 
las miserias qne sufro. Hasta ten- 
go nnas vecinas que me roban, 
á ciencia y sapiencia do las de- 
miis, hasta los pocos trapitos que 
me habían qnedado." 

[germinada la cuaresma de los 
15 
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P^tret, Honorio y bu familia no 
cantaron gloria. El, qae de Bayo 
era bien parapoco en lo qne no 
atañera directamente á sa pro- 
ftisión, se bailaba deBanimado, 
abatido y aín confianza algana 
en Bns fiíer^as. 

Matilde eu esta época de bu 
vida, coiuo en todas, era el alma 
de aqnella familia. Entendida y 
diligeate para lo atañedero á iie- 
gocioa, intereses y gobierno de 
la casa, ella era quien sostenía á 
su marido y á sus hijos al borde 
del abismo de la mendicidad, sin 
dejarloa caer en él. Sin imponer- 
eele ostensible y despóticamente 
á Honorio, le comuDicaba aliento, 
le SDgeria loque debía hacer, ,t 
no lo dejaba renunciar á la eaiie- ' 
ranza de que Dios babría de me- 
jorar sus horas. ¡ 

A BU agibílibus y. á su Labi- 
lidad para aaoar boeu partídode 
lo poco quo venía á sus Díanos, y i 
á so juiciosa economia, su debió 
el que, 8ÍD apelar al repugnante 



AMORES Y LEYES 233 

extremo de meiidigtir, su familia 
hnbiera potliilo sustentarse y evi- 
tar grave desdoro. 

Sns disposiciones á descubrir 
y abrazar todo lo más príUitico y 
positivo, contrastaban con las de 
Honorio, siemiire dado á especu- 
laciones y teorías. Matilde, á 
fuerza de experiencia, bailaba el 
modo de ahorrar; mientras á 
Delvalle todo se le iba en estu- 
diar qué artículos alimenticios 
contenían iniis sustancia uutriti- 
va en volumeu ó peso iguales á 
los de otros artículos, ó menores 
que los de éstos ; ó por medio de 
quéprocedimientos, nunca aplica- 
dos en nuestra tierra, se podía la- 
var la ropa ó conseguir el alum- 
brado á poca costa. 

Y si Matilde no Lubiera forta- 
lecido y animado á Delvalle, éste 
no habría, yit Leclio por obtener 
clasecítas. Algo hizo, si bien con 
flojedad y desánimo; pero esta 
vez sus diligencias fueron infruc- 
tuosas. La crisis iba á presentar' 
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se, si es que no cataba ya |»re- 



El iiulividiio de la Sociedad 
de Sao Vicente de Paál, de qnieo 
dejamos liecba mención, Labia 
mueho antes'cooocido y estima- 
do á Honorio, lo había visto vi- 
viendo en la mism^ casa en que 
vivía Di Pascuala Ingllanzo de 
loa Eíos, babía inquirido discre- 
tamente cuál era su situación, é 
informado muy bien acerca de 
ella por D' Pascuala, babía trans- 
mitido los informes al Consejo 
de la Sociedail. El Üoiisejo movió 
oficiosamente loa resortes conve- 
nientes íi fin de obtenerle á Ho- 
norio alguna colocación. Al mis- 
mo tiempo le decretó auxilios que 
debían llegar íi sus manos sin que 
él mismo advirtiera de dónde le 
venían, ni pudiera rebusarlos. 

Consiguióse la colocación: nti 
destino de los que llaman de mo- 
íteío ,- mas, antes de cucargacse 
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de ét, el agraciado debía tiresen- 
tar un fiador aboiiado. ¡Aquí era 
ella! t A qaiéii había de ocunir 
Honorio, el desvalido Honorio I 

Teresa Zaldírar, cómplice mn- 
chas veces, y algunas faiitora, pd 
las santas maquinaciones de I» 
Sociedad de San Vicente de Paúl, 
saneó la dificultad, comprome- 
tiendo íí, un caritativo caballero 
& constituirse garante. La fianza 
fue aceptada; pero cuando Del- 
valle í<e Iiubo presentado ante la 
autoridad competente, con el flu 
de tomar posesión del empleo, 
aquella competente autoridad se 
negó á dársela. El rostro maci- 
lento y la ropa demasiado cepi- 
llada de Honorio le dieron á en- 
tender qae aquél era un jvhUado 
i^iie sólo una caridad mal enten- 
dida podía presentar como can- 
didato para un destino. 

Todo quedó frustrado. 

Teresa Zaldívar y aquellos indi- 
viduos de la Sociedad de San Vi- 
cente de Paúl que babíao inter- 
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veiiulo en el asunto, al verse ba- 
tidos, redoblaron sus esfnerzos y 
le obtuvieron á sa protegido el 
destino de mensajero de correos. 
Abora también se atravesaba 
lo de la fianza ; pero ahí estaba 
el caballero aqnél tan tlispuesto 
ít prestar ésta cuanto lo Labía es- 
tado á prestar la otra. 

Un viaje á la ciudad de X, oua 
de las más diatantes de la capi- 
tal, considerado como aplicación 
de nociones geográficas, era para 
Honorio cosa obvia y llana. El 
podía dar razón de las comarcas 
que liabía de atravesar, de los 
ríos que habían de salirle al pa- 
so, de las poblaciones en que ha- 
bía de demorarse, y de los cami- 
nos que babía de recorrer. Pero 
como cosa práctica, era empresa 
de romanos. No babía viajado 
sino de su tierra á la capital y 
de ésta ft aquélla, y al pueblo de 
la escuela. Mas la necesidad que 
aprieta vale por todas las ener- 
gías; y Delvalle, aunque se vio y 
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se deseó para apercibirse á la ex- 
pediciÓD y para dejar provista de 
algunos recursos á sa familia, la 
emprendió}, y cuando la habo em- 
prendido, halló, como hallau casi 
siempre los habituados á la vida 
sedentaria caaudo se poneo á la 
praoba, que viajai es macho más 
fácil y agradable de lo que pa- 
recía. 

En sus cartas á Matilde, aeOa- 
liulameute eu las que le dirijo 
desde X, se le manifestaba des- 
pejado y contento. 



De un salto, pongámonos en 
la primera calle de los Carneros 
de la ciudad de Bogotá. Según 
bajamos por la acera derecha, 
encontramos la iglesia de San 
francisco ; la entrada del anti- 
guo convento, ediñcio que ya te- 
nemos descrito ; el parque que al- 
gún chistoso, aludiendo á ciertas 
circunstancias, bautizó la Swer- 
Unta ñe Jaime ; y en seguida la 
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puerta de la Cárcel de deteiiklos. 
Este montón de paredes y t«chos 
caídos al acaso y asentados á la 
diabla, era aiiexidad del conven- 
to. En éste quo no nos atrevemos 
á llamar edificio, aunque no fue- 
se cürcel, toda incoinodidad te- 
nia sft asiento. Su facbíida per- 
tenece al orden de arquitectura 
más sencillo: es una pared muy 
alta, con su culiierta de tejas. 
Por el borde opuesto de la 
lie corren unas tapias y una se- 
rie de flgoucillos que harían mf' 
aero papel hasta en la más des- 
mirriada de nuestras aldeas. Al- 
gunos de estos pseudo-ediftcios 
tienen alares, por debajo de los 
cuales un enano se vería obliga- 
do, al pasar, á inclinar la cabeza, 
y están oscurecidos por venta- 
nas, desde las que sólo las rodi- 
llas pueden mirárseles á los tran- 
seúntes. 

Tres meses han transcurrido 
desde que Honorio emprendió su 
vit\je. En una de las puertas de 
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l»s ««suchas poco há, meociona- 
das, se reíü cierto día, á eso de 
las dos de la tardo, h una se- 
ñora con lina SRja de tela de 
seda, que jnstaniciite por ser de 
seda, publicaba la indigencia de 
quien Ih llevaba : saltaba á la 
vista que únicamente por carecer 
do saya no demasiado vieja y 
deslucida, había echado mano de 
aquélla. CoB la mantilla, vieja 
también, se cabría la señora el 
rostro lo mejor que podía j y te- 
nia clavados los ojos con cierta 
ausiedad en una muchacha astro- 
sa que, lo mismo que muchas 
otras mujeres, aguardaba junto 
A hi puerta de la Cárcel de de- 
tenidos qne los soldados de la 
guardia introdujeran las comidas 
que, en portacomidas, en ollas ó 
eu otros vehículos, llevaban para 
los presos. 

La señora, desde su punto de 
observación, hacía señas á la 
mucbacba astrosa, y ésta le con- 
testaba á veces con otras señas. 
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El mado coloquio podía traducir- 
se asi: 

— iNa<la que le reciben la co- 
mida t 

— Nada. Dicen qne todavía no. 

— Vea si puede apurar á los 
soldados. 

— Sí echan á la espalda á la 
gente con las culatas de los ri- 
fles. 

— Mire : ya les están recibien- 
do á algunas. 

— Sí ; pero estas mujeres se 
atropellan ,v no me dejan arñ- 
mar. 

Con el hacer seiias y mirar an- 
siosamente, la señora de la saya 
de seda se descubría el rostro 
más de lo qne quisiera. Lo que 
la obligaba á tapernjarse era el 
temor de que alguna de las per- 
sonas de bnena sociedad que I» 
habían tratado en mejores tiem- 
pos, fuera á pasar por allí ylt 
conocerla. Pero su temor era 
vano, i Quién que hubiera couo- 
cido á aquella Matilde Ocampo 
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que venilíii Balad y sobresalía 
1>0T su frescura, por sus atracti- 
vos y por la pulcritud de bu ata- 
vío, babría podido reeouocerla 
con el traje que abora llegaba y 
con la desmejora que su sem- 
blante debía A los trabiijos y á 
la miseria! 



_APiTULOXII 



Dü 1» cimlail (te X, debía le- 
greear Ilonorio traycTulo ciertos 
valores, entre los cuales figuraba 
una Runia poco cuíintiosa que ae 
le enviaba á cierto snjoto muy 
avaro y exigente. 

El diablo, que todo lo añascü, 
liizo que un mozo muy ligero de 
cascos, pero de buenas explica 
lleras, cou quien Delvalle liabía 



24* J. IS. MARBOQUm 

Lecho el viaje, lo persuadiese (le 
que, empleando la dicha Bnma 
en ciertos artículos gae eran 
abniídaotes y baratos en X, y 
rciidiéadolos en Bogotá á su lle- 
gada, podía hacer un negocio 
loco. A Honorio lo tentó por pri- 
mera vez la codicia, y tentación 
fue, qae babo de segnir el mal 
consejo. jPobrecito! j Kn quién 
mejor que en él podría ser excu- 
sable uu dnsliz como estef 

No bien hubo puesto el pie eii 
la capital, el particular exigentit 
y avaro comenzó á instar por In 
entrega de su dinero. Ctinndi) 
Dclvalle le hnho confesado lo 
que babía hecho, pues no tuvo 
valor para disimnlárijelo, ni aun- 
que le hubiera sobrado habría 
querido hacer uso de él, se paso 
tan alto, y declaró que iba á h» 
cer procesar á Honorio por abu- 
so de confianza. 

Nunca el pobre se había visto 
tan en calzas prietas. Quiso ocul- 
társolo ii Matilde, pero ésta le 
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leyó en el semblaute, qne tenía el 
peclio ÍDundado en amarguras 
desacostumbradas, y lo obligó á 
deseiubacbar la cosa. 

No babÍH más que uu camino 
que tomar i ocurrir al doctor Zal 
dívar. Honorio no se atrevió á 
presentársele : otras veces había 
acudido á él en sus conflictos, 
pero padiendo atribuirlos á la 
suerte adrersa ó á la maldad aje- 
na. Abora tenía que echarse á si 
mismo la culpa del aprieto en que 
86 encontraba, y no sentía tran- 
qnila la conciencia. 

Esta vez, como otra ú otras, 
tocó á Matilde ocurrir al aboga- 
do, el cual dispuso qae Delvalle 
fuera conipelido á presentársele. 
Una vez que lo tuvo delante, le 
afeó la barrabasada que había 
cometido, la que, según él, por 
excesiva que fuese la lenidad con 
que se la quisiera jazgür, debería 
ser calificada de grave indelica- 
deza. Puso en seguida al autor 
iJe ella de ciruelo, <le pollino y de 
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ganso, qne no liabía por dónde 
cogerlo ; y lo sometió luego á íd- 
teirogatorio, basta quedar éi m- 
pnesto en el asunto y en todos 
sns ápices. 

Ko bien hubo el cuitado pues- 
to los pies en su cas», Oeapués de 
haber hablado con Zaldivar, se 
le presentó un empleado de la 
policía, notificándole la orden de 
prisión. 

Tenemos, pnes, explicado por 
qué Matilde fue vista en aquella 
puerta casi fronteriza á la de la 
Cárcel de detenidos. 

Grracias á los buenos oficios del 
doctor Zaldíviir, que se consti- 
tuyó fiador carcelero y que, em- 
ideando su prestigio, redujo al 
daelio de la suma á desistir de 
hi acusación y i\ contentarse eoo 
recibir lo que se le debía, nono- 
rio fae puesto en libertad. 

Felizmente los artículos aque- ¡ 
líos pudieron venderse, si bien ' 
por precio digo inferior al que 
por ellos se había dado. . 
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Vino por entoiicea para Del- 
valle y sn majer nna época de 
normalidad ; nua época éa qae, 
8ÍQ pasar por peripecias ni alti- 
bajos, hubieron de eonsiderarae 
ellos mismoa y de ser considera- 
dos por los demás, en la situa- 
ción y asiento á que defiaitiva- 
mente debían llegar. Para ellos 
no había ya aspiraciones ni es- 
¡tranzas. Pero decimos mal : la 
aspiración de Matilde á educar 
cristiana y correctamente á sus 
hijos, y la de Honorio, de verlos 
en posesión de aquellos conoci- 
mientos qne él se había empeña- 
do tanto en comunicar á los hijos 
ajenos, aspiraciones qne habían 
nacido tiempo hacía, lejos de ex- 
tinguirse, crecían en ellos al eom- 
pás de la edad de sus niños. Sal- 
vadorcito ya tenía la de empezar 
A aprender algo ; pero su madre, 
por más qae se penetrase de que 
ella y bu familia habían desceu- 
ilido de lleno en lleno á condi- 
ción hamildey plebeya, no se re- 



248 J. M. UáRROdüIN 

solvía áenriar ásabijoá atiaes- 
cucila gratuita, en la queineludi- 
blemeute tendría que adquirir los 
hííl>ito8 y los modales de loa mq.- 
cbachoa de la ínfima clase social. 

Honorio ganaba el escaso sus- 
tento ocupándose en diferen- 
tes menesteres. Soliaulo emplear 
como escribiente en notarías, en 
juzgados y en agencias de u«go- 
cioü ; pero, & lo mejor, se le de- 
claraba que no babía trabajo, y 
se quedaba á puertas. 

Vélasele á veces de sobrestan- 
te de una obra 6 de empleado ea- 
balteruo de una imprenta. Llegó 
á ser agente de un periódico, con 
un «ueldccito fijo, teniendo por 
iidcliala ciertos emolamentos co- 
mo traductor y como znreidor 
de la Rtviíta Extranjera, pura 1» 
cual e.xttactaba de loo diarios 
nltramarinox, con mucho loAs 
gusto que las noticias políticas, 
las relativas á descubrimiento^ y 
á aplicaciones de las ciencias ex- 
perimentales. 
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Ni la virtud sólíila, ni la floa 
educaciÓD, nj el afecto eiitr^Sa- 
blo, son parto pura miiuteDet 
siempre la concordia y la paz en 
los bogares áe loa menesterosos. 

Más qno en los grandes iofor- 
tanios, suele ecliarse menos la 
resignación en tos contratiempos 
diarios y menudos. 

Todos tenemos iuoliuación irre- 
sistible á ecbar la culpa de las 
adrersidades que nos afligen, uo 
á entes de ra^ón como la suerte, 
sino á algún agente de carne y 
boeso eu quien podamos desfo- 
gar nuestro enfado. 

La falta de alimento suficiente 
y oportuno engendra el mal bu- 
mor. 

;Cómo, pues, bemos de extra- 
iiar que Matilde y Honorio amar- 
garítn A veces las únicas suavi- 
dades que podían gustar en su 
atediada vida, es decir, la comu- 
uieación de los afectos tieruos y 
recíprocos que antes los hiciera 
mirarse como los casados nilís 
amantes y más Tentnrosos ? 
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Entre ellos se cambiaban, aun- 
que raras veces, palabras desa- 
bridas, 7 la expresión habitnal- 
mettte «lulce de sos semblantes, 
se trocaba por algunos luinntos 
en adusto ceño. 

En verdad, pocoduraban aque- 
llas desazones, y eran seguidas 
de ardientes y tiernas protestas; I 
poro na<la podfa extinguir en ' 
cada uno de los dos esposos el 
pesar y el remordimiento de ha- 
ber, por íiiescuRable inconsidera- 
ción, acrecentado el padecer de 
quien sólo merecía amorosos bá- 
lagos y consuelos. 



Matilde, por más que quisiese 
retraerse de la sociedad á qne 
habla pertenecido, no podfa de- 
jar de acudir á algunas de las 
Clisas que antaño había frecuen- 
tado y en que fuera recibida con 
olisequioso agasajo. No pedia li- 
mosna, ni mucho menos; pero le 
era forzoso soliciUiir ciertos ser- 



AMORES r LEYES 251 

viuios (le aquellos que nada cues- 
tan á quieo lo3 bace. 

£a laa ilicha» casas se In trata- 
ba aparentemente con urbanidad, 
pero dejándole sentir que sn pre- 
sencia no era a^iudiible, y aho- 
rrando aqnellas manifestaciones 
de aprecio ; de simpatía que uno 
no les escatima á los individuos 
que considera como de su misma 
uondición. 

Sólo ana persona de las de la 
casa salía á recibir á Matilde; no 
alimentaba la conversación, y an- 
tes bien con su silencio la esti- 
mulaba á exponer sin demora el 
asunto que la hubiera llevado; si 
le preguntaba por la salud de los 
sayos, lo hacía como peusaudo 
en otra cosa, y aguardaba y oía 
la respuesta sin interés. 

Una vpz, al entiar á una de 
esas casas, alcanzó á oír que una 
BeBora decía á las otras : '* \ Ay, 
qné pereza! Ahí está Matilde 
Ocampo. Yo saldré á recibirla; 
pero mfimlenmele pronto una jf- 
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cara ile cbocolate, A ver si bc 
va." Matilde, pretextando una íd- 
digestión, no aci-ptó el chocolate. 



Iba pasando la temporada de 
qae estamos tratando, cnarido por 
casnal incidencia fuimos testigos 
del signieute diálogo seguido por 
dos de las autignas amigas de 
Matilde. 

— ¡ Ah ! ¡ Si hubieras salido el 
día d« Corpus y hubieras visto ii 
Matilde Ocami» con sus niños! 
¡ Aquello partía el corazón ! 

_jQué? íBstiin muy flaqni- 
tos! 

—Pues no están nada rozagan- 
tes i pero eso no fue lo que me 
dio míis lástima. ¡ Qué trajecitos 
aquelloíl ¡Dios mió, qué traje- 
citos! 

—Puros harapos 

—Si hubieran sido baragos, til 
vez rae habrían hecho menos im- 
presión. Mira ; se conoce que Ma- 
tilde no tuvo corazón para dejar 
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á 8UB mochacliitos sin salir cuma 
salen todo?, y sin ver la proce- 
si(}A ; y que, desde quién sabe 
cuiVnto tiempo antea, se atareó Á 
acoinoilarles vestiditos, ecliaiido 
mano de todos los trapos que te- 
cía guardados. Unos vestidos 
Itueoos que tuvieron sus iiiríos 
mayores, los recortó y se los aco- 
modó á los más chiquitos. 
— ;Deverasf¡E30 parte el alinu! 

— Y mira : j Te acuerdas de 
un tPíy'e de seda morado con 
adoraos de terciopelo, que teiita 
Matilde quiéa sabe cuántos años 
hacet 

— Sí: me parece que lii estoy 
viendo con él. 

— Pues bueno. De eso traje 
sacó dos para las mnchacbitaa, y 
del terciopelo lea hizo quillas. 
Pero imposible qne le quedaran 
bien hechos : de ii le^a se cono- 
cTa que eran acomodados. 

— ¡ Pobrecita Matilde ! 

— ¡ Pobrecita ! ¡ Y qué som- 
breritos, y qué calzado, y qné 
todo I 
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— ¡ De veras, de veras ! da más 
coinpaaióu ver á una peraooa, 
como Matilde, que gastó lujo y 
que estavo nadaDiIo en comodi- 
dades, empeOada eu poner majos 
á sus uiñitos, que ver con andra- 
jos á una de esas que siempre 
han sido pobres, y que se confor- 
man con vestir á los suyos como 
pueden. 

— ¡Pero que ana persona de 
tan luneu gusto como Matilde 

— ¡ Qué ! niña, bí con la pobre- 
za hasta el buen gusto se pierde. 

Grábasenos en la memoria este 
diálogo, porque nosotros abun- 
damos en la opinión de las inter- 
locutoras. Los esfuerzos qae ha- 
cen por no descender de su po- 
si(HÓn aquellos que la baa per- 
dido, siempre infunden lástima; 
pero cuando estos esfuerzos sou 
impotentes é inspirados por 1» 
ternura de una madre, no se les 
puede contemplar sin sentir des- 
garrado el corazón. 
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Nada exageraba aqnella sefio- 
raá quien oímos, cuando decía 
qae los niños de Matilde no esta- 
ban rozagantes. Su desarrollo lia- 
l»ía sido lento y trabajoso ; y no 
los había perdonado ninguna de 
las enfermedades epidémicas ut 
□ingnna de las esporádicas que 
suelen »ñigir á los niños. La aue- 
inia, precoz y aleve, iba minando 
& la sorda esos organismos mal 
nutridos y expnestos á todas las 
infecciones qne matan los gérme- 
nes de la vida. 

Cuando, por suerte, se consul- 
taba Á an médico, éste, cualquie- 
ra que fuese, decía á Matilde : 
" Lo que tienen estos niños y lo 
que tiene usted misma es hambre. 
Ea preciso qne ustedes se alimen- 
ten bien, que tomen mucha leche 
y buen vino, que coman buena 
carne ; que se bañen y qne hagan 
ejercicio higiénico. Por otra par- 
te, esta habitación no me parece 
buena : es estrecha, húmeda y 
poco ventilada, y noto que en la 
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casa está aglomerada inncha gen- 
te y que hay poco aseo." 

Honorio babía sufrido en dife- 
rentes épocas insultos de renma- 
tismo; y tal vez á causa délas 
nulidades que los brujos do los 
médicos habían descubierto eo la 
vivienda que ocupaba, le sobre- 
vído uno mucho más gravo, que 

10 puso cu iueapacidad de salir 
«le la casa. 

Para cuando llegara caso tan 
extremo, tenía Matilde pensado 
aceptar una proi)uesta que se le 
había hecho por conducto de Te- 
resa, aunque no sin que ésta le 
desaconsejase la aceptación. 

D! Juana Josefa Espinel, mu- 
jer do un sujeto de mucha sui»- 
fiición y bien adinerado, preten- 
día que Matilde se estableciese 
en su cas-i (se eutiendc que sin 
llevar h JOS ma 1 ) é hiciese 
en ella de m I g biemo, de 
institut y I lurera, cou 

cargo d t d s regir A sus 

11 ¡líos, q t 
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Hnbfasele ofrecido como remu- 
neracióti un sueldo que para 
qaien uo estuviera pereciendo de 
hambre, se habría reputado conro 
mny aiezquiuo. Pero ni lo pesa- 
do del trabajo ni lo exiguo de la 
remnneracióu habriíiu acaso re- 
traído & Matilde, wi el aceptar lo 
que so le propouía no importara 
la necesidad de separarse de to- 
dos tos que amaba. 

Ahora no quedaban sino tres 
partidos: verlos perecer de nece- 
sidad; pedir limosna, y consti- 
tafrse casi críada de D" Jnana 
Josefa. Dados el varonil es])íri- 
tu y los generosos sentimientos 
de Matilde, la elección no era du- 
dosa. 

Hizo saber fv hi señora que es- 
taba dispuesta A trasladítrse ásu 
casa dentro de una semana, y 
empleó ésta en procurarse ropa 
an i>oco decente, sin la cual ecba- 
üa de ver que desde su presenta- 
ción en la casa aquella, babfa de 
hallarse desestimada y tenida eu 
menos de lo que era. 
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Aproreclió tambiéula m¡kn a 
daodo á Honorio menudas ius- 
trucciones acerca del modo de 
cuidar de los niños y de liabérse- 
lafl con los veciuos. 

Llegó el terril>le áín. Matilde, 
levantándose antes del amane- 
cer, se despidió con un beso de 
cada uno de snsbijitos, que esta- 
ban dormidos, y se fue á la igle- 
sia á lloraren libertad y á buscar 
la fortaleza que necesitaba para 
consumar su sacrificio. 

D* Juaua Josefa era ana seíío- 
ra buena, pero bien hubiera po- 
dido ser más Lumilde y más ac- 
cesil)le y afable para con sus su- 
bordinados. Aquejábanla dolen. 
cias reales 6 imaginarias, y pot 
eso había deseado tener sobre 
quién descargarse del peso do la 
casa. 

Ella dispuso qiie loa niños y 
las criadas reconocieran á Matil- 
de como su aiter ego, y que como 
á tal la acatasen ; mas exigir esto 
es pedir cotufas en el golfoi 
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Mientras losliombres y Ifis mu- 
jeres seamos como somos, nos 
reiremos de las delegaciones de 
autoridad. Viejos y niños mira- 
mos como iguales y aun como in- 
trusos á ]o8 qne quieren ejercer 
mando sin ser nuestros superio- 
res naturales. Las primeras mor- 
tificaciones qne probaron la pa- 
ciencia de Matilde en la casa de 
D* Juana Josefa, le vinieron de 
qne las sirvientas se reputaban 
bumilladas, y no se somelian á 
sn voluntad sino de malísima 
gana. 

Otra de muy distinta natura- 
leza, pero muy acerba, fue el es- 
tar comparando, como no podfa 
dejar de hacerlo, la suerte de los 
niQos que manejaba, con la de los 
suyos. Mientras los pobrecitoa bi- 
jos mioB, pensaba, estarán llo- 
rando de hambre ó durmiendo un 
mal sueño en el sue'o ó eu su in- 
cómodo y sucio camastro, éstos, 
liartados de golosinas tomadas 
& horas en qne uo debían comer, 
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6 acoatmiil>ra»lo8 A no liacer las 
eosaa cuamlo se lea manda que 
las hagan, reliusaii la comida 
á las lioraB en que deben recibir- 
la, y no haoen almuerzo ó comidií 
en qne no baya que estarles ro- 
gando con cada bocado y reda- 
ciéudoles con artiflcios y con 
invenciouea á qne lo admitan ; 6 
muertos de sueño y necesitados 4 
tomar la ciuna, no se dejan aco«- 
ttir siu llanto y rabietas. 

No dejaba tampoco de compa- 
vsm la vida de D. PacUo, el mari- 
do de J).' Juana Josefa, con la 
de Honorio. D. PachQ era un 
hombre de muy bnena pasta, qne 
vivía satisfecho de sí mismo y 
de- todo lo que le concernía, que 
gastaba buen humor y sólo reñía 
un poco y raras veces por iuaig- 
nificauteai contrariedades, dando 
así la prueba de que no, había 
ninguna grande que lo atormen- 
tara. 

Parecía rebosarle 1a satiaíao- 
Cfón al sentar,8e á la meaa> De- 
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rrainaba en contorno una mirada 
plácida; extendía la servilleta 
(¡obre las rodillas; ürreglaba el 
cubierto ; parecía sentir qne se le 
llenaba de agua la boca, .v se liu- 
medecia los labios. 

El despego de los niTius cesó 
en breve: ellos sufrían el betbi- 
zo de un trato más culto que el 
desQ propia madre; y, sin qne 
ellos mismos supieran cuándo ni 
cómo, se encariñaron con Matil- 
de y hasta empezaron á darle 
muestras de preferencia que, allá 
en los entresijos del pecbo de D* 
Jnaua Josefa, excitaban uu sen- 
timientillo mny parecido á los ce- 
los, nada propio para disponer á 
la matrona ú. mirar con buenos 
ojos á sa ama de gobierno. Has- 
ta el menor de los niQus, que, co- 
mo todos sus congéneres, estaba 
Bpegildo á sa niñera, empezó 
)>ronlo á eeliarle los brazos cari- 
nosamcnte á Jlmilile «iimprc 
qii<; 1» vela. 
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¡LosQÍíios, los niSos! Criata- 
ras qne, siendo en la sociedad la 
insignificancia misma, alcanom 
& embellecer y á hacer amable 
esta sentina que se llama mnndo 
En ellos está mncbo de lo gra- 
cioso, ligero, inofensivo y adora- 
ble qae bay en el ángel, en la dio- 
jer y en las avecillas regocijado- 
ras delasmoradasbumaDas. 

¡T qué mncbo, si basta bay 
animales que nos seduzcan y Be 
roben nuestro afecto cuando em- 
plezaa á gozar de la vida! 

I Qué encanto es comparable 
al de oír al infante que, al desper- 
tar del apacible sueBo, compite 
con las aves canoras que saludan 
un nuevo día, soltando su Toce- 
cita fresca, dulce y argentina 1 

I Cuál con el de oír al nifío que 
empieza á balbucir las palabraSt 
cuando, ya descalzo y medio dea- 
nudo, y de rodillas sobre su cama, 
entre uno y otro bostezo ; entw 
uno y otro tierno y mal conteni- 
do sollozo, 6 bien entre uno y 
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otro donaire en que desahoga el 
humor festivo y travieso que le 
lia 8obra<lo, repite, t^a tropeando* 
lo deliciosamente, el flual do 
cada retazo de la oración al Án- 
gel de la Guarda, que la madre ó 
la niñera va pronunciando t 

Pero, ¡olí iitüosl ¡olí niñón I 
i Con qué rapidez y con qué fa- 
cilidad pasáis del exceso del re- 
gocijo y del estado eu que arre- 
batáis caricias, al exceso de la 
ira ó de la aflicción, y de éste al 
otro ! Adorables y deliciosos 
cuando os mostráis formales y 
dóciles, sois objeto de la ternura 
más intensa y mát) enloquecedo- 
ra; y lo sois de enojos é impa- 
ciencias incontenibles, siempre 
quo dais rienda á vuestros ca- 
pricboa y á vuestros enojos; 
cuando reñís por en vidiacc n vues- 
tros liermanitos, cuando con fie- 
ro egoísmo oprimís á los más pe- 
quoñitos y les arrebatáis sus ju- 
guetes, como lo hacéis siempre 
qneveis alguno en sus mauosl 
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iQuién va á creer qna vuestni 
lai'ingitn y vuestros otros órganos 
vociiles, (jiie foniiLiii el iristrii- 
inetito más capaz ile ¡iroducir 
iiivlodfas que lleguen ítl »lm!i y 
lii jmiiiileii lie teriiurii, sean les 
mismos <jiie proilucen berriilos 
lietiernles qnti [leuotrnit los oíilos 
y eiigenilniLi el mül liumor y iil 
l)orot»ii liL bilis liíistíi eii las eFi- 
trnüiis nmternasl 

Porque, en efecto, no se ojo 
sin impíieieiicta ó sin nlanna el 
llimto (le un niño, cninido ba- 
biéiitlose iliiilo una costalada ó 
sntri'Jo otra contrariedad, suelta 
el cbilliilo exhalando en él to<l>i 
sn cólera y todo el iiirií de Síis 
imbiioncilos, y buce en seguidii 
una pausa, dnranle la cual se 
cree que ya está desitbogado y 
que va ú, seguir sereno y alegie, 
mientras lo que hace es tomar 
resuello para continuar luego m- 
fvrxando. 

La naturaleza ba dado al llan- 
to del niño esas notas sobreagii- 
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«las, y esü iis[ierezii, y esa acri- 
tud intolerables, A fln de qnocon 
él pnedií forzar á acudir en su 
iiiisilio, cuando necesite recla- 
marlo, basta A la madre ináa in- 
dolente, y hasta íi les prójimos 
menos compasivos. Lo malo es 
que el niño, que al calió no es 
(lino un hombre en cierne, abusa, 
en beneficio de sns caprichos, de 
aquella preciosa facultad como 
de todo. 



(Jon gráfica expresión suele 
nuestro vulgo apodar con el nom- 
bro de triquitiaqwe reventado al 
qiiu se muestra sin aliüo alguno 
un la persona y en el traje, y con 
|>ipzaa de vestir nmy desgarra- 
ihis. 

Como triípiitraque reventado 
orillaba siempre Enriquito, que 
liahia salido díscolo y bullicioso 
por todo extremo ; y así andaba 
aun desde el tiempo en que Ma- 
tilde, teniéndolo á su lado, se iu- 
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gouialJEi para acitaliulo eu lo po- 
sible. Man, deslíe que ella faltó 
(le su casa, el pergeíio del iiiüo 
iiie igaal al de los granujas que 
aiiilaii (leacarriados ofreciemlo 
sas servicios. Y como el diabli- | 
lio, indócil y peitiuaz, Imbiese 
lieclio ilesistir 4 sus padres <lel | 
eiupeÜG de tenerlo sujeto eu la j 
casa, vivía oallejeaudo en uom- ¡ 
pañía de los niuchaclios de per 
estofa, y tomando parte eii sus 
ocupaciones y entretenimientos, 
inclusive el juego á los botones y 
al pite. 

Una vez lo encontró MatiUe 
llevando de cabestro un caballo 
por calle muy pública, y en pos 
del duetío del animal. El primer 
movimiento de la bumíllada í<^ 
flora fue desentenderse déla cosa 
y aliorrarse el sonro|o de ser co 
nocida como madre del thico 
pero su corazón no le permitió 
desconocer ¡i bU lujo, di aun a 
lladamente: iQ detuvo pdra re 
coavenirlo, j obligó al dueño de 
la Tjcstia & buscar otro mucliaclio- 
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Pocos (lía8<lespni'S,estuvoEn- 
lique á punto (le dará sus pa 
dres niiapeeatlnmbreiiiiicbouiás 
grave. Un reclutador de mncha- 
cbos para cierto cafetal, ilio con 
í^l y lo conquistó con suma faci- 
lidad. Yá estaba línrique en vís- 
peras de ausentarse, incorporado 
en lina cuadrilla de rapaces, cuan- 
do una vecina se le presentó á 
Honorio y lo puso como nuevo, 
porque consentía, según ella, en 
qne Enrique estuviera sonsacán- 
dole un bijo, y persnadiéndolo á 
«larcbarse con él al cafetal. 

Gran suerte fue que el paste 
se liutiiera descubierto á tiempo, 
y que, uicdiante la policía, se 
linbiera podido estorl>ar el desa- 
guinado. Sin embargo, de enton- 
(íes en adelante, Matilde, sabe- 
dora de la ocurrencia y de qiie 
mucbacbo que una vez ha resuel- 
to fugar, sigue siempre dispuesto 
á ello, no llegó á tener punto de 
sosiego. 



v^ (^ji^iiif '^y'LúM/^P^ Waafflf^W^Wn^^^ 



I-Capitulo xiii 



!).• Jiianit Josefii, en cnanto al 
manejo de los niños, solía estar 
í'i las maduras y no á his «liiras. 
llecreíibase con ellos cuando se 
les veía aseaditos, conversables y 
de humor iiarlcro y regoiíijado. 
Hacíase cargo de ellos cuando 
catal)» de sobremesa, mientras 
Matilde y las criadas almorza- 
ban y (»míaii ; pero si alguno de 
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ellos se empellaba con tesón eu 
tirar «le los manteles, en jugue- 
tear con lo que Lubia sobre b 
mesa ó en beberse el nsiento qnu 
Labia quedado en tazas y copas, 
metiendo toda la caray resollaa- 
dosODOramente dentro de «lias, 
se fastidiaba y bacía llamar á al- 
gún sirviente para que la rele- 
vara. 

Como sus niños te pareeian bo- 
nitos y deíipejado», gustaba ma- 
cho de hicirlos en presencia Oe 
tos extraños. Durante una viaitii 
se repetía aquello de salude al se- 
ñor... ^Pero esa mano eslaqne 
se dat... A ver, i cómo Itace el 
perro T... Nada, ahora tan pas- 
mado. ¡ Y si usted lo viera cuan- 
do no hay gente! Déte «n besito al 
señor. (¡Y el rorro está quizás 
bien mocoso y bien babosol) 

— Usted como que es muy pi- 
Carito, jnoT 

—Sí. 

— i Sí qué f 

—Sí. 
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— Sí, señor, seríi. 
— A ver, «liga el \'er8o que es 
taba diciendo ajer... Dígalo-.. 
Diga... Antonio, te tengo dicüo... 
— Dicho... 
— Que ecliés,... 
— Que ecbés. .. 
— Que eebés ese giito afuera. 
—Felá... 

— Que á mí no me gustiiu ga- 
tos... ¡Hum!¡liuüi! Ya empezó 
á, meterse las manos h la boca.... 
Nada, que se lo lleven: ¿Qué 
dirá este seilor de verlo tiin es- 
quí vot 

Loa visitiiiites se creían obli- 
gailos A tributar algún elogio A 
cada angelito, ó siquiera á enca- 
recer su abundancia de pelo ó su 
gordura ó su mucho tiesarrollo; 
á declararlo parecido al pupa 6 
Á la mamá, y á entalilar conver- 
sación con él. Y, como el asunto 
no sobraba, después de decirle 
una frase, la repetían como si el 
muñeco no la hubiese oído. 
— (De quién son esos ojitosf .. 
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;l>e quién son esos ojitosF.... 
(De quién son esos ojitos!.. ■■ 
j Aht. -. 4 De quién sont 

Y el arrapiezo inndo como aii 
pez. 

Si el niño cogía libro ó iiapl. 
venia aquello de 

— Lea A ver, jquéditc 

ahí! El niño Alfreditoes iiu 

iiiQito muy bonito, pero mny ton 
tico 

íío huy para qué decir que loa 
ojos de D' Juana Josefa liall»- 
ban en sus hijos dotes y ntmii- 
eios du futuras excelencias que 
ningunos otros ojos acertaban á 
descubrir. 

Antes de tcjier á Matilde in 
sn casa, 1» buena señora liHlii'i 
solido reprender, y aun repren- 
der y castigar á los niños con 
excesivo rigor, cuando lo que Ím- 
cían la impacientaba j pero minea 
cuando, aunque cometieran ver- 
daderos desmanes, su bilis ]ie i 
nianccía sosegada. Adeniiís, con 
contemplaciones inoportunas i' 
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inmerecUlas, y, permitiéüdoles 
Itedir la mzóii de las órdeues que 
se les daban, los había habitua- 
do á reputarse soberanos absolu- 
tos é independientes. 

Bajo sa gobierno, se babía es- 
tablecido y sostenido el sistema 
de representarles á los niDos 
cuando chillattan y rabiaban por- 
que no se les complacía eu algo, 
que si se callaban verían satisfe, 
cbo su antojo. Ellos advertían qne 
COI) llorar lo consegnirían todo, 
una vez que callando lo conse- 
guían, j qne para callar era pre- 
ciso estar llorando. 

Plabia mirado siempre con in- 
diferencia que después de las re- 
jirensiones que ella 6 su marido 
Inician á uno de los cbicos, ó de 
]nn castigos que les imponían, 
una criada ú otra persona se pu- 
siera á consolarlos y desagraviar- 
los, ó í\ darles vaya con la re- 
[irensióu ó el castigo, quitando 
así á éstos toda su eficacia. 

Xniica se le habían dado á la 



274 /. M. MARROQUIN 

inntroua dos ardites de que sv 
intimasen á ¡os iiiüos órdeiie.s 
contradictorias; ni de que, lia 
bténdoseles amenazado con itna 
pena, se dejase de aplicarla cnau- 
do se incurría en ella ; ni de qne 
las recompensas prometidas fue- 
sen otorgadas sin qne se las hu- 
biese merecido. De este modo se 
ensenaba á los cbicuelos que los 
recursos empleados para educar- 
los y la autoridad que los em- 
pleaba eran cosa de morondanga. 
Aquellos niños miraban, y con 
razón, los castigos como desabo- 
gos momenti'ineos del enojo; y 
los premios como agasajos gra- 
tuitos é inspirados por el cariño- 

To<Ias las riñas y las imperti- 
nencias (le los niños do D' Jua- 
na Josefa, arbolitos que liabíaii 
empezado á crecer tan torcidoa. 
fueron para la pobre Matilde ori- 
gen de diarios é incesantes des- 
velos y penalidades. 

Como ella no estaba sino ú las 
duras, á ella tocaba levantar al 



AÍ!OI!t;S Y LEYt;S 



cliiquillo qutí se Iiabíii cuido y 
figmar en Iti escerui, "A ver, 
¿dóiiile ae pcf-ó! — Uso iio fim 
iiiidii. — Pero »:alla<lito. — Usted 
es iiiiiy guapo," 

A ella Ití tocaba afanarse por 
curar el ebidióu, la desealabia- 
(lura ó la lesión, cualquiera que 
fuese, que no se habría sufrido si 
se hubiese atetulido i'i adverten- 
cias que acaban de hacerse. 

A ella le tocaba aguantar al 
luucliaclio encalabrinado en una 
tema. "Ninito, no dé palos so- 
bre esa mesa: mire que puede 
romper el espejo y los candela- 
bros." — " i No ve que es el caba- 
llo, que no quiere camiiiarf " 

Y vuelta á los palos, por más 
que se hiciese para divertirá otro 
entretenimiento al tesouudo ra- 
paz. Y vuelta A alegar, con tena- 
cidad de bonacbo, lo del caballo, 
eu el tono en que se da una res- 
puesta satisfactoria y victoriosa. 
En fin, para Matilde eran las 
incomodidades todas ocasionadas 
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I)or l.\ i]u1isi;¡|>I¡iia do los iimi 
jiiezos. 

— Niño, no corra llevando i'»! 
palo, porque si se cae, se \nn-i\ii 
sacar un ojo con él. 

—Sino, no coja esas iíjitüs, 
poique se puede picar. 

— lío coja esas llaves, porque 
las pierde corno las perdió el otro 
diu, y nos liaee volver locas. 

— No toque más esa conietica, 
que incnaioda á su niamli y «os 
sacii <le tino á todos. 

— No arranqne el papel du esa 
pared. 

— ¡Ya arrancó esa mata! 

— lío se linrge las narices. 

—No se metíi eso íí la boca, qne 
es una porquería. 

— No coja esos papeles, que Ron 
de sn papít., y usted los babose» 6 
los rompe. 

— No se mojf . 

— No se ensucie la ropa. 

—No coma más cerezas, que 
le pueden hacer daño. 

~No se coma esas cascaras. 
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— N^o sorba ni so limpie con tas 
maiiíjas: venga lo sueno. 

—No se muerda las uñas. 

— ¡Coiiqne le [K'gó íi su lierma- 
iiito! 

. — ¡liiis! jyii liizo sus gracias 
sobre mi traje! 

Y el coroiiaiiiieiito de todi» era 
q«e ]).« Juana Josefa, ojeiulo 
(tesde su poltrona la cbilladiza 
<jue se levantaba sin que nadie 
pudiera impedirln, prorrumpía: 
¡Pero víilgaiue Dios! ¡si e^ quu 
Matilde y esas criadas dejan llo- 
rar álos nifíos! 



Br María PasciKiIa Inguanzo 
de los Ríos frecuentaba la casa 
de D.» Juana Josefa, como las de 
mucbísiums personas pudientes. 
Cnaiido liulm vl.sto á Matilde es- 
tablecida en aquella casa, se es- 
fuFKÓ por baeer patente la amia- 
tüdqiiela unía con i>u vecina, 
i'^pi'tando darse lustre con Imcer 
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PoDderaudo sii iutiinidad con 
la faipilia i\e¡ Delvalle, y bablan- 
(lodestcmiiladamente sobro los 
particalares con ce ru i en tes ú éatst, 
de que ella estaba al tanto, lo- 
gró, ya qne no dar idea ventajo- 
sa de su piopia persona, hacer 
desmerecer la de Matilde en el 
concepto de D.' Juana Josefa, y 
hasta en el de sus criadas, con lo 
que mermaron sensiblemente laa 
consideraciones que á los princi- 
pios se le habían dispensado á la 
misma Matilde. No podía suceder 
otra cosa desde que se la repu- 
tara par de la fastidiosa vergon- 
zante, Hiendo ésta, como lo era, 
el tipo y el non plus de lo vulgar. 

La enojosa tarea de recibir & 
D.í Tascuala quedó á cargo de 
la que reputabau amiga Suya. 
Matilde tenía que oírle relacio- 
nes como la de que, cuando le 
había dado la fiebre á Abigail, 
el médico había dicho que era 
ana nebro palurda ; que hasta 
por tres veces le había puesto el 
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tresmómeiito debajo ilel brazo, 
pero que ningún provecho le ha- 
bía becbo, y antes como que ha- 
bía sido par<t peor. Que le había 
dado unas clánsiilas de quinina 
y que se las había heebo comprar 
por cienes. Que al fin habla pa- 
recido que la fiebre le iba á )ia- 
cer eclidse, pero que entonces 8e 
le había desgenerado en pulmo- 
nía. Que ella misma había esta 
do con unos dolores nerviosos en 
la cara, para aliviar los cuales 
le habían hecho tomar vanaglo- 
riato de amoníaco; pero que lue- 
go había tenido que hacerse dis- 
traer unas muelas, y que cierto 
doctor le había hecho la benefac- 
tura do distraérselas de balde. 
Que le había salido un tumor en 
la espalda, y que el facultativo 
había declarado qne habría que 
estripárselo. Que después se le 
había metido una picada en el 
pecho, y el médico le decía que 
eso era la vena mauricia ; y que- 
como eso si no tenía cura, que- 
18 
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ría msodarle decir nna misa á 
San Martín de Porras, para qne 
le hiciera el milagro de curarla, 
y que venía á ver si D.* Juana 
Josefa y Matilde misma contri- 
buían con 60 óbalo para la misa. 



D." Juana Josefa usó al prin- 
cipio de ciertas delicadezas que 
Matilde sabía apreciar y agrade- 
cer. Verbi-gracia, si determina- 
ba regalarle algunos vestiditos 
usados, decía como para sí, de- 
lante de Matilde: "Allí están 
esas piezas haciendo estorbo — 
j Si hubiera á quién regalárse- 
las ! " Y en seguida daba á Ma" 
tilde el encargo de disponer de 
ellas en favor de cualquiera que 
las hubiera menester. 

Algo míis tarde, ya le decía; 
"Mire, Matilde, llévese esa ropa 
vieja para sus niños." 

A éstos y á Honorio no los 
veía la desdichada madre sino 
Jos días do fiesta, y eso por pocag 
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lioraíj. Eu estas eitlievistus no 
podíii hallnr placer ni consuelo. 
ISIientras departía con sn inaiido 
y llt^niba <le caricias á sus biji< 
tos, sólo pensaba en qiiw tenia 
que volver íi separarse de ellos, 
y en uontar los minutos qne fnl- 
taban para h^ bora de U despe- 
didn, d« nna despedida cada voz 
más triste. 

Una vez enfennaron á un tiem- 
po varios de los chicos de D' 
Juana Josefii; Matilde d'^jó pasar 
uu domingo sin visitar á su fa- 
milia; Honorio, lleno de ¡vnsie- 
díid, no pudo ounrrir ti otro me- 
dio para inquirir 1» causa de lo 
que ti'into lo sobresaltaba, que 
fuviar á dos de sus hijos majo- 
íes á f|ue se la preguntaran á su 
madrp. 1)." Juana Josefa vio en 
su casa íi los dos niños, asaz mal 
jiortados, y advirtió qne los su- 
yos los habían detenido, y esta- 
ban dándoles conversación y tra- 
tando de hacelesr tomar parte en 
el juego á que se hallaban dodj- 
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cados. La cosa le disgustó, y no 
pndo disiiualar su ilesü grado; 
pero nada dijo. 

Alguuos días después, Hono- 
rio, á pesar de sus dolencias, es- 
taba ocapado en mudar de alo- 
jamiento. Los cbiquillos, mal re- 
gidos por un padre que apenas si 
podía salir una que otra ve» <tel 
aposento, amén de estar recibien- 
do perversísimos ejemi>lo8, se so- 
lían bailar metidos con los de las 
vecinas en unos líos que can- 
taban el misterio, y se veían con- 
tinuamente sopeteados porellos- 
De aqní la deterra i nación que se 
había tomado de trasladarse á 
una habitación en que la fami- 
lia pudiese gozar de i ii dependen- 
cia. 

Con motivo de las indecibles Oi- 
ficidtadesqueofrecfaúuu inválido 
destituido de ayuda el trastear y 
mudar casa, empresa enojosa y 
erizada de dificultades hasta para 
la gente míis expedita y acomo- 
dada, fue otra vez forzoso enviar 
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á los niños á que dieran un reca- 
do A. su madre, y esto en ocasión 
eii que la señora de la casa esta- 
ba muy climatérica. Esta loa 
vio ; los vio niftsastrositos que la 
primera vez, y no sólo puso cara 
(le vinagre, Kiuoque llamó á to- 
dos »ii8 hijos y se retiró con ellos, 
cou el mauiüesto propósito de 
iinpedir que fueran ü rozarse cou 
loa de Matilde. 

La cual, lioiida entonces en lo 
uiás sensible de su ser, sólo re- 
presentándose la desnudez y las 
miserias de aquellos hijos i>or 
gnienes se estaba sacrificando, 
pudo contener los iracundos ím- 
petus que la agitaron ; y pidió á 
Dios con más anhelo que nunca 
le deparase un medio de atender 
al manteiiiniitiuto de su familia 
con más duro trabajo si era ne- 
cesario, pero exentándola de son- 
rojos y LuniiilacioDcs. No quiso 
mortiücat á Honorio refiriéndole 
el caso; [lero dispuso que jamás 
le volvierau A enviar recados con 
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los itiíios, é iiiiagiuó pretextos 
para motivar esta (lispoHicíóii. 



De los abatimientos y moles- 
tias que padecía eii la casa de J>t 
Juana Josefa, pronto se vio libre; 
pero viéiidoseúla vez privada de 
todo recurso. La eiifermedad de 
Honorio se agravó hasta tal pun- 
to, que la asistencia y loa cnida- 
dos de su esposa se bicicron in- 
dispensables. Sabedora de ello 
]>■ Juiíiia Josefa, que ya habí» 
empezado á hallarle defectos & 
Matilde, declaró que ésta podía 
dejar sn casa; pero que, si la 
dejaba, había de ser deBnitiva- 
meut«. 

Cuaudo los nifios, viendo que 
Matilde hacía preparativos para 
irse de la casa, se persuadieron 
de que se separaba de ellos para 
siempre, empezaron á acariciarla 
y á hacer duelo, Matilde salió de 
aquella casa en que tíinto había 
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piulecido, hecha un mar de lá- 
grimas, y conociendo que el amor 
á sus propios hijos había dejado 
en su pecho amplio higar par» el 
de los hijos ajenos. 



Capitulo xiv 



"m 



Ntigroa, negros fueron aqaellos 
días; y iiiíts itegras laB noches. 
En Ia nueva vivieoda, muclioiuáa 
(listante <iel centro de la ciudad 
que la que i ti mediatamente antes 
ocupara, aquella acuitada fami- 
lia 80 sentía más aislada y des. 
titaída de socorro que nunca. 

Una vez, pasada ya la media- 
iioclie, Matilde vio A su marido 
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tau aquejado con sns dolores y 
con la debilidad que lo postraba, 
que temió verlo expirar. Pareció, 
le argente llamar ud médico y 
uncoofesor; no tenía de quién 
valerse, j salió ella misma á bns- 
carlos. Ya babía llamado en va- 
no á las puertas de varios médi- 
cos, cuando dieron con ella unos 
mozos que estaban corriendo la 
tana, los cuales la hicieron obje- 
to de sus indecentes dicbaracbos, 
y la obligaron á, Luir desalada 
basta sn vivienda. 



Era una tarde que, con ser una 
de las de nuestro llorón mes de 
Abril, se mostraba tan serena 
como aquella en que vimos áHo- 
norio paseando por el camellón 
de Las Nieves y haciendo obser. 
vaeiones. Ya muchos de los ár- 
boles que Iioy adornan esa vía 
proyectaban, no obstante lo cor- 
to de su etlad, larga sombra ba- 
cía el lado del Oriente, 
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T<KÍo como en aquella tanJe : 
iiinjcrc'3 acudiendo i't laíi tiendHa 
(le cnmestihles ; gonte que mar- 
clial>a cnri iiirt: du qtiieti va á sas 
iiiciirnbf^iiciüK; gente que llevaba 
el de quien lia salido para buscar 
esparcimiento; jiuetes de va- 
rios pelajes y condiciones ; carros 
arrastrados por bueyes ó por ca- 
ballejos ; pelotones de presos 
que, con su escolta, regresaban 
al Panóptico ; carros del tranvía 
que volvían íi la ciudad ó que 
salían. 

En uno de éstos iba el doctor 
Zaldivar diiigiéudose Lacia San 
Diego. At pasar por frente íi 
la casa, en una de cuyas venta- 
nas conocimos á Matilde y á D.« 
Silveria, fijó en ella una larga mi- 
rada, mirada que parecía decir 
algo, j, Sería que el aboga<io con- 
sagraba un recuerdo á su difunto 
amigo r>. Salvador, y traía íi la 
memoria las desdichas de su fa- 
milia f Quién sabe: el viejo era 
poco amigo de sensiblerías ; y la 



290 J, m. ¡rA¡lRO(¡VIN 

mirada aquella babíu tenido más 
de socarrona ijue de triste. 

Apeóse el doctor allí donde dos 
hileras de eucaliptos corren pa- 
ralelas al camellón y lo separan 
del parque. 

Emprendió incontinenti la su- 
bida del Alto de San Diego, an- 
dando con pausa, bastante en- 
corvado, llevando el bastón so- 
bre la nuca, y sosteniéndolo con 
ambas manoa, sin soltar de 1» 
izqtiierda un rollo de pai'cks 
con que añilaba apercibido. Cuan- 
do hubo asceudido por algún tre- 
cho, empezó á jadear y íi apoyar- 
se en el bastón. Iba tomando ja 
la una, ya la otra de las laderitas 
de la senda, y acortaudo el paso 
de vez en cuando, ora pwia tomar 
resuello, ora para pedir á algunos 
deloahabitantt's de los casuchos 
las señas de la vivienda á donde 
quería dirigirse. Sadie conocía 
por sus nombres (i los individuos 
iwr quienes preguntaba, y no le 
coató poco trabajo llegar al téruii- 
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no de sn excarsión. Esteno era 
otro que aquella casaqne había 
atraído la atención de Honorio 
ea el paseo al Alto de San Diego, 
en que hace muuho tiempo lo 
acompañamos. 

Pero ya en el recinto exterior 
no 9e descnbn'an las matas de 
novios y de inalvabiseo, y las 
hierbas más ordinarias crecían 
allí viciosamente. Los balaustres 
de la barandilla habían acabado 
de desaparecer, poco qnedaba 
del enlncido de las paredes, y 
menos quedaba délas tejas con 
qiie antes se viera ribeteado el 
techo pfyizo. 

En tomo de la casa, y entre 
las hierbas, se veían desechos y 
basaras, como sombreros, boti- 
nes y canastos desbaratados, 
trapos y toda especio de inmun- 
dicias. 



Uu njiio y una niüa descalzos, 
mal cabiertos con giiiíiapos, ama- 
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rilloBy ñaquitos, se eiitretecíjm 
sileuciosa y dpjativaiueüte sen- 
tadoa en el snelo del corredor ei- 
t«rior, enredando y desenredan- 
do unan Lilaclias. 

Al oír tjiie el doctor ZaUlivar 
lea preguntaba si allí env doiidu 
vivía D. Honorio Uelvalle, linye- 
ron despavoridos Ijacia uno de 
los coBtados de la casa. 

El doctor tocó entoucea á la 
puerta de la ealn, y oyó en se- 
guida qnc se le mandaba entrar. 

Sobre un colchón tirado en ini 
snelo Iiúmedo y escabroso, col- 
chón que por niuclias partes de- 
jaba escapar ta lana; con las 
piernas estiradas y la nuca con- 
tra la pared; marchito y maci- 
lento; atado í) la cabeza nn pa- 
ñnelo, la barba larga y desgre- 
ñada, y cubierto con nn bayetún 
desteílido y deshilachado, ae ofre- 
ció nuestro amigo Honorio, á la 
vistii del doctor Zaldívar. 

Estaba acompañado por dos 
de siis liijos mayorcitos, los cdA' 
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les, como los otros dos, se asns- 
taron al ver al visitante, y salie- 
ron (le la sólita ; pero su padre 
pudo (larleH ortlen <le que llama- 
seti & Matilde. 

Mütilde estaba debajo de mi 
saledizo que bacía de cocina, tra- 
tando de aderezar una miserable 
comida. 

AI enterarse de qire babía en- 
trado lifi señor, se puso íi tem- 
blar. Pocas horas antes babfa 
annnciado el propietario qne iba 
Á ocurrir á la Tolieía, á ñu de ba- 
eer desocupar por fuerza la cawa, 
si lio se le pagaban los arrenda- 
mientos que se le debían. 

líi era ¿ste su único resque- 
mor. Enrique, el segundo de sus 
nifíos, que era de la piel del dia- 
blo, y que solfa salir ií buscarles 
camorra á los muchaclios de la 
vecindad, había descalabrado á 
uno de éstos. La madre, mnjei-o- 
na soez y deslenguada, había ve- 
nido á la casa, y después de in- 
sultar groseramente á Uonorio y 
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i'iMatilde, había amiitciadoqiiesu 
marido vendría también y casti- 
gaHa por sua propias manos al 
agresor de sn hijo. 

Conturbada y llorosa, y an 
dando de puntillas, se acercó Ma- 
tilde á una ventana de la sala, y 
cuando con iudecible alivio, hubo 
reconocido la voz del doctor Zal- 
dívar, se tranquilizó. Dejó enco- 
mendada 8U tarea á una de las 
ninas ; lavóse las manos ; y, aun- 
que temía estar oliendo á humo 
y á cochambre, entró li la salita. 

Cuando los chicos, qne habían 
atiabado can telosamonte, hubie- 
ron advertido que sus padres, 
dando tregua <i las exclamacio- 
ues en que los había hecho rom- 
per la inesperada venida & su co- 
chitril de sujeto tan respetable 
como el doctT, conversaban con 
él amistosa y familiarmente, fue- 
ron dejándose ver y penetrando 
en laestanciü. 

El doctor, informado de la si- 
tuación en qne se hallaba Dol- 
yalle, 



AMORES Y LEYES asfr 

— E» indispensable, le dijo, que 
ustedes se madeo á una habita- 
cióu seca y abrigada, 

— ¡MiMlarnos, mudarnos 1 ex- 
clamó Matilde tristemente. Sí, 
tendremos que mudarnos. Maña- 
na viene la Policía & sacarnosde 
aquí por fuerza. El dueño del» 
casa no aguarda por más tiempo 
el pago de los arrendamientos 
c¡ue se le deben. ¿ Pero cómo he- 
mos de podernos pasar A vivien- 
da que no sea peor que ésta? 

— Nada, replicó Zaldívar : us- 
tedes se me pasan á una casa 
buena. Y es menester también 
que vea á Honorio un médico de 
los afamados. 

— i Y qué médico lia de querer 
venir, por pora caridad, por estos 
andurriales f 

— Vaya. Todo se arreglará.. 
Les be traído á ustedes unos bi- 
lletes. 

— No, 110, por Dios, saltó Ma- 
tilde. Con toda nuestra alma le 
agradecemos & usted su buena 
19 
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voluntad, i>ero no dos obligue A 
recibir dinero. 

— ¡ Caramba con el orgnl lito!., 
j Y qniéii les dice á ustedes que 
esto 68 HQ regalo í Esto es uu 
préstamo. Ustedes me lo devol- 
TCráií después. 

— ¡, Y cuándo, y cómo í 

— Y hasta, si no (juieren de- 
berme favor, pneilen reconocer- 
me el interés del uno por ciento 
mensual. 

— Si usted no fuera quien es, 
JO diría que usted estaba bur- 
lándose de nosotros. 

— Por fortuna ustedes saben 
que no soy capaz de eso. Vaya. 
Tomen ustedes esos billetes. Ahí 
vau 500 pesos, para que mana- 
ra mismo se busque casa, y para 
que usted se mande hacer ropa 
y vaya íi una notaría á firmar nu 
lioder que tiene que conferirme. 

Matilde y su marido, sin re- 
solverse i% recibir los billetes, se 
miraron de un modo singular. 
— Sí, dijo el doctor mnj risue- 
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Bo, ustedes creen qae me lie vuel- 
to loco: confiésenlo astedes. 

— No, no, doctor; no, pero . . . 

— Voy Á explicarles la cosa. 
Tengo spgurkUd de que podemos 
entrar en ciertos arreglos coii el 
primito I>íiua8. 

—¡Arreglos! ¡ Al cabo de tan- 
tos aüos I 

— Pues sí, señor: al cabo de 
tantos atios. La justicia es coja, 
peroliegíi... So han jireseuta- 
do ciertas circHUStancias... ¿Us- 
tedes no lian oído nada tocante 
á los asuntos públicos recientes! 

— ¡Qué hemos de liaber oído, 
doctor? Con nadie Iiabla Houo- 
rir, ni leu periódicos. 

— ¡ Ya ! 

—Comoquiera que sea, conti- 
nuó Matilde, á usted, íi usted que 
lia sido nuestro único amigo, de- 
beremos el alivio que nos lince es- 
perar.- j Quién sino usted se lia- 
bría acordado de nosotros? 

Y se echó á llorar tierna y co- 
piosamente. 
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El doctor Zaldívar nada res- 
pondió; y, por uiia bueníi \ñezñ, 
se entretuvo en hacerles pregun- 
tas & los cbicos, qne poco á poco 
habían ido acercándosele y que 
lo miraban con no disimulada co- 
riosidad. Los emborricaba el qae 
Liciese caso de ellos un sujeto 
que les parecfa de naturaleza di- 
ferente (le la de cuantas personas 
habían visto en comunicación con 
sus padres. 

— Y bien, prorrumpió Delva- 
lle, reanudando la plática, jpDC- 
de usted explicarnos cuáles 
son esas circanstancias que ha- 
cen posible nii cambio en nuestra 
situación ? 

— ¿ Cómo no ! 

Desarrollólos papeles que lia- 
bia llevado, qne eran unos nú- 
meros del Diario Oficial; y, acer- 
cándose á la puetta {poique ya 
escaseaba la luz), 

— Voy ákeiles á ustedes, dijo, 
dos artícnlos de una ley recién 
expedida, la 67 de este aSo: 
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Y It'yó eu mío de Io3 niiinero» 
ilel Diario ; 

" Art. 12. Son valiólos para to- 
dos loa efectos civiles y políticos 
los tnatriinoiiios que se celebren 
conforme ni rito católico," 

El sol acababa cío ponerse, y 
Matilde, notando que el doctor 
Zaldívar no biibía de poder con- 
tinuar la lectura. 

— Permítame usted, le dijo, 
Voy á traer una luz. 

Por lo que tardó en reaparecer 
trayendo un cabo de vela, pudo 
presumirse que, para conseguir- 
lo, había tenido que ocurrir k al- 
guna vivienda vecina. 

Colocándolo en un negro;" abo- 
llado candelero de hoja de lata, 
lo encendió y se lo acercó al doc- 
tor. 

Durante el nit.o que se estuvo 
esperando la vuelta de Matilde, 
su marido había dicho al abo- 
gado: 

— Ahora hago remiuiscencia 
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de liaber oído liabtar de algo muy 
seiuejante A eso Á alguno que me 
decía qiio ios bijos de padres 
unidos en matrimonio de no sé 
qué é_rH)ca en adelaiiíe, no se re 
rían ya expuestos íí una desgi-a- 
cia como la que cnyó sobie Ma- 
tilde y sobre mí. 

El doctor Zaldívar repilió la 
lectura del artículo líí, y siguió 
leyendo : 

"Art. 10. Lii disposición con- 
tenida en el artículo 12 tendrá 
efecto retroactivo. Los matriiuo- 
nios celebrados en cualquier tiem- 
po surtiríiu todos los efectos ci- 
viles y [lolíticos desde la pronuü 
gación de la presente ley." 

— Ba decir, saltó Matilde muy 
agitada y conmovida, que con 
ese efecto retroactivo.. . 

— Con ese efecto retroactivo, 
interrumpió el doctor, los dere- 
chos de la tía Teodolinda y del 
señor doctor García Zorro se van 
á la punta de un cuerno. 
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— De mnnera que todo, todo lo 
(le lui padre y lo de D. Salva- 
dor - . . 

—i Todo I Tal VC7, no. El se- 
iior 1>. Dimas babrá dado cuenta 
fie los Iinberes muebles; pero 
allí estíiii las Laeieiidas y las ca- 
sas. Esas no se las liabrá comi- 
do; y si üe las Lubiera comido, 
H& las liaríamos vomitar, aunque 
tuviéramos que meterle la mano, 
liasta las agallas. 

Matilde y Honoiio lloraban. 
La primera tenia arracimados á. 
sus Lijitos entre bus lirazos, y 
decía : 

— ¡ Polirecitos ! ¡ Pobrocitos ! 
¡ Cómo se estaban criando! 

Honorio prornim|)ió: 

—Doctor, ¡ Qne Dios lo llene á- 
neted y llene A sn familia de feli- 
cidades tan grandes como isla t 

— A mí nada se me debe, A 
Dios es á quien ustedes deben, 
bendecir. 

El doctor Zaldívar, atento eu^ 
esta ocasión, como en todas las 
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análogas, A no comanicar brusca- 
mente noticiA alguna c»\^a% de 
producir grandes conmociones, 
y absorto tal vez en la obra (tan 
deleitosa para todo bombre bien 
nacido) de bacer felices ft otros, 
habia dejado inadvertidamente 
pasar el tieniiio. La noche liabía 
cerrado, y el regreso il<'l anciano 
al centro de la ciudad no dejaba 
de ofrecer dificultades y aun pe- 
ligros. 

El perjuraba que podía bajar 
como el mozo más íígil; pero Ho- 
norio y BU mujer lo obligaron á 
aceptar la compañía de Salva- 
dorcito y de Enrique. Emprcn- 
dióae el descenso, no sin que al 
despedirse, los dos esposos se 
desbiciesen en manifestaciones 
de gratitud. 

Salvador llevaba el cabo de 
vela, cuya llama iba defendida 
del viento por nn papel que, re- 
cogido por la parte inferior, se 
abría hacia aniba en forma de 
fanal. 



AMORES r LEYES 303 

Este papel era an fragmento 
del número 7021 del Dtaño Ofi- 
cial, uno de Iob que el doctor ha- 
bía llevado aquella tarde. 

Los niños acompañaioit al doc- 
tor Zaldívar basta ol pie del 
Alto. 

Actualmente vive D." Teodo- 
linda Ocaiiipo en una casita muy 
decente. Matilde paga el arren- 
damiento y provee á todas las 
necesidades <Ie su tía. La vieja 
lo estaría pasando muy ricamen- 
te, si su lujo no fuera su azote- 
Antes de 18S7, Dimatt, con to- 
da su adquisividad y con todo 
aquel agibílibus de que liabía da- 
do tan gloriosas muestras, des- 
vanecido al verse rico, había en- 
trado en especulaciones aventu- 
radas, para las cuales poco le 
aprovechaba el rabuiismo, y La- 
bia dado de través con los valo- 
res no raíces que ciertas leyes 
habían puesto en sus manos. 
Ahora anda todos los días bus- 
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meando por San Francisco y por 
los Jozgadoa Manicipales, á ver 
sí se presentan negocios, pero los 
tiempos han cambiado. Los ne- 
gocios están monopolizados por 
otros legal ej-os que, habiendo ó 
no habiendo sido colegas ó dis- 
cípuloa SUJOS, pueden darle quin- 
ce y falta en rDateria de triqui- 
fiíielas y de trapacerías. 

Y jqué demonio! ¡Ocurrió 
esto cnando ];)imas se había ha- 
bituado h la gran vida! 

Fuera de casa, habla con su- 
ñciencia y desparpajo sobre asun- 
tos forenses y sobre política. S'd 
está nada bien con el orden <1e 
cosas entablado despuésUe 1885, 
ni con la administración de jus- 
ticia. 

Cnando vuelve á casa, parn 
desahogar el despecho y la mu- 
rria negra, la toma con la pobre 
de Dt Teodolinda, á qnien siem- 
pre ha tenido acostumbradísima 
á aguantarle cabronadas. 
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